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INTERESSES 
DE INGLATERRA 

M A L E N T E N D I D O S 
EN LA GUERRA PRESENTE 

C O N E S P A Ñ A . 

Traducidos de un Libro Ingles, en 
LenguaCaftellana, 1 y¿ ? ¿ 

fO^ EL TAD^E yjAlST VE 
U<HTASSUM, 

Tro fe/Jo de la Compama de JESUS ,y 
Calificador del Santo Tribunal de 

la Inquificion. 

mis* 
Con licencia: En Sevilla, en la Imprenta REAL 

d e Don Diego Lope^de II aro, en C a l l e 
de Genova. 
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CENSVRlJ m i Rwo. P. M. PHELIPE 
deCuflilion , Ex-Vrovincialde los Vadres 
Clérigos Menores de efla Ciudad, y Ex ami* 
nador Synodal de efte Ar&obifpado, &c. 

Aviendo viílo por orden de el feñoC 
Provifor D. Antonio Raxo , C.ino« 

rugo de effca Santa Igleíia de Sevilía,un Tra-
tado, cuyo titulo es: IncereíTes de Inglater-
ra tnal entendidos en la guerra prefenteeon 
Efpma, traducidos de un Libro Inglés, en 
Lengua Caftellana, por el Padre Juan de 
Uctallum, Calificador del Santo Tribunal 
de la Iuquiíieion , hallo en él mucha difere-
cion, y verdades bien fundadas, que deben 
convencer a toJo fujsto bien intencionado, 
c intdigéte de la mejor política: y no conte-
niendo cofa que fea contra buenas co lum-
bres > ni Reales Pragmáticas, fe puede dar 
á publica luz fin inconveniente. Afsi lo 
Tiento ([alvo rmlicri ) en eíta Cafa del E/pi-
rita Santo , de los Clérigos Menores de Se. 
viia, en 17. de Mayo de 1741. 

l'belipe de Caftillion, 
de los Cler.Men; 
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U C E N C I A DEL O R D I N A R I O . 

EL Do&or Don Antonio Fernan-
t dez R a x o , Canonigo de la San-

ta Jet lefia Metropolitana de efta Ciu-
dad? Provifor , y Vicario General en 
ella, y fu Arzobiípado, &c. Por el te-
nor de la prefente doi licencia para que 
fe pueda imprimir, é imprima un libro, 
intitulado : lnterejjes de Inglaterra mal 
entendidos en la Guerra prefente con E/pa-
ña, traducidos de un Libro Ingles, en 
lengua Caftel lana.por el Padre Juan 
de Ürtafíüm; dé que ha dado fu Centu-
ra el Reverendo Padre Phelipe de Caf-
tillio.n, Ex-Provincial de los Padres 
Clérigos Menores de efta Ciudad, y 
Examinador Synodal deef te Arzobií-
pado 5 atento a no contener cofa con-
tra nueftra Santa Fe Catholica , y bue-

nas 



nascoftumbres, conta l que al prin-
cipio de cada imprefsion fe ponga efta 
mi licencia. Dada en Sevilla a once 
de Abril de mil feteciencos y quaren-
ta y un años. 

Docl. Don Antonio Fernandez^ 
1(axo. 

Por mandado del fenor Provifor, 

Francifco jarnos. 
Notario. 
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CAP ROB ACION DEL MVI REVERENDO 
Padre Mae jiro Nicolas de Ejlrada, dels 

O fe contentan las Naciones Eftran-
geras, con verificar en la nueftra , lo 

que de la fuya lamentaba aquel Propheta, 
que decía : Camederunt alicrti robur cjus> 
fino que fobreenriquecerfe, á coila de em-
pobrecernos , fe burlan de no fo t ros , no fin 
caufa , defpreciandonos como á pobres j y 
fegunda vez pobres de entendimiento, que 
por no adver t i r , y no poner cobro a la ha-
cienda propria, y grandes mayorazgos; uno 
en Efpan3 quantioío por fus muchos pre-
ciofos f ru tos ; otro mayor en la America, 
por fus metales , y generos de mas valor» 
aunque los miímos preciofos metales, nos 
dexamos, como fegundos Americanos^ en-
gañar , y por cuentas de vidr io , y abalo-
n o s , alegremente nos deípojamos, y def-
pofleemos de las mas envidiadas, y creci-
das riquezas. Dolor e s , que hace feníible 
eíte líbrete p el que con otros que hai de la 

Compañía de Je fus. 

mif-



m\(an ef tofe, hacen ver la coman infenft-
büidad , y prueban, que a lo menos en mu-
chos no íe verifica la fegunda parre de la la-
mentación Prophetica: Et ignoravit. Bien, 
que la efpeculativa noticia agrava el cargo, 
quando fe queda en fu l inea, y de ella no fe 
hace efcalon á la ciencia pra&ica : Salutcrn 
€X inimicis nojlr is. Nueftros proprios ene-
migos , nunca mas enemigos que quando 
mas amigos en apariencias, nos la enfeñan, 
como fe ve en eáe Papel; el que es impor-
tantifsimoal bien univerfal del E f h d o , y, 
Monarchia de Efpafia, y mui conforme a 
las Reales repetidas Pragmáticas, como en 
nada repugnante a las Sagradas Maximas dtí 
la Fe, y Reglas Canónicas. Por lo que pue-
de el íeñor Juez de Imprentas mandar , que 
íe imprima. Y a/si lo firme en Sevilla en la 
Cala Profefla de la Compañía de J e í u s , en 
15. de Mayo de 1741 . 

picolas de Zjlrada, 
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U C E N C I A DEL JUEZ. 

EL Licenciado Don Geronytno 

Antonio de Barreda y Yebra, 
Canónigo de la Santa Idefia del feñor 

i i r • j r 
Sant-Iago de Galicia,, del Cornejo de tu 
Magef tad , fu Inquiíidor en el Tr ibu-
nal del Sanco Oficio de la Inquificion 
de ella Ciudad de Sevilla, Superinten-
dente de las Imprentas, y Librerias de 
ella, y fu Reinado., &c. 

Doi licencia para que por una vez 
fe pueda imprimir, e imprima un libro, 
intitulado: hit ere fes de Inglaterra mal 
entedidosenlaguerra prefente co Efpaña, 
traducidos de un Libro Ingles¿ en len-
gua Cafrellana, por el P. Juan de Ui taf-
íurnj de la Compañía de Jefusj atento á 
no contener cofa alguna contra nuef-
tra Santa F e , y buenas coftumbres,fo-



breque de comifsion mia ha dado íu 
cenfura el mui Reverendo Padre Macl-
tro Nicolás de Eftrada, de la Compa-
ñía de Jesvs; con tal , que al principio 
de cada uno que fe imprima, fe ponga 
dicha cenfura , y efta mi licencia. Da-
da en Sevilla , eftando en el Real Cal-
tillo de la Inquificion deTriana, a vein-* 
te y dos de Marzo de mil fetecientos y 
quarenta y un año. 

Lic. Don Geronymo Antonio 
de 'Barreday Tebra. 

Por fu mandado. 

Mat bias Tor tolero, 
Efcribano. 

EL 



E L IMPRESSOR A L O S 
Curiólos difcretos; 

IA general aprobación,y eftima, 
que han hecho de elle Libro 

quanros oigohaverle leído, y el haver-
lo vifto citado en los que con tanto 
acierto eferibieron Don Geronymo 
Uftariz,Don Miguel de Zavala, y Don 
Bernardo de Ulloa ,defperto.micurio-
fa eítudiofidad á regiftrar fu contexto: 
la que fe fatisfizo con no poca luz de 
enfeñanza, y defengaño en las mate-
rias políticas, que fon de fu aílampto. 
Y aunqueeftaobra fe concibió al pro-
pofíto de la guerra paflada, veo , que 
para formar el mas acertado juicio, 
íobre los ent ivos, medios, y fines de 
Janrefente , conducirá no poco fu 
lección. Por lo q u e , Lector mió, me 

ha 



ha parecido prefentartela , dandola 
otra vez á la luz publica, para que 
de ella participes, y recojas lo par-
ticular , que por ventura Colicitas, 
Vela, y Vale, 

E N 



E N LA I M P R E N T A R E A L DE 
Don Diego Lopez de H a r o , donde 

efta elle Libro , fe hallarán los 
íiguientes, 

HI doria de la ultima Guerra de Italia, 
tres tomos en quarto. 

La Introducción al Eítado Politico de la 
Europa, en oftavo, 

Quat ro tomos íeguidos de dicho Eftado 
Politico, y el feptimo tomo; el quinto, y 
íexto no han falido. 

La Vida del Duque de Riperdá , dos tomos 
en o&avo. 

Hi (loria de efte í íglo, primer tomo ; obra 
nueva, 

Promptuario de Vocablos Latinos para ía-
ber hablar Latin, en o&avo. 

Horacio con notas Latinas,por el Padre J o -
feph Juvancio, de la Compañía de Jefus. 

Tratado de la Mifericordia de D ios , en 
o£hvo. 

Novelas morales, en ofravo, 
Gra-



Gracias de la gracia de los Sancos, en o£h¿ 
VOé 

Thefauro de Salas, en quarto* 
La Vida del Conde Tekeli>en o&avo. 
El Devoto Peregrino , y Viage de Tierrá 

Santa, en ottavo. 
El Camino del Cielo allanado, con la Cruz 

aligerada, en ottavo. 
Viva de San Antonio de Padua , en quartos 

y en oí tavo con laminas. 
Pra&ica de ayudar á bien mor i r , por el Pa-

dre Centellas, 
Quarefma del Padre Caífani, dos tomos ert 

quarto. 
Arithmetic! deCorachan, en quarto. 
Hiftoría de b C?ía Fameíc, en íol. 
Tratado de Relox'es del Padre Tofca. 
Arithmetica de dicho Padre, en oéhvo . 
Agricultura del Prior, en quarto* 
Trabajos de Jefus, 2. com. en quarto. 
Iriíh'uccion de la Juventud, en quartOe 
Nueva planta de i a Jgleíia, en quarto* 
Disertación Apologética a favor del linage 

de Santo Domingo de Guzman, en guai-
co, libro nuevo,. El 



EKknef i s con reflexion, i . torn, eñ quarto* 
Exhalaciones Saetas, inflamadas en el puro 

Oriente de la Concepción de Maria San-
tifsima, en quarto. 

Eftado General de el Imperio Ruíiano , 6 
Mofcovita, defde fu origen,hafta el tiem-
po prefente, 2. tom. en o&avo. 

Híftoria tragica de Leonor , y Roíaura» en 
o&avo. 

Vocabulario de Antonio de Lebrija, en foL 
Vocabulaiio EcleGaftico, en fol. 
El Mundo engañado de los fallos Medicos, 

en oítavo. 
Máximas de Salomon, a . tom. en o£hvo . 
La verdadera política de los hombres de 

diílincion, en o&avo. 
Vvigant, tribunal confefíariorurn, en doce» 
Pradilio,Cirugía triumphante , 2. tom. en 

O&IVO. 
Confti tuciones de la Efcuela de Chr i í lo , en 

C&lVO. 
La Mogiganga del güilo., Novelas, en o £ h v . 
La Galatea de Cervantes, en quarto. 
Para todos de Montalvan, en quarto* 

Eí-



£ fcn el a de Prima Ciencia* para faber la Or-: 
thographu, en a£hvo . 

Vida de Sanca Barbara, en o&avo. 
The fo ro de pobres, en ó£hvo. 
Soliloquios de Villegas, en diez y feis. 
Ei Real Efcudo de la piedad Chr i f t iana , en 

amparo de los niños no baptizados, en 
o&avo* 

Exercicios de San Ignacio, por el Padre Se-
baftian Izquierdo, de la Compañía de 
Jeíus , en doce. 

Breve Inílruccion de las Rubricas , para ce-
lebrar el Santo Sacrificio de la Miíía. Es 
un quadernito pequeño en diez y íeis. 

Regla de los Terceros Capuchinos , qua-
dernito pequeño. 

El Alphonío de Botello,poema en quarto. 
Siglo Pit hago r^co, en quarto. 
Vida de Sata Gertrudis la Magna,en quarto; 
Papel de las prelTas hechas a los Inglefes 

hada fin del año de 1740. 
Enchiridion de las cofas mas notab!es,acae<. 

cidasdeídee! principio del mundo , haf-
ta el a¿ío de 172 6 , p un quadern i to . La 



La Conquisa cíe Oran, en o£tavas,por Don 
Eugenio Gerardo Lobo* es un quaderni^ 
to. 

Todos los papeles de Don Diego de Tor -
res, íueltos, y enquadernados, en quatro 
tomos en quarto* 

Otros tres tomos de Torres, en quarto: 
Anatomía de lo viíible, e inviflble. 
Juguetes de Talia , y vida de la V* Madre 

dregoria de Santa Terefa. 
Extra&o de los Prognofticos de T o r r e s , en 

quarto. 
Todos los Mercurios, que han Calido defde 

Enero de 1738. haíla el mes de Marzo 
de 174». y liguen. 

El Maeítro de niños , Palacio del Dios Mo-
mo , y Jornada de los Coches de Madrid 
á Alcalá, obra curiofa, 2,tom* en quarto. 

El Librito para ofrecer la Eftacion en la 
Iglefia, en los di .s de Jubileo* 

La Coleccion de la Bula de Oro , y Pragma-
tica Sanción, en o£hvo . 

Y otros muchos libros cur io fos , que por 
no dilatar, no le ponen aqui. 



Vzg.u 

LOS I N T E R E S S E S DE INGLA-
terra mal entendidos en la guerra 

declarada á Phelipé V. 

P R I M E R A P A R T E . 

C A P I T U L O I. 
Ve los inconvenientes de Uguerra prefente. 

I la guerra es una llama para co-
dos los E ib dos , para Inglaterra 
es fu toti l ruina. Si el C o -
mercio es útil á otros Paiíes , es 
abíolutamente necefíjrio para 

Inglaterra : no podría ella Íubfiítir , fin la u t i -
lidad que la produce 5 nueftros Eícriptores 
Policicos han convencido mil veces , que el 
p r o d u j o de nueíiro Pais feria tan poco para 

A - nucí. 



nueftros gados , que en breve tiempo feria 
a n u i n d o , a faltarle las ganancias de un C o . 
met ció ventajóte). 

Con todo> es tal la fituscion de Ingla-
terra en el eftado prefente , que fu Comer -
cio ha fíelo mas defeaecido por la guerra pre-
fente , que en otros Erados e f c n g e r o s . Nof -
otros no llevamos nueftras mercadas a otros 
pal ies , ni recibimos Jas fuyas , f i n o es por 
mar. Por efta razón , todo nueftro Comer-
cio efta expuefto á las piraterías de Jos Cor -
larlos enemigos , y nueftras Flotas , aunque 
mimerofas , no ptueden embarazar el que a 
nueftros Mercaderes les lleven en un año 
lo que han ganado en muchos. 

La libertad de que ha gozado Inglater-
ra fob re las otras Nac iones , le ocaíiona las 
confeqnencías , que infaliblemente íe figuen 
de la guerra 5 quiero decir , las taifas, e im-
pofíciones mas pefadas, y ruinólas a nueftro 
País , que á o t ro alguno de los eftraños. Las 
impoíicioncs fon tolerables, quando fe car-
gan con igualdad} pero ellas arruinan un Hi-
tado en pocos años , quando íe imponen con 
defigtiajidad, 



3 
La Camara Baxa, en quien reíide la fa-

cultad de femejantcs impoficiones, fe com-
pone de particulares , y donde un gran nume-
ro de ellos tiene mas atención á fus intereflfes» 
que á los del Eftado. Cada uno pienía librar-
fe á s i , y á los fuyos de efta pefada carga , fin 
inquietarle del queagovie á los otros, fobre 
quienes viniere á caer. Siempre hemos viíto 
a los Diputados de los Condados del N o r t e , 
y del Eíl de Inglaterra , prevalecer en efto por 
fu mayor numero , y hacer que caiga lo mas 
pefa Jo íobre los once C o n d a d o s , que caen 
en las cercan! is de Londres , cargándoles con 
defigualdad las impoficiones, q ¡levarían con 
paciencia á fer iguales. 

Las precauciones de nueílras Leyes por 
librar la v ida , y bienes de los particulares, de 
las violencias del gobierno , authorizan una 
infinidad de difsipaciones de los fondos public 
cos. Nofotros hemos vifto á Dumcomb que-
dar fin caft igo, con grande efcandalo de la 
N a c i ó n , que le pedia cuentas de las fumas de 
que íe hivia aprovecha l o , arruinando el ere-
dito de ios fondo3 públicos; porque fupo acó . 

A % 



geríecon tiempo al abrigo de las Leyes , tari 
poco proprias a mantener en el cumplimien-
to de fu obligación á los que manejan las H* 
nanzas, 6 Hacienda Real. Y fin meternos en 
mayor examen de eftas Leyes , que ventajas 
no concede a un hombre intereííado, y que 
ha maneado mal las Rentas Reales , aquella 
Ley que ordena, que en un proceífo criminal 
rto íe podrá fervir de la efcriptura de uft cul-
pado , fi no es en caío , que el confieffe finee-
ramente íer fuya> U n a limpie negación de 
reconocerla por ta l , anula las pruebas mas 
eficaces,-

Todavía no dexan de hallarle muchas 
almas fordidas en el Parlamento Baxo , y que 
teniendo puerta la viíta en fus intereííes, pro-
ponen medios con que Tacar ta plata tan car-
gola á los particulares, como peligrofa al Ef-
tado ; medios, que h gavilla , y negociacio-
nes de feme jan tes hombres , hacen que íirvan 
á fu utilidad» y provecho. He oi do hablar 
de unos fondos , cuyo prodn&o incier to, es 
una mina de oro p.ira los que los manejan en 
c í t k m p o e n quecfhí arruinado el crédito de 



5 
la Nación. Defpues que efte crédito ha llega-
4 o á lcr fofpechoío » ninguno hai que quiera 
negociar con el Edado , fin una ganancia ex-
traordinaria 5 porque los que le predanfu 
p la ta , pienían amelgar la , como fi la pulieran 
en la aventura mas peligrofa. Los Proveedo-
res de las cofas necedad as para la guerra, le 
hacen fufrir la cuenta de la excefsiva perdida 
que han tenido íobre Tus aísignaciones ; y lo 
que cortaría folo un mil lón, fi el Edado fe 
mantuviere en fu crédito , fe halla obligado 
á pagar dos, quando le tiene perdido. 

Elle es el modo , en que pafiaii las colar-
en Inglaterra, á quien cueda doblado, que á 
otras Naciones a el mantener un Exerci tode 
veinte mil hombres. En fin, no hadando la 
placa de nuedro Comerc io á nuedras neceí-
fidades preíentes, y la defeonfianza de mu-
chos Inglefes del gobierno prefente , embara-
zándoles el preftar fus caudales , dá ocafion á 
los Edrangeros para predaimos una plata,que 
a los quatro años la tienen devengada con 
principal, y réditos. U n Glandes , que nos 
haya preítado cien libras elterlinas.y íe 

A 3 He-
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lleva docientas al cabo de efte t iempo; 

Eftos inconvenientes no fuceden a nuef* 
tros Vecinos, donde las taifas eílán impuef-
cas con mas igualdad ; y como advierte el fe* 
ñor Davenant , los Francefes jamas huvieran 
podido atender a los gaftos de la ultima guer-
ra , fi la habilidad de fus Miniftros no huvie-
ra diílriburdo con igualdad la carga. 

Todos los E f b d o s , durante la guerra, 
cftan obligados a mantener Tropas, y un tren 
de Artillería ; pero como las Tropas no falen 
¿el Pa i s , la plata con que fe les paga , queda 
en e l , y por una circulación neceílaúa vuel-
ve a caer en las manos de los Oficiales , y La-
bradores , de quienes fe havia facado. Mas, 
los Paifanoa, y Oficiales de Inglaterra, no 
vuelven a ver la plata con que contr ibuyeron 
para mantener las Tropas de tierra. Eftas 
Tropas fuelen fer obligadas a paíTar el mar, 
para hacer la guerra en Paiíes eftraños, donde 
dexan la plata que fe facó de Inglaterra para 
íu fubfiftencia. 

Harto experimento eílos inconvenien-
tes el difeurío de la guer ra , que fe t e rmú 

¿ib 



7 
r\b pot el Tratado dc Kisvvich. La Flandes, 
y la Olanda eftaban lienasde nueftras mone-
das , no obflante, que huvieffemos hecho fa-
bricar denueftra plata, íumas confidcrables 
con el Sello de Eípaúa. N o hai quien ignore, 
como los nuevos ducados , ó piezas de tres 
florines de Oianda, y fus diminuciones, tan 
comunes al prefente en las Provincias unidas, 
hiyan íido fabricadosde nueftra plata. 

Los fondos, que ef tánlexos, y la tole-
rancia del Parlamento con los Miniílros, que 
no ob íhn te la contradicion de las Leyes, 
aplicaban la plat* a otros u(os diftintos de 
aquellos , para que era deftinada , arruinaron 
de fuerte el crédito publico , que hemos vif-
to asignaciones fobre el Thefo ro Real , con 
perdida de treinta , y de quarenta por ciento. 
Nueftras impoíiciones tan eternas, y mal dis-
tribuidas , caufaron la miferia en nueftra Na-
cion , y d i fmiaui ia la quinta parte de nuef-
t ro Pueblo. N o hai inglés alguno > que no 
deba hacer trilles reflexiones fobre la dimi-
nución que acontece todos ios años en el 
p rodudo de los íubfidios. El impuefto que 

A 4 



s 
fe faca cíe las bebidas neceííarías a Ja vida en 
Ingla ter ra , et> un medio leguro para conocer 
el numero del Pueblo , que hsi en el Re ino . 
Si el p r o d u d o d e las bebidas fe aumenta , es 
una prueba cierti de que fe ha aumentado ei 
Pueblo ; mas fi el p r o d u j o íe ha diíminuido, 
es prueba de lo contrario, 

En 1689. que fue el año del rompimien-
to con la Fi ancia , daban las Alcavahs 6 9 
476". libras efterlinas. Pero el de 1695 . feis 
años deípues, no producían mas de 4 7 3 ^ 2 6 1 
libras efteriinas. Yo no ignoro , que uno de 
nueftros Efcriptores Políticos dexa de atri-
buir la mayor parte de efta cadencia a la ma-
la condu&a de fus dire&ores; pero una prue-
ba patente de la mala conduda de dichos di-
rectores en parte , es que el impueíío de que 
fe trata , fe ha ido d iminuyendo de año en 
año , deípues de la guerra , a proporcion que 
las tafos , y miferijs del Pueblo íe han ido 
aumentando. 

Tí 9* 



Vroducia U Ale ¿va la 
En ¿ p * 1689 6 9 4 9 4 7 6 . 

1690 — - 63 39822 . 
1691 5 54 
1692 5159455-
1 6 9 3 4 8 8 9 4 4 2 . 
1694—— - 4 7 5 9 2 6 1 , 
1695 473 U 1 ^ 1 * 
1 6 9 6 « — 4 1 2 9 1 6 0 . 
i6"<J7 — — 4509000 . 
1 — . 4 3 0 9 0 0 0 . 

Lo contrario huviera íucedido, íi U in-
capacidad de los nuevos Díre&ores, que en . 
traron a adminiftrar en 169o.no huviera íido 
la cauía principal de la decadencia de la Al-
cavala en eñe año. El pr imero, en que toda-
vía eran novicios en íu empleo , podría ren-
dir menos cj en los o t r o s , en los quaies po-
drían llegar a fer mas intel igentes , y capaces 
de dicha Renta. Efta es la miíeiia , y dimi-
nución de nueftro Pueb lo , caufadas por las 
coníequencias de la guerra , bien claras para 
dexar de conocer las , buícando otras, £1 te-

nor 
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ñor Davenant tuvo fus razones para penfar 
de otra manera , por haver perdido en efte 
t iempo la Adminiftracion de dicha Renta , 
La incapacidad de Jos nuevos Adminiftrado-
r e s , no íubia haverfe difminuido la Renta de 
efte impueílo , mientras que la ceffacion del 
con fumo de los vinos de Francia, cuyo ufo 
citaba caíi acabado por entonces en Inglater-
ra , le debia aumentarle. Afsi toda efta dimi-
nución de dicha Renta , n o aconteció , fino 
por la diminución de nueltro Pueblo , y au* 
mentó de íu miferia. 

N o hai períona, que no tenga prefentc 
el eítado trifte a que reduxo nueftro C o -
mercio la ultima guerra. Siete Navios nuef-
t r o s , que venían de las indias Orientales, 
unos fueron aprefíados, y otros abrafados el 
rmfmo año. El crédito de nueftros Affegura-
á o r e s , cali arruinado, y los Mercaderes de 
mayor c réd i to , cluncelando los feguros con 
un treinta por ciento : los Oficiales de feda, 
ün tener en que crabaj i r ; el interés de la pla-
ta un nueve, o un diez por ciei4to, para nuef-
tros Marchantes. Lis nuevas que fe recibían 

CA« 
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cada dia dc los N a v i o s , eme ipreffaban los 
Corfarios Franccícs , Uen;bm de amarguras 
á ios que eran intereflados en hs quiebras or-
dinaiiis j íucefios bien coníiderables en una 
Nación , donde el Comercio caufa las ri-
quezas , y la feguridad la Marina , para que 
íe puedan borrar de nuertra memoria. ^ 

Bien lexos de liíonjearnos en eftár me-
nos ex puertos á eftos tres inconvenientes en 
la guerra, en que acabamos de entrar contra 
las dos Coronas de Francia, y Efpana , no hai 
o t ro mo t ivo , que el de damnificar á la Fran-
cia , que es la que debilita a los Inglefes, en 
quienes ferán quizá mas fenfibles eftos incon-
venientes , que en o t ro algún t iempo. 

Y o no c r e o , que haya algún promotor 
de efta guer ra , que íe períuada, el que poda-
mos mantenerla, fin un cuerpo numerofo de 
Infantería en Flandcs. Nuertras Tropas han 
íido el nervio del Exercito de los aliados, 
durante la ultima guerra. Ellas fueron las 
cjue cogieron a Namur , y ellas folas fon las 
que con eíperanza de favorable fucefíb, te 
podían oponer a lasTropas viejas de la Infan-
tería France^,, -*.:. 
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El poco ardor que efta Corona maní-

fefto en la ultima Campaña , en la qual fe 
mantuvo foio fobre la defeníiva una Poten-
cia acoftumbrada á acometer , nos obl igóá 
mantener un cuerpo de Tropas mui confide-
rable, a la otra parte del mar. Pero los pre-
parativos que hace para la Campaña venide-
ra , nos amenazan otro genero de guerra bien 
diferente. Nueftros aliados nos piden incef-
íantemente nuevas Tropas , y íerá fin duda 
apoyada por nueftros Miniílros. U n a gruel-
ía Armada de t i e rw , es un theforo para los 
que ocupan íus empleos. N o hai d u d a , que 
nueftros Miniftros tienen mil medios para 
cerrar los ojos a la Camara Baxa, quando la 
dan cuenta,fobre los provechos q han tenido 
en la plata deftinada para pagar las Tropas. 
N o f u c e d e lo mífmo en una Armada Naval, 
donde es poco lo que pueden ganar en el ma-
dejo de la plata , deftinada á equiparla, y 
mantenerla. La Camara efta llena de hom-
bres exercitados en los armamentos de los 
N a v i o s , y a los quales no es ficil el enga-
sarlos , porque todos los dias hacen gaftos 
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de la mifraa naturaleza de aquellos de que fe 
les da cuenta. 

Mientras durare efta guerra , no podre-
mos excufarnos de mantener treinta mil 
hombres á la otra parte del m a r , á nueftro 
f i i e 'do , juntamente con un tren de Artille' 
ria , que íea equivalente, íin gaítar a ío me-
nos docientas mil libras eílerlinas. La mayor 
parte deeíta fuma faldrá de contado de In-
glaterra. Aunque nofotros nos valimos mu-
cho del ventajofo Comercio con Efpaña, y 
los Paifes Baxos Cathol icos, durante la ulti-
ma guerra , con todo fu i aros precifados a en-
viar fumas mas cor.íiderables, para pagar 
nueftras T r o p a s , á la otra parte del mar 5 y 
en la prefente guerra no tendremos noíot ros 
Jos f o n d o s , y ganancias, que nos fubminif-
traba efte Comercio. Qoando no envía f-
ie la Reina plata fuera de la Isla, para la fub-
fiííencia de fus Tropas , aquella que gaftaf-
fen en Olanda las dichas Tropas , feria para 
nofotros una plata perdida. Ellas Tropas ef* 
tarian aíli á expenías nueftras, y fin el con-
torno que ellas huvicíien h e c h o , y la plar* 
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que gafhffen, paitarían á Inglaterra; y e í lo , fi 
no es perder, á lo menos es no recibir. 

Nofotros hemos murmurado de los fre* 
quentes viajes del Rey Guillermo a Olanda. 
Nofot ros hemos obfervado , que fu e íbda 
fuera de la Isla, hacia falir la plata del Re ino , 
ó á lo menos el q no entrañe en igual cantidad 
en Inglaterra j pero qué comparación puede 
haver en el gaftode una Corte tan poco nu* 
mero fa , en que los Ingleíes, que afsiftian en 
e l l a , eran tan pocos , y tan de mala gana, 
que muchas veces íe hallaba fu Cor te fin un 
iolo Inglés} Qué comparación puede haver 
entre e f tega í lo , y el de un Fxerc í to , com-
puefto de tantos Soldados»v Oficiales Ingle-» 
les , que fuera de la p ¡ga del Eftado , gaftarán 
liis Rentas particulares en Paiíes eftraños ? 
Si la guerra le con t inua , no podrá íer me-
nos , que manteniendo treinta mil hom-
bres. 

Los Olandeíes fe hallaron mui bien en la 
ultima guerra,abanzando fu plata fobre nuef-
tros fondos públicos, pata emprender en 
3a guerra prelcnte un Comercio tan venta-, 

jofo 
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jofo para ellos , como ruinofo para nolotros. 
Nofotros oo podemos-efperar un feliz lucef* 
fo de humillar a la Francia junta c o n l a E f -
naña , fin una poderoía diverfton de parte del 
Emperador. Y eñe fe halla á calo en eftado de 
hacerla, fi nofotros no le ayudamos con po-
deroíos focorros de plata ? U n mi l l ón , y 
quinientas mil libras efterlinas, a que puede 
llegar la Renta de eíte Pr incipe , no bailan 
para mantener la guerra en el Rh in , en Ita-
lia , en Batiera , y otra que podrá fer íe en-
cienda en las Ungrias. Si nofotros nos deter-
minamos á darle los íocorros necesarios pa-
ra obrar vivamente contra las Coronas alia-
das , qual ferá el comercio que nos íubmi-
niftrará la plata para las remellas > Y de ot ra 
manera , qual íerá la diveríion que podemos 
efpetar hagan fus Armas > En fin, es Íeníible, 
fi fe examina bien la fonación de nuertros 
aliados, que la guerra fe havrá de hacer a 
cofta nuertra en todas partes, ó que lera tais, 
déb i l , que no fe podrá efperar nías , que ta. 
efuíion de la fangre, y de la plata, que empe-
gamos ya á fcntirla, Pero íi nps h^ebuos car. 
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go de atender a nueftros aliados con los fub-
íidios que necefsitan, donde vendrán a parar 
Ja p la ta , y el Comercio de Inglaterra? 
Bien lexos de l i fonjearnos, que ferán menos 
cargofas las impoíkiones en la guerra prefen-
te , que en la paffada , no nos es permitido el 
efperar, el que no lean mas considerables, y 
ruidoías. N o havrá algún buen Inglés , que 
no deba temblar , íi hace una íeria reflexion 
del eftado en que íe hallan nueftros fondos, 
comparados con los que teníamos quando 
declaramos la guerra a la Francia , immedia-
tamente defpues de la revolución ; guerra, 
que pufo los fondos a dos dedos de fu ultima 
ruina. 

Eí eftado de nueftra Nación jamás fe v io 
tan florido como ¡o e íhb i fuera de la revo-
lución. Defpues de la Paz de B r e d á , í o l o 
por el efpacio de diez y ocho mefes fufrimos 
la guerra. Ella íolo fue contra Olanda , y 
mantenida a expenfasde la Francia , y enton-
ces quedaba la plata en Inglaterra , 6 legafta-
ba en el armamento de nueftras Flotas. 

Y efto era de razón, porque noíotros no 
en-
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entramos en dicha guerra, ímo por comply 
cet a la Francia > cuyo Embaxador vino i 
Londres a deslumhrar > y ofufcar al Rey 
Carlos Segundo. La Paz concluida , nos 
fue ventajóla de muchas maneras. Los 
Giandefes nos cedieron las honras del mar* 
cuya ingratitud nos las havia difputado por 
algún tiempo , y quedaron de acuerdo con 
Efpaña, en empeñarle en una guerra ían-
grienta contra la Francia; y en efte t iempo 
nueftra Nación , hafta la Paz deNirnega , 
hizo todo el Comercio de la Europa» Los 
diez años íiguientes, hafta la revolución, 
no fueron menos dichofos; y la perdida, 
que la pefte, y el incendio caufaron en Lon-
dres j deipues del refhblecimiento de los 
Ertuardos fobre el T h r o n o , fe ha l ló t an 
ventajofamente reparada, que la Ciudad de 
Londres , que fue la que recibió mayor da-
ñ o , fe hal lóen 1688. dobladamente rica, 
poblada, y eftendida d é l o que havia fido 
el de 166o. N o puedo yo acordartwe fin 
dolor de aquel tiempo de abundancias. El 
Luxo llegó á paitar harta el menudo Fue-» 
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bio 3 la moneda de cobre , ya no fe ufaba 
e n las Ciudades , donde no fe conocía mo-
neda de menos valor , que de medio eski . 
l ing. Las tierras no fe vendían menos de 
un veinte y cinco por c i e n t o , con dinero 
de contado. El gobierno no tenia deuda 
a l g u n a , y gozaba de mas de dos millones 
de libras efterlinas.de Renta cada año , Ta-
cados los gaftos de fu cobranza. 

El T o n a g e , que es un derecho fobre 
los N a v i o s , y el Pondage íobre las merca, 
derias , comprendiendo los derechos de la 
lena , y el carbon , y la fal, producía 6 o o $ . 
libras efterlinas. 

Las Alcavalas teifcientas íelenta y tcis 
mil,trecientas y ochenta y tres libras efterl. 

El impuefto fobre los caminos 150^ . 

libras efterlinas. 
El arrendamiento de las Poi tas6 5y. 

libras efterlinas. 
Los derechos de! vinagre, y otras me-

nudencias, i S a y p o o j i b r a s efterlinaí. 
Los derechos del azúcar , tabaco, &c. 

libras efterlinas, ^ ^^ 
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Los derechos del aguardiéte,de las telas, 

y fedas deFranc ia ,p jy i io.libras efterlinas. 
Efta Renta tan considerable fe íacaba, 

fin tobrecargar á petfona alguna. Y con to-
do no hacia la vigefima parte de la Renta 
general del Reino. N o ha havido particu* 
lar que fe haya incomodado , quando por 
toda la impoíicion haya dado la vigefima 
parte de fus Rentas. Tal era e l e f t a d o d e 
Jos negocios de nueftra Nación, en el tiem* 
po en que emprendimos una guerra defea» 
da por toda Inglaterra. El íuceffo parecía 
haver de fer dicholo , el t iempo c o r t o , y 
los gaftos fáciles á Sobrellevarlos; y no obs-
tante la buena voluntad del Pueblo á pagar 
los íubfidios, y la facilidad de cobrar los 
impueftos en un Pais abundante , y fin la 
carga de deudas, y tallas , no dexó de íen-
tir mucho el pefo de la guerra. Ella huvie-
ra experimentado fu ruina , fi la necefsidad 
la huvieíle obligado á hacer otras dos cam. 
pañas. 

L a Paz concluida en Risvvik , tan a 
tiempo para no lo t ros , nos dio lugar par* 
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reftablecer nueftros negocios > pero no w e 
de tanta dura , cj pudieiTemos haver confe-
guido algo. Nuef t ro Pueblo fe hallaba ago-
tado, quando ella fue conc'uida.La mot cda 
de c o b r e , por falta de la p la ta , llegó a fee 
tan común , que no íe veia otra en los pa-
gamentos , y el Parlamento recibía Memo-
riales cada d i a , para limitar íu curio. La 
Renta de la Corona , que llegaba á dos mi-
llones de líb.eíterl. antes de la guer ra , folo 
producía un millón , defpues que por a f to 
del Par lamento , fe quitó el impuefto lobre 
Jos caminos. T a n t o fue Jo que la miferia 
del Pueb lo , y la ceCíacion del Comerc io 
debili tó el produ&o de fus ramos. Las deu-
das de la Nación llegaban cafi á veinte mi-
llones de libras efterlinas. Havia de preien-
tc por ocho mi l lones , 8819344« 
ef ter l inas , que debían fer embolfadjs por 
el impuefto del c c b r e , el v i d r i o , y otras 
mercancías. » 

7009 . de afsignaciones por el Excilo, 
y las Podas. 

U n millón 2 y o ^ i b r a s efterlinas de vi-
Ue* 
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Heces pagables fobre la t a f f a d e c e b a d a . d e 
que fe hacen las cerbezas. -

Debianfe un millón , y 3009. libras eí-
terlinas por las Rentas vitales. 

U n millón de libras eftetlinas por la 
Lotería, docientas mil libras cílerlmas por 
los fondos del Banco. 

Hatlabanfe fondos defeauofos , por un 
millón 493«« libras efterlinas. # 

Debíamos á las Tropas de tierra dos 
millones 189800 . libras eílerhnas. 

Por lo que íe llama gafto extraordina-
rio de la guerra , 4x8905 5. l ibr.efterlmas. 

A las Tropas de Irlanda 8999 5 1 < l l b r a s 

eílerlinas. .. , 
A la Artillería 2 6 9 0 5 U b r . eílerlinas,. 
A Ja Armada 1 519. libras efterlmas. 

Total 1 ^ 9 6 0 9 6 3 ^ , libras efter? 
linas. _ r 

Durante el tiempo de la P a z , que fue 
de poca dura , nos d e i f i c a m o s que 
faca'mos de varios impueftos íobre las t i e r . 
ras , y de los bienes confifeados en Irlanda; 
p a r a reembolfar ciertas t añas , tomamos a 
i B s 
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ínteres de la Compañía de las ludías Orien¿ 
es 2609. libras efterlinas, dándole íu car-
ta de íeguro j efta es una plata, de que no 
es menos deudora la N a c i ó n , por haver 
mudado de ac reedor , y no mas que de la 
mitad de la íuma , que cogió de los particu-
lares, fobre el produt to venidero de la ven-
ta de los bienes confifcados en Irlanda; 
ven t a , que no ha producido mas , que la 
tercera parte de lo que fe efperaba, Nuef-
tra Nación es todavía deudora á varios par-
ticulares de 14. ó 150009. que preftaron 
al publico. El produ&o de los impueftos 
extraordinarios de que citamos cargados, 
es la hypotheca de fu paga 5 y eftos impuef-
tos ion tantos, y tan universales, que no fe 
h«l»a fobre que poner o t r o s , fino ponien-
do una taffa por cada cabeza. 

La Renta de la C o r o n a , donde el pro-
ducto era un íondo bien claro , le dífminu-
y ó hafta la mitad, y efta tan empeñada, que 
de fdee lañode 165»^. nos hallamos obli-
gado á feñalar otra Renta al Rey Guiller-
mo. Nofotros hemos facado de las C o m -

pa-



piñías de los Comerc ios , todo lo que nos 
pueden preftar. Los nuevos derechos de ja 
Aduana , los de los Matrimonios , y Baptif-
mos , los derechos fobre el papel fellado, 
vidrieras, y ventanaje, y el nuevo impuef-
to fobre la fal, y los otros que debían durar 
hafta Agofto de 1706. eftán empeñados, y 
enajenados hafta el t iempo, en que deben 
cfpirar; y no ferá pequeña nueftra felicidad, 
fi con fu produ&o pudiéremos defquitar lo 
que hemos abanzado en tomar fumas con-
fiderables, aunque nofotros en el de 1 7 0 6 . 
no hemos vifto una cuenta fofpcchofa , fo-
bre la meía de la Camara B >xa. El impuef-
to fobre el carbon , y los nuevos derechos 
de la eerbeza, la cebada , y fu mol ienda , y 
los otros impueftos que fe acabaron en 
I 7 0 i , y e n 1703». fe han continuado para 
cobrar los Acreedores la plata que havian 
dado fobre fu prod 11 d o . 

El fo'o recurfo que nos queda., es im-
poner una taifa (obre las tierras. Nofo t ros 
no llevamos el año antecedente , mas que 
una efpecie de taifa íobre cada cabeza , to-

ft 4 man-
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mando quatro Cikilínes porcada libra ef-
tcrlina , fobre las de los particulares, do 
qualquiera naturaleza que fueííen ellas. 
Mientras impufieremos femejante tsf lade 
un veinte por ciento , fobre la Renta de los 
Inglefes , no labremos poner una capitula? 
cion fixa, ni podremos hacer juicio, de que 
efta tafia fea el recurfo folo para continuar 
la guerra. Porque fiesdoella tan cargofa, 
en tiempo que eífamos pagando otros de-
rechos , no ha bailado para los gaftos de la 
ultima Campaña. Será precifo reembolíar 
para el año que viene 3009. libras efterli-
n a s , que dicen eítamos debiendo de efta 
Campaña , y bufear un fondo Suficiente pa« 
ra la venidera. 

N o havrá modo de aumentar Iasitn-
poficiones antiguas, fin arruinar afsi el Co-
mercio , como la navegación. Los impuef-
tos adicionales fobre los g ranos , cerbeza, 
y el ca rbon , no ios compran nueftros Of í . 
ciales , fi no es muí caros. Los Olandefes» 
que nos aconíejaron efte modo de facar la 
plata» no han dexado de aprorecharfe del 
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aumento de! p rec io , que nueftros Nego-
ciantes , que trafican en Paifes eílraños, han 
{ido preciíados de poner lobre las mercade-
rías de Inglaterra. Efte excefío deprec io 
had i fgu íhdo los Eftrangeros, y nueftios 
vec inos , que no tenían lensejante mot ivo 
de aumentar el precio de fus generos en 
concurrencia de los nuef t ros , aumentan 
todos los días fu Comercio , y difminuyen 
el nueftro. Y fi bien parece, que no pode-
rnos aumentar los antiguos impueftos , con 
t o d o , ha íido tal la induftria de losMinif-
tros del Rey Gui l le rmo, que han pueflo 
nuevas impoficiones íobre todo lo que pue* 
de contribuir con algún tr ibuto. La Ingla-
terra tan celebrada poco t iempo ha , por la 
franqueza de fus naturales, no tiene ya 
derecho de dar en cara á los Italianos con 
íus gavetas, y mercaderías , a^os neceí-
fai ios en el comercio de la vida. El E í h d o , 
incapaz de pagar á íus Acreedores, fe halla-
ría fin crédito, fi le apuraflen los Acreedo-
res. Es precifo que tome preftado de unos, 
para pagar a o t r o s , y la menor falta de un 
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Miniftro , ora por fu incapacidad , ora 
por enriquecerfe de la miferia del publico, 
podr ía , fegun la Situación de los negocios 
prefentes, abyfmar la Nación , y traftornar 
todo el Reino. 

Ya no nos hallamos en aquel florido 
efiado, de del'pues de la ultima revolución. 
La riqueza de Inglaterra era t a l , que ella 
podía , Sin Ser arruinada , pagar nuevas taf-
ias , reparar la abundancia de los fondos 
mal administrados, enviar fumis conside-
rables a Paifes ef t raños, y mantener la for-
tuna de los Cor te íanos , y privados. Los 
tiempos fe hallan mudados , porque el País 
efta cargado de taf ias , agotado de la plata, 
y el Pueblo en una miferia desconocida en 
Inglaterra hifta el t iempo prefente. Tiem-
po ha, que el feñor King hizo ver en fus cal-
culos , que de cinco millones de almas que 
componían el Reino de Inglaterra , havia 
un millón, y 3009. pobres, 6 perfonas, que 
para vivir tenían necefsidad de fer focorri-

das con limofaas. 
El gobierno efta mudado, y en lugar 



de un Soberano eftraño , tenemos una Rei-
na Ingleía : e íhs períonas codiciofas, que 
fon aculadas de intrincar los negocios de la 
Nación , para hacer mejor los fuyos , no ef-
tán ya en el empleo ; pero mientras huviere 
hombres , no fe dexarán de hallar almas in-
teresadas , que abuíarán de los empleos de 
confianza, para hacer una grande, y promp-
ra for tuna , por medios ilícitos. Los Cor -
tefanos fon todavía mas hombres que los 
otros, en lo tocante á los intereffes. 

Troftgue la mifma materia. 

Orna creyó refpirar con la muer te de 
Nerón , viendofe libre de los Priva-

dos de efte Principe : ella fe prometía unos 
Miuiftros deíintereífados , y un gobierno 
moderado 5 pero el pillage , y la difsipaciorc 
no terminaron con la muerte de Nerón . A 
Epaphrodi te , fu favorecido, fucedió Izelo, 
favorecido cambien de G.dva* Yin io , hom-

C A P I T U L O II. 
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bre de calidad, pero el mas avariento de los 
humanos , entró en la Plaza de Tige l ino , y 
Roma no percibió , que ella havia mudado 
de dueño , fino que el pillage , y la tyrania 
fe practicaban debaxo de otros nombres. 
Y o bien se hii poco que temer Semejantes 
Miniftros en Inglaterra; mas fi en algún 
t iempo ha de fer , es en el de guerra, en que 
los gallos extraordinarios obligan á Tacar 
grandes fumas (obre el Pueblo, y que el So-
berano , por tener un partido en la Cámara 
de los Comunes , muchas veces fuele am-
parar a hombres , que íe aprovechan de las 
mi ferias de la Nación , hombres de un efpi-
ritu a ( lu to , y vivo. Proteger lemejantes 
cípiritus, es defgracia, á que no pocas veces 
eíl in íujetos los mejores Principes. 

Durante la Paz , poco tenemos que 
temer mala adminiílracion del dinero pu-
blico > pero en tiempo de guerra ion acci-
dentes mui ordinarios en nucílro Pais. Y 
ñ alguna vez fon de temer mas,es en la guer-
ra prefente, en que el Eilado no fabrá fub-
fiftir quatro años , fi el miftno deíordefl que 
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reinaba en los fondos defpues de la ultima 
guerra , profiguiet e en la guerra que acaba-
mos de entrar. En fin, íi queremos aumen-
tar las Rentas del Eftado , para atender á los 
gaftos de la guerra, folo lo podamos hacer 
en dos maneras, ó aumentando la taíla de 
dequat roeski l ines , impueíta fobre todas 
las Rentas , ó los impueftos, que debían 
efpirar el año de 1707. continuándolos haf-
M el de 1720. Pero la aumentación de la 
taifa fobre los quatro eskilines, no puede 
fer bien admitida de los que miran ala In-
glaterra como fu Patr ia , fino folo á los que 
ía miran como Pais de conquifh . Las tai-
fas que pagan las tierras fon mui exceísivas, 
y hs tierras particularmente que caen en 
los Condados del Norte , eíten muchas eri-
zadas , y fin cultivo. 

La mayor riqueza de nueftro Pais, con-
fide en la abundancia del ganado mayor , y 
m e n o r ; de ai vienen nueftros cueros , y 
nueftras lanas, y cebaríamos en breve tiem-
po de tener la mifma cantidad de ganado, 
fifeaumencaífen las tafias que pagan las tier-
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Si un particular , que tiene de Renca 
cien libras ellerlinas fobre ios fondos de las 
t ierras , y que paga de prefente veinte al 
E í lado , pagaíTe treinta , ó quarenca , fuera 
de los otros impueflos , apenas le bailaría 
para vivir lo que le quedaífe de Renta. Ya 
no le quedaría medio de comprar el ganado 
áfu t i empo, ni hacer las provisiones necef-
íarias para mantenerle; y feria dichofo el 
que no fe vieíTe precifado á vender halla la 
ulcitni cabeza, para correfponder á feme-
jintes tafias. Quantas tierras ferian aban-
donadas , y quedarian fin cu l t ivo , fi hu-
vieílen de pagar la tercera parte de fu pro-
dudo? 

Todas las que caen al Ve i l , vendrían 
a fer cargofas á fus dueños; pues para eíler-
c o l a r , y fembrar una porc íon, de donde 
le pueden facar cien libras eílerlinas en tri-
go , es meneíler gallar quarenta en muchas 
partes>. y quien quiíiera arriefgar fetenta , ü 
ochenta Coronas , en tafias, y gallos, para 
perderlas quando el año fuelle cor ro , y fin 
mas eíperanza de ganar, quando mas veinte, 
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ó treinta, quando fueffe abundante ? Quien 
querría poneríe a efte peligro, quando fin éi 
podría poner fu plata en Londres , con los 
réditos de un diez , ó doce por ciento? Es 
de una confequencia muí laftimofa , para 
n o f o t r o s los I n g l e f e s , q u e l o s c a m p o s q u e -
den fin cu l t ivo , por la aumentación de las 
tafias fobre las tierras; y no bafta el que nos 
quede por todo nueftro caudal , un Yackt , 
que nos pueda conducir a la otra parte del 
mar. En quanto al íegundo medio de hallar 
plata, que es de continuar los impueftos 
hafta el año de 1720, dudo el que fea fácil 
el hallar quienes quieran preftarla fobre 
fondos tan apartados. Los que la preíhífen 
no podrían recaudarla hafta paliados 17. 
años. Y quien fabe las revoluciones que le 
podrían levantar en efte tiempo en Inglater-
ra ? Nofotros, havrá dos años , que hicimos 
una ada para excluir de nueftra Corona, y 
abjurar el h i jode Jacobo II. pero nofotros 
no hicimos otra de tanta fuerza contra Car*, 
los Eftuard, en tiempo de Cromuel ? Y con 
todo no dexó efte Principe de fubir al thro-



32 

no de fus antepagados. Los Inglcfes , fon 
gente de reflexion * y en prevenir los fucel* 
ios fu tu ros , no ceden a nación alguna* Es 
pofsibJe , que los particulares que hacen fu 
Comerc io en preftar la plata al Eílado,por la 
mayor parte gente de experiencia , y que 
conocen el eílilo del m u n d o , no hayan de 
hacer una reflexion, que no íe efcaparia a. 
los mas ignorantes ? 

N o f o t r o s , fe dirán ellos a si mifrnos* 
no podremos embolfar antes de 17. años, lo 
que abanzaremos de nueftros caudales. Y íi 
en elle tiempo íube al throno el hijo de J a -
cobo II. íinaflfegurar con él nuellra paga, 
los abances de nueftro caudal ferian perdi-
dos; y aunque la coftumbre de nueftro pais 
lea el hacer apueftas confi lerables íobre los 
fuceflos venideros, con todo , no queremos 
hacer una apuefta grueííi de que efte Prin-
cipe no íubirá a íu throno. 

Verdaderamente el hijo de Jacobo II. 
huviera tenido doblado intefe>, fi el no hu* 
viera entrado en el empeño , de hacer per-
der los abances, que íehavian hecho , al 
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Gobierno prefente.' El primero feria el 
mot ivo de caftigar los authores del part ido 
opuef to al fuyo , y hacer un exemplar , que 
aflfegurafíe la Corona lobre fu cabeza, y def-
cendíentes, apartando á los Inglefes de con-
fiar fu plata a los Reyes eftablecídos por el 
Parlamento» contra el orden de la fucef* 
fíon. N o fe perdía nada en dar femejantes 
excmplaresá los Inglefes , pues los t ienen 
fiempre muí prefentes , fin caer jamas de füL 
memoria. Carlos II. h izo que perdieffen 
los Mercaderes las telas que havian dado 
p a r a los funerales de Cromue l > y efta fue 
la cauía porque algunos de ellos no quifie-i 
ron fiarlas para los funerales de la Re ina 
Maria, muger de Guil lermo I I I . 

El fegundo mot ivo que tendría el 
h i jo de J a c o b o II. para hacer perder los t a -
les abances, teria aun mas fuerte: Q u i e r o 
decir , e l defeo de hjcerfe r ico de un gol-
pe , l iquidando todas h s Rentas de la C o " 
roña , pira defcargar en un dia de todas las 
deudas de que eftuvieífe cargada. U n a af ta 
del Pa r l amen to , que dcdaraífe por nulos 
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todos los preftamos hechos al gobierno 
defpues del aiio 1689 . bailaría para conie-
gnir fu defeo,y lo que haría recibir efta a£h 
favorablemente, es, que no Tolo el Princi-
pe defempefiaria fus Rentas por efte medio , 
Íino también las de los particulares del Rei-
n o , difminuido por el pagamento délos 
impueftos» que íírven para reembolíar la* 
i unías que íe han preftado. C o m o el nume-
ro de los que toleran el pagamento de la£ 
deudas publicas , es mucho mayor , que el 
de los que han preftado fu plata al Eílado, 
el nuevo Principe feria apoyado en efte fu 
deíeo por el mayor numero , pues queda-
rían obligados a él mil Inglefes, por uno 
folo que huviefíe defeontento, 

Ei crédito de los que han preftado íu 
plata , no equivale a ide aquellos que ion 
incomodados por pagarla. Todos efto.s 
preftadores, pot la mayor matte , ó ion ef-
trangeros, o no conformiftas. N o podré-
mos negar , que las dos Camara? del Parla-
m e n t o , no den los movimientos que quie-
ren a los negocios, y eftas dos Camaras fe-

rian 



rían bien interefíadas, en hacer declarar 
nulos los preftamos hechos al Gobierno 
prefente. 

De 180. miembros , de que fe com-» 
pone la Camara Alta , no fe hallarán quin-
c e , que hayan pref tado, ó fe hallen en el 
Comercio de abanzar fu plata lobre los fon-
dos públicos. 

Los otros opinarían el modo de anu-
lar las deudas del Eftado, pues les coftaba 
todos los años la tercera parte de fus Ren-
tas , por los impueftos extraordinarios , los 
quales ceffarian deípues que las deudas fuef-
fen pagadas. >< 

La Camara de los Comunes tendría 
los miímos intereífes; de 500. vo tan tes , de 
que ella fe compone ordinariamente, hai 
5 50. gentiles-hombres, en quienes efta dif* 
minuida la tercera parte de fus Rentas por 
los impueftos extraordinarios, y que jamás 
han preftado plata á interés , fobre los fon-
dos públicos. El C l e r o , cuyo crédito es 
tan grande en las dos Camaras , no fe halla 
en difpoíicion de preftar fu plata al Eftado, 
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y lleva pefachraente, e! que o t ro orden del 
R e i n o pague Semejantes tafias. Todas las 
perifollas que tienen crédi to en Inglateira, 
excepto algunas pocas , ferian interefíadaS 
en la fupreísion de la paga de las deudas 
publicas. Y aquellos fobre quienes cayeíle 
la mayor perdida , fon , o Negociantes ef-
t rangeros , ó Mercaderes Ingleíes, gente 
de mucho crediso fobre la Lonj* de L o n . 
d res , pero de muí poco en Vvef tmunf ter . 

La ventaja que concebiría la mayor 
parte de Inglaterra en una revolución, para 
deshacerfe de tantos déb i to s , n o la períua* 
diría á defearla , fiendo efte un medio mas 
p rompto , y ef icaz , que quantos p r o p u f i c 
ron Davenant , y los otros Efciiptores nuef-
tros > Efta revolución es poco de temer, 
durante la vida de una Princefa , que reina 
íobre los corazones de los Ing 'e fes , y que 
por lus calidades la elegiríamos nofotros 
m i f m o s , quando por el derecho de fucef-
f 1 0 P no fue (Te legitima Pxeina nueftra ; pero 

, que tanto la amamos , es m o r t a l , y á 
los fu j e to s , que defpues de fu muerte cm* 
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prendieflcn la revolución » no Ies faltarían 
medios para mecer en fu partido confidera-
ble porcion de gente. Y n o h a i d u d a , que 
efte feria un medio mas eficaz para llegar al 
cumplimiento de íu fin, que el de aumen-
tar las deudas de la N a c i ó n ; accidente in-
evitable en Inglaterra en tiempo de guerra. 
Quien rebufaría el íeguir á eftas Perfonas 
reiueltas, quando deípues de otras razones, 
propufieflen la d« libertar la Nación de los 
immeníos débi tos , cargados fobre gente fin 
confideracion ? Los Ingleíes no dexarian 
de dexarfe arraftrar, proponiéndoles el me-
dio , que los Graces al Pueblo Promano, y 
q#e fiempre ha tenido fu efecto en los áni-
mos inquietos , que han querido alterar el 
Pueblo. Efte era el de cerfolar al publico a 
cofia de las fan?Hijuelas , y ufurerss , que ba-
vian engordado , chupando la fubjlancia del 
Pueblo. 

La afta del Par lamento, que llama a 
Ja fucefsion de la Corona á la Ele&rizde 
Hannover , defpues de la murr te de la Rei-
na , y fi 9&a murieífe fin fucefsion, fu par-
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t ido feria una muralla bien débil para opo-
ner al pa r t ido , que quiíiefife colocar al hijo 
de Jacobo II- íobre el Throno de íu Padre, 
A mi me parece, que eftoi entendiendo co-
mo efte partido efta ya reprelentando al 
Pueblo la gran diftancia que hai entre el na-
cimiento de la Duquefa de Hannover , y la 
Corona de Inglaterra. La defcendencia de 
Henriqueta de Inglaterra,primera muger de 
Phelipe Duque de Or leans , hermano del 
Rey de Francia; la delcendencia del Ele&or 
Palatino,y de la Duqueía viuda de Orleans, 
fegunda muger de Phelipe Duque de O r -
leans ; en fin , todos los defeendientes del 
Principe Eduardo Palatino , los hijos de la 
Princefa de Solms , la Princeia de Conde, 
y la Duqueía de Hannove r , madre dé la 
Reina de Romanos , muger de un Principe 
nueftro al iado, y la Duquefa de Modena, 
todos eftes Principes , y Princefas eftan 
mas cerca de la Corona de Inglaterra , que 
la Duqueía Ele&oral de Hannover, á quien 
nofotros hemos llamado á nueftra Corona , 
no obftante , que los dichos ramos prefe-

re n-
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rentes llegan cafi á quarenta, é irán aumen-
tándole mas cada día. 

La Inglaterra es un Pais de leyes > y 
los Inglefes ion educados en una extrema 
veneración á fus leyes, y íobre todo á aque-
llas » que fu antigüedad las ha hecho vene-
rables. Y ferá pofsible el creer , que fe ol-
viden tan fácilmente de la mas auguíb de 
t o d a s fus leyes, que es la que ordena la íu-
cefsion á la Corona , yendo á bufear un 
Principe eftrangero para ponerla en fu ca^ 
beza,fi ellos eftán apartados por la idea de 
que algún dia fe librarán de todas lus deu-
das , dexandolas caer fobre él? La execu-
cion de la afta del Parlamento, aprobada en 
aflegnrar la fuceísion en la linea Proteftan-
te , no dexará de hallar muchas dificulta-
des, fi no es en calo de aumentar mas,y mas 
nueftras deudas. Efta afta fe puede execu-
t e fin nuevas efcriptüras del Parlamento. 
La Duquefa Eledoral de Hannover,á quien 
llama la fobredichi áéh , rehuía paílará In-
glaterra. Y el Elector fu hijo prefiere el 
bonete Ele&oral á la Corona de Inglaterra. 
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El nos ofrece a íu h i j o , que dice íer un J o -
ven de grandes efperanzas; pero no es efte 
a quien llama la a£h del Parlamento, mien-
tras viven fu Padre , y fu Avuela, L a N a -
cion pafTará por fobre todas eftas dificulta-
des , y otras mayores, por la confideracion 
a íu Madre? El reinado del Rey Guiller-
m o , previno de tal íuerte el gobierno en 
favor de los Eftrangeros, de que nofotros 
nos quexamos co» los Miniftros Alema-
nes. Veis aqui muchas razones para creer 
la inftilacion de el Duque de Hannover 
fobre el Throno de Inglaterra ; y afsimif-
mo hai otros mot ivos , q perfuaden la mif-
ma dificultad, filacaufade falir algún dia 
de todas las deudas de la Nación , fe junta 
con ot ras , que excluyen a efte Principe. 
Si nueftras deudas no eftuvieren pagadas, 
quando tuviéremos la deígracia de perder 
á la Reina , que nos gobierna , muchos de 
los Ingleíes mirarían como defgracia,el que 
el hijo del Rev Jacobo II. fubiefle fubita-
mente al T h r o n o , como fubió Carlos II . 
fu Tio , 

Efte 
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Efte reftablecirniento ¿ que fe hizo, 
como dicen, en un abrir de ojos , tenia mas 
dificultades, que el del hi jo de Jacobo II . 
pues no era favorecido del mot ivo de pa-
gar en un dia las deudas de Inglaterra. Car-
los II. debia fer mu i temible ¡tía N a c i ó n , 
por ha verle muer to a fu Padre por la mano 
de un verdugo. Al hijo de J acobo II. n o 
hai que temer por efta parte : íu Padre n o 
ha tolerado mas que un infor tunio tan c o -
mún á los Reyes de Inglaterra , y de que 
hai tantos exemplares en fus hiftorias. Fue-
ra de efto, la venganza que t o m ó Carlos II. 
fue tan moderada , que la fangre de los Ef-
tuardos le adquirió una gran reputación de 
c lemencia; afsi el miedo del íent imiento 
de fu S o b r i n o , no hará que íe le allegue 
mucha gente á un Principe Alemán. Yco* 
m o los Inglefes fe ja£tan en aquello que 
ellos deíe^n , no hai duda que en las venta-
jas que les ofrece el reftablecimiento del 
hi jo de Jacobo II. harán una r e fkx ion , que 
fu Religion no es mas diferente de la fuya , 
que aquella en que fue c r u d o el Duque de 

Han-
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Hannover , Y que quando fucedieflfe el fer 
tan zelofb Cathol ico como fu Padre , e l 
exemplo de fu deígracia , por íu gran fer-
vor á la Religion , haría al hi jo moderado, 
afsí como el defaftre de Carlos 1, hizo á 
Carlos II. menos arrojado. La razón que 
detendría á los ínglefes por la a&ade abju-
ración j que es de no recibir jamás al h i jo 
de J a c o b o I I .no merece fer refutada? Lean-
íe nueftras hiftorias , y fe verán mas de 
veinte juramentos de la mifma naturaleza» 
que no han embarazado á los Principes de 
de las Cafas de Yorck , y de Lancaftre , el 
fubir (obre el T h r o n o . Y íemejante jura-
men to hecho contra Carlos II. retardó 
acafo un momento para fubir á la Corona? 

Los Inglefes querrán recibir por fu 
Rey al Principe de H a n n o v e r , f i n o eftán 
a l k g u r a d o s , que los Eícocefes le recono-
cerán por fu Soberano? Serian mu i grandes 
los inconvenientes, íi al mifmo t iempo qué 
nofotros le recibíamos por nueftroSobeca-
no , ellos fe difpuíieífen á recibir otro , b de 
l tamirfe á República , debaxo de ta protec-

ción 
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cion de alguna Potencia de la otra par-
te de el mar. Qué feria de Inglaterra, 
obligada por efta defunion á mantener en 
tiempo de Paz un exercito de t ierra, que 
feria fu ruina > Efta fue una de las ma-
ximas que en fu teftamento politico de-
xo el Cardenal Richelieu : conviene á fa-
b e r , para arruinar a Inglaterra, bafta el 
obligarla a mantener un Exercito de tierra. 
Y la Camara baxa hallo fer tan razonable la 
maxima de efte Minif t ro , que la citó en un 
memorial que prefertó al Rey Guil lermo, 
pidiéndole la reforma del Exercito defpues 
de la paz de Risvvick. 

A qué llegaría Inglaterra , fi feparada 
ella de Efcocia , y debaxo de un Soberano 
particular, entrafle en alianzas con la Fran-
cia, alianzas no poco utiles a Ja Efcocia ? La 
Inglaterra eftaria obligada a mantener una 
guerra particular en la gran Bretaña »todas 
las veces que tuviefte guerra con la Francia. 
C o m o podríamos confervar a Irlanda, 
prompta a levantarfe fiempre que 'os Efco-
cefes fe movieíTcn contra noíot ros , y como 
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m o podríamos confervar nueftras liberta* 
des debaxo de un Soberano nacido , y edu-
cado en una de las Cortes mas deípoticas» 
como lo es la de Hannover ? Quando efte 
Principe tuvieíTe Tropas arregladas a un en 
tiempo de paz ( deque noíbtres fomos t . n 
zelofos) fciia neceflaiio el confiarlas a un 
Principe J o v e n , rodeado de Eftrangeros 
avar ientos , y que folo es conocido en el 
mundo por hijo de una Madre encerrada 
por fus excefios, por el juicio de todo urj 
publ ico, y de un Padre, queaíhialmente 
perfigue fus hi jos, porque no quieren re-
nunciar las leyes, que fu mifmo pais les ha 
adquirido. Su Avuelo primer Eie&or de 
Bruosvvik , perfiguiofus hijos por la mií-
rnacaufa , y llego hafta hacer cortar la ca-
beza a uno de los Señores de fu Cor t e , fin 
o t ro delito, que el de aconíejar como hom-
bre de honra a los hijos de fu Señor. 

Si nofotros queremos empeñar la Ef-
cocia a íubfcribir la ach del Parlamento 
hecha a favor de efte Principe, havrádos 
daños j fera precifo concederles la incorpo-
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ración, union tantas veces pretendida de 
los Efcocefes, y i'chufa da fiempre de los 
W l e f e s , pues no íe puede hacer efta incor-
poración fin. menofcabarfe la mitad délas 
riquezas de Inglaterra. Los Eícocefes fon 
mas fobr ios , y mas fencil los, que los In-
glefes, y por el mifmo cafo mas attivos, los 
baftimentos mas baratos en fu pais, que en 
el nueftro. Y efte es un motivo para hacer 
p a fiar todas nueftras manifa&urasa Elcocia» 
a donde fe podrán paífar todas nueftras la-
nas crudas, con la mifma facilidad, que de 
un Condado a o t ro en Inglaterra 5 y e n c a -
lo , que los Eícocefes no tuvieífen fondos, 
para los gados de los primeros eftableci-
mientos de eftas fabricas , como ellas ferian 
lucrat ivas , los Olandefes, y aun los míí-
mos Inglefes, que atienden aJ a rmamento 
de la Compañía de las Indias Orientales, 
no hai duda » que les fubminiftrarian todo 
lo neceílario para dichas manifacturas. Y 
aunque nofotros hemos cargado de varios 
impueftos las mercancias de Eícocia , en-
tran mas de las fuyas en Inglaterra , que de 
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las nueftras en Efcocia, y que feria fife 
quitaífen losimpueftos fobre efte Comer-
cio , y (i fus generos, por la incorporacion, 
no pagaften como eftraños, fino como de 
Inglaterra ? 

El Comercio de nueftrasColonias pafíaria 
t edo entero a Efcocia , afsi por la abundan-
cia de los baftimentos del País, como por-
que con menosgaftos podrían equipar los 
Nav ios , y llevar fus mercancías a las Co-
lonias, donde huvieíTemas necefsidad de 
ellas, y venderlas a mas bixo precio , que 
los Ingleíes. Mientras la Efcocia consiguie-
re eftas nuevas ventajas, nofotros perdere-
mos las nueftras, y los Señores Efcocefes, 
que fuelen venir a Londres , donde gaftan 
íus rentas, no veadrian tantos en adelante. 
El provecho que dan nueftras t ierras, fe 
difminuiria quando los Efcocefes llevaííen 
parte de nueftro Comercio. N o hai Inglés 
alguno , defde el Señor, hafta el mas peque-
ño Mercader , y ul t imo Arrendador, que 
no prevea lo que havria de tolerar de una 
incorporacion, fin la qua! apenas el Duque 
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de Hannover puede fer Rey de la gran Bre-
t u'ia. Seria fuera de razón, alegar losEíco-
ceíes que no querían por fu Soberano , a 
quien noforros haviamos efcogido por 
nue f t ro , fin una union a n t e c e d e n t , y que-
rer nofotros conquíftar con mano armada, 
como en t iempo de Cromuel í La fitua-
cion de los negocios no es la m i f m a ; toda 
la Efcocía fe hallaría reunida en los mifmos 
in te r f i l es , y íu conquifta'feria una ernpref-
fa donde la Inglaterra daría al traite en el 
mí fmo tiempo de la paz ; lo? ancianos 
aliados de Efcocia , que en o t ro t iempo t u -
vieron razones para abandonar los , no los 
dexarian en efta coyuntura ; y íi ellos fuef-
ten a fs i ft idos de un femejante focorro , po-
dría fer , que hicieíTenarrepentir á la Ingla-
terra. N o hai o t ro medio que la incorpora-
cion de los dos Reinos,que los pueda empe-
ñar á fubícribir la afta del Parlamento de 
5 7 0 1 . Los Eícocefes conocen bien la fi-
tuacion de las cofas , en que nos hemos me-
tido , y no dexará.n de querer fe aprovechar 
de la ccaíiQii. 
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N o es creíble el que fe hallen particu-

lares Can eftupidos, que quieran adelantar 
fu placa para recibir íu produ&o de unos im-
pueftos , que ferán concinuados hafta el 
año de 1710. Mas en cafo de hallarle hom-
bres tan temerarios , que quiíieffenarrief# 
gar fus bienes fobre la feguridad de un re-
cobro tan diftante s qué provecho caufaria 
á Inglaterra el atenderá fus proporciones? 
El mayor peügro que deben temer los In-
glefes , no es la invaíion de alguna Poten-
cia eftrangera. El mar que nos rodea , y 
nosf i rvede foffo , el numero de nueftros 
N a v i o s , el de los Olandefes , cuya faíud 
depende de la coníervacion de Inglaterra, 
el valor de nueftro Pueblo > nos ofrece bat-
íante feguridad. Rara vez fe ha vifto fub* 
yugada una Nación belieoíá por otra 5 pe--
ro hai otros muchos exemplares de Pue-
blos conquiftados ( por decirlo afsi) de fus 
Soberanos, y hechos efclavos de un poder 
arbitrario. Y o eftoi cierto del amor de la 
Reina para con fu Pueblo , para no temer 
alguna empreífa contra nueftros derechos, 
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y libertades 5 pero con t o d o , en los Reina-
dos de los buenos Principes , es quando íe 
deben tomar las precauciones contra los 
malos. Nuef t ros í upe r io re s , que podrían 
armar los ínglefes contra los Inglefes , fe-
rian ios mas temibles e n e m i g o s , quando 
formif len la opinion de fujetar al Pueblo . 

El mas fuerte baluarte que nofotros 
tenemos contra las empreñas de un Sobe-
rano enemigo de nueftras l ibertades„ es el 
poder difponer de la faca de los dineros en 
la Camara B.ixa, ella es donde reíide el po-
der de conceder , ó negar los íubfidios * fe-
gun que le parece f e r , o no conven ien te . 
U n Pr inc ipe , que pudieííe facar la plata 
independiente de fus lefoluciones , feria 
deípotico en I n g l a t e r r a , no obftante los 
triennales Parlamentos , y todas las otras 
trabas , con que las ultimas juntas de la 
Nación han apr i s ionado el poder íobera-
no . Si alguna cofa puede facilitar á un P r i n -
cipe, ó por mal humorado hacia fu Pueb lo , 
6 por los malos c o n e j o s de fus Minif t ros 
e i l rangeros , los medios de facar la plata 

D in-
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independiente del Par lamento, es hallar 
impoíiciones de largo t iempo, pueftas por 
authoridad del Parlamento, y que los Pue-
blos fe hallan acostumbrados á mirarlas co-
mo perpetuas. Ninguna coía Será mas fá-
cil á un Soberano, que el pedir los impue.C 
tos mas alia del tiempo preferipto por el 
Parlamento , que los havia efhblecido j fe. 
riale mu i fácil íu confecucion , intimidan-
do á los flacos, y corrompiendo á aquellos 
que tuvieífen vigor para no dar exemplou 
de íubmifsion. 

Carlos I. continuó en llevar el im-
pueftodel Tonage , y Pondage, mas allá 
del t iempo preferipto , fin haver íufrido 
opoficion alguna. Y fu hijo Jacobo II. tu-
vo la mifma facilidad defpues de la muerte 
de Carlos II. en ilevnr las impoíiciones que 

*fe havian concedido á íu hermano durante 
fu vida. N o huvo perfona que fe opufiefle, 
aunque eftas Rentas no fueron continua? 
das en íu favor por el Parlamento. 

N o es neceífario decir , que un Prin-
cipe no razonable , que quifieiíe defiruit 

<r; uuef-
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hueftra l iber tad , y bor ra r nueftra gran car-
ta , eftablecería nuevas impoíiciones con la 
miíma facilidad ¿ que continuaría en llevar 
defpues del t iempo feñalado , las que fe ha-
vian eftablecido por a£h del Par lamento . 
Sin entrar en mas razonamientos , bafta ío-
lo alegar el exemplo de Carlos I, Efte Prin-
c i p e , que havia llevado las impoíiciones 
mas allá del termino preferipto por el Par-
lamento , hizo fublevar contra si á toda la 
Inglaterra, porque quiío elíablecer fin con-
fent imiento del Parlamento el íamofo de-
recho, l lamado: Los dineros de los Navios* 
Con todo , efta impoíicion era muí mode-
rada , y debaxo de los mas efpeciofos pre-
textos , y para el gafto de lo que fiemprc 
han depoíirado en fu corazon los Inglefes; 
y fuera de e í lo , jamás taifa alguna fe ha 
puefto con mas equidad , pues es cier to, 
que fu planta íirve de modelo para arreglar 
muchas veces la impoíicion de las taifas á 
la Camara Baxa, 

En f i n , el daño que las tafias nuevas, 
y antiguas caufarian infaliblemente, fi la 

P \ |ue.c-



guerra fe continua,aun entre las períonas de 
coníideracion ,duratia quizá mientras du-
raífe la vida de la Reina. Nueftra libertad 
fe veria en peligro , fi tuvieíTemos un Prin- t 

cipe , que quifieffe llacerfe al mifmn tiem-
po abfoluto , y unos Miniftros fofpechofos, 
y Tropas dé cierra en pie, quando les quar-
tos de la Camara citarían llenos de mie.n-
bros vivos cercados de la necelsidad , é in-
digencia ; la tentación fetia mui peligróla 
para un individuo , á quien las tallas íe qui-
taflen la tercera parte de fus Rentas , y re -
cibir la plata de la Corte por engañar fuá 
Compatr iotas . 

Los Inglefes fon mas honrudos , que 
otras Naciones. Dirán algunos, yo con-
vengo en efío; pero también fon un poco 
v a n o s , y por efío mífmo expueftos á temer 
mas la necefsidad , que el delito 5 y íobce 
t o d o , q u e aquellos del i tos , que no pocas 
veces fon coronados con los titules mas ef-
peciofos. Si la necefsidad es dura cofa á to-
dos los Pueblos , á los Inglefes acoftumbra-
dosá la abundancia, legan la condicion de 

ca-
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cada uno , Ies es infoportable. N o hai deli-
tos , que ellos no íean capaces de come-
ter, por falir de la necefsidad , y miferia, íin 
que el peligro mas imminente fea capaz d e 
retenerlos. El f reno del t emor de la muer-
te , que fuele fer el mas p o d e r o f o , para los 
Ingle fes e$ muí ligero. Q u é empreífas tan 
increíbles no lian h e c h o , y tolerado nuef -
tros Coríarios ? E las cauíarian admiración 
á los Licedemonios , y todo por confeguir 
un poco de p la ta , que ellos la havian d e 
giftar con prodigalidad en und ia . En ocho 
años de t iempo hemos vifto mas de docien-
tas períonas lacrificadas á la mue i t e por de-
l i tos concernientes á la moneda ; exemplar , 
que no havrá fucedido o t r o t a n t o e n e l e í -
pacio del d icho t iempo en t odo el refto d e 
U Europa. N o hai cofa mas rara en los 
otros Paifes, que el matarle uno á si m i f m o j 
y con t o d o , es coía que cada d ia fucede en 
Ing la te r ra , deípreciando una m u e r t e tan 
deiconocida en otras partes. U n J o v e n d e 
chandes efperanzas, y íuperior á la medio-
cridad en ios. bienes de fortuna , fe a r ro jo 
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de cabeza en el Rio Tamefis , por haver o í -
do una palabra algo dura de la boca de fu 
Principe. O t r o fe dio un piftoletazo en la 
garganta, porque le rehufaron la diTpenfa 
de un matrimonio. O t ro fe dego l ló , fin 
mas motivo , que el de eftar cardado de vi-
vir. Nac ión , que la menor cofa, que mor-
tifica íu fiereza, afsi les hace deípreciar la 
v i d a , ya íe vé quan poco propria es para 
refiftir á la tentación , que la eftimüla á falir 
de la necefsidad , y miferia j y mas en un 
Pais, donde no es de mayor infamia el dc-
xatfe cor romper , que lo podia fee en Ro-
ma en los primeros tiempos de fu Repúbli-
ca. Los Olandefes, y demás Pueblos mi-
noran los gaftos , quando fe mifminuyea 
fus Rentas ; pero los inglefes tienen por 
baxeza de animo íemejanteeconomía, y el 
nombre de guardar les es rnui odiofo. Pri-
mero fe arrojarán al peligro de mil muer-
t e s , por mantener fu ordinario genero de 
v ida , que reduciríe á un paflfar de vida r e -
ferable, y apretado. 

Por ultimo, un Diputado en el Parla-, 
men-
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m e n t ó , corrompido por los Min i f t ros , y 
humilde férvido: de fus voluntades , no es 
prodigio nunca o ido entre nofot ros . N a -
die ignora , quan fértil haya fído el u l t i m o 
reinado de ellos viles elciavos de la C o r t e , 
ocupando en una , y otra Camara los al-
i e n t o s de los mas zelofos p ro te f to res d e 
nueftras l ibertades, y privilegios. Q u a n t o 
mayor fuere nueftra indigencia , t an to ma-
yor ferá el numero de los v o t o s , que l e 
venderán en una , y otra Camara: y con efta 
gran diferencia , que la (urna , que no baf -
raría en tiempos mas favorables á c o r r o m -
per un folo Diputado , baftari a en efte para 
comprar muchos. Quiera el Cie lo , que n o 
le pueda decir defpues de cinco años d e 
guerra, de la Camara de los C o m u n e s , lo 
que decía Jugur t a de R o m a : Frbew vend-
lem, ft emptorern invenir et, quiere decir : 
Roma pusfta en venta , fi huviera quien l a 
comprafíe. 

El tranfporte de nueftro dinero á los 
Ef t rangeros , las cargo fas ta i fas , y la difsi-
pacion de nueftros fondos , ion un mal po-

D 4. co 



4* 
co confiderable, en comparación de la rui-
na de nueftro Comercio ; y es inevitable 
fu ru ina , fi la guerra donde entrarnos, du-
rare por efpacio de cinco años, Los im-s 
pueftos que nofotros eftablecimos en la ul-
tima guerra , fobre la cerbeza , la fa l , los 
granos, el ca rbon ,y las demás colas, que 
conducen á equipar los Navios , y mante-
ner nueftras manifa&uras, han incomoda-
do mucho nueftros Negocios, Nuef t ros 
Mercaderes, haviendo íldo obligados á au-
mentar el precio de íus gene res , venden 
menos^e lo que venderían á los Eftrange-
ros , á darlos por precio mas acomodado. 

Durante la ultima guerra, los Puertos 
de la Francia nos eran cerrados , todos los 
demás nos eran abiertos, Nofot ros podía, 
mos llevar á ellos codas nueftras mercade-
r ías , y nueftras Naos tenían en ellos un 
a fy lo , quando eranacoífados de Jes C o r -
farios Franceíes; y con t o d o , á qué eítado 
tan lamentable no liego nueftro Comer-
cio 5 Seria una imagen mui t r i l l e , fi yo 
quiíiera aquí pintarle» 

C o n 
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Con t o d o , en In guerra preíente lo-

mos amenazados de un dcfaftre mas grande. 
Todos los Puertos de la Monorchia Efpa-. 
ñola, en Flandes, en Italia, en las Indias, 
y en el continente de Eípaña , nos ferán cer-
rados al milmo tiempo , q á los Armadores 
enemigos les íerán abiertos. Que refugio 
les queda á nueftras Naos Mercantiles, 
deíde Portugal á las Efcalas de Turquía , y 
a los Puertos del Golfo de Venecia , Geno-
va , y Liorna ? Verdad es, que no eftán de-
baxo del dominio de las dos Coronas; pero 
con t o d o , no podremos gozar de eíbgs afy-
los , fino quando fuere gufto de nueftros 
enemigos. Los Genovefes, que penden del 
R e y de Efpaña, por muchas razones , no 
nos harán echar de fgs Puertos quando les 
diere la gana ? Y el gran Duque le atreverá 
á recibirnos en Liorna , fi los Miniftros del 
Rey de Efpaña le piden , que nos cierre el 
Puer to , efiando rodeado de las guarnicio-
nes Efpañolas» que ordinariamente llaman 
las trabas de la Tofcana , y por las Tropas 
de las dos b o r o n a s , que anualmente ocu-

pan 
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pin el ducado de Modem > Fuera de eín 

to , el daño , que los Corfarios enemigos 
ciufarán en nueftro Comercio, no es com-
parable con las coníequenei is de fu total 
ceíTicion en los eftados de las dos Coronas 
de Francia, y Elpaña, Y para dar algún or -
den á las reflexiones, que me es neceflario 
hacer fobre eíti materia , j uzgo , que debo 
dividir en ocho Ramos el Comercio de In-
glaterra. Eftos Ramos ion: 

El de Efpaña, y Portugal. 
El de la America , y Guinea. 
El de Francia,y Paifes Baxos de Efpa-

4 _ 

na. 
El del Eft, Noi te , y Olanda. 
"El del Mediterráneo, y Levante, 
El de las Indias Orientales. 
El déla Pefca. 
El de dentro del Pais. 

) « < * >1< >l< >X< 
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C A P I T U L O III . 

Primer Ramo , el Comercio de EfprShi, 
y Portugal. 

EL Comercio que nofotros hacemos 
con Efpaña, y Por tugal , es de la mif-

ma naturaleza, hablando generalmente de 
las mercancías que nofotros compramos m 
eftos Reinos. Nofotros enviamos allá 
telas de fed a , fombreros, paños, fargas, 
ledas délas Indias, cueros cu r t idos , mer-f 
cerias , medias, eftaño , re loxes , p l o m o , y 
una gran parte de nueftra pe fe a. La venta 
deltas mercaderías , noses muí ventajoía, 
la mayor parte deftos géneros > fon produc-
to de nueftra tierra , y nueftros mare* } y 
losgeneros de larta en gran parte fabrica-
dos , de fola la de Inglaterra. La quarts par-
te de eftas mercaderías fe confume en Por-
tugal , y las otras tres partes fe diftribuyen 
en Efpaña. Es necefiario, que el retorno 
fea de la mifma aatur^leza: nofotros no fa-

ca* 
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c a n o s de P o r t u g a l , fino los generos que 
vendernos en Inglaterra ; y trabemos de Ef-
paña la mayor parte de nueftras riquezas, 
Nuef t ros Navios Mercantiles vienen carga-
dos de Portugal , de tabaco, v ino , naranjas, 
a z ú c a r , í a l , y d rogas : todas eftas mercan-
cías fe coníumen entre n o f o t r o s , fin ven-
der algo dellas á los Eftrangeros. Los Na-
vios que nos vienen de E/paña , nos trahen 
mucha plata , aísi en efpecie , como en bar-
ras í fobre t o d o , quando ellos parten para 
Inglaterra, poco defpues del arr ibo de las 
F lo ta s , y Galeones , á los Puertos de Efpa-
fia , en que nueftros Mercaderes t ienen 
grandes intereses ; fuera d e f t o , deEípaña 
nos vienen la tinta , y la grana , materiales, 
que abfolutamente fon neceflaríos para la 
perfección de nueftras m a n i c u r a s . Algu-
nas ledas c rudas , cueros fin curtir , algunas 
d rogas , y fobre t o d o , t rabemos aquellas 
preciofas lanas , de que fabricamos los 
íinos piño? de p r imera , y fegunda fue r -
te. Fuera de lo dicho , nos t rahen también 
nueftros Nrv ios de Efpaíu, v ino > azeite , y 

otras 
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o t r a s mercaderías i Tiendo lo mas eííencial 
de nueftros retornos, las barras de plata, y 
las lanas de Gaftilla , y la Andalucía , délas 
quales lolas fin mixtura de lana de Inglater-
ra , fabricamos cada año cerca de treinta 
mil piezas de paños. 

De la ceffacion del Comerc io , natu-
ralmente fe han de íeguir dos laftimofos 
efe&os á Inglaterra. El primero , que la 
mitad de la pla ta , que de ordinario viene, 
no vendrá á nueftro Pais;y fuera defío, ven-
drá á tal tiempo , queferemos precisados 
á enviar una gran parte de ella á Olanda. El 
fegundo, que nueftros Fabricantes, que era-
bajan en los paños finos, no tendrán en 
que trabajar, deípues que la poca lana, que 
hemos podido traher de Efpaña , fe haya 
confumido. Y lo rn i f tno fucederá á los Fa-
bricantes de Clochef te r , y o t o s partes, 
que trabajan en íolas las lanas de Inglaterra, 
haciendo bayeras, fempiternas, y íargas , de 
que la mayor parte íe confume en los do^ 
minios de Efpaña, 

Efte Comercio tan ventajofo para In-. 
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glatcrra, íerá enteramente defqusdernado 
por la guerra , y arruinado del todo , íi los 
Efpañoles iluminados por los Francefes, to* 
man las menores precauciones, para que 
nueftras mercaderías no entren en fu Pais 
por las fronteras de Portugal; Y dado ca* 
fo , que los Efpañoles guardaífen eíías fron-
teras con fu defeuido ordinario ¿ á qué no 
llegaría nueftro Comercio, fi nos vieííemos 
precitados á hacerle por efte camino? Las 
mercaderías, que nofotros compramos á 
les Efpañoles, fon de mucho volumen , co-
mo i as que los Efpañoles nos compran á 
nofotros. Y las partes donde fe coníumen 
unas , y de donde vienen otras 9 eftán dil-
tantes de las fronteras de Portugal , y ios 
pienfos, con queenEfpaña fe mantienen 
las recuas , fon tan caros, que feria corta la 
ganancia , que facariamos de efte Comer-
cio precario. Fuera de efto , nueftros N e -
gociantes ferian obligados á tener tres cor* 
refpondientes en lugar de uno , y el pro* 
v e c h o , que les quedaría defpues de tantos 
gaftos , feria tan poco , que ncíütros mif-

mos 
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ivos fin c r ro impe len t c , abandonaríamos 
efte Comercit?. 

C o n íolos íeís años, que dure la guer-
ra , l a paz , que defpues de ella fe figuiere, 
no podrá reftablecer efte Comerc io tan 
ventajólo á la Inglaterra, Los Franceles, 
y los Flamencos , que tienen ya tantas fa-
bricas en p i e , íe apoderarán de las lanas 
de Efpawa , y enviarán á vende r , donde 
nofotros enviábamos , y e n el entre t an to 
tomarán el part ido de ir á morir á la guer-
ra nueftros Fabricantes. Defpues que un 
pueb lo entra en la poífefsion de un C o -
mercio , no fuele fer mui fácil el quitarle. 
El Comerc io es como un rio , que con fa-
cilidad le contiene en fu madre, por poco 
cuidado que fe tenga en mantener los di-
ques , que le contienen ¿ pero fon muchas 
las di l igencias, immeníos los ga f t o s , y 
mucho el t i empo , que fe c o n í u m e , para 
hacerle entrar en fu madre , quando rom-
piendo los d iques , y íaliendo de fus mar* 
genes , ha tomado la corriente por o t ra r 
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Y o no i g n o r o , queha i Comercios* 

para losquales ha recibido un Pais tancas 
ventajas de la naturaleza, que es mui di-
fícil el quitarlas; y al con t ra r io , muí 
fácil de recobrarlas, fi las huviere perdido 
por íu negligencia. Los Olande íes , por 
mas que qu ie ran , nunca p o d r á n quitar a 
Inglaterra el Comerc io de Jos arenques fr-
eos. Es diligencia neceífaria el ahumar ef-
ta efpecie de peces luego que íe pefean , y 
nueftras Cofias donde íe hace efta peíca, ef-
tán cubiertas de montes. Las Coftas dé lo s 
Olandeíes tienen poca l e ñ a , y efta d i í h n -
te de los parajes donde hacen la pefca de 
los arenques. Ninguna ventaja tenemos» 
que nos ofrezca la naturaleza en el C o m e r -
cio de los p a ñ o s , y te las , que hacemos 
con Eípaña. Los paños finos fon total-
mente fabricados de lanas de fuera de nueí-
t r o P a i s , y aunque el primor de nueftros 
paños atribuyen á las aguas de Inglaterra, 
el no fer afsi fe convence , por los paños 
de efta efpecie , que cada dia fe fabrican en 
F ranc ia , e Inglaterra , fin que les higanios, 

ven-



t en ta ja eri fa manifa&ura, mas que la de 
haver mas t i e m p o , que florece entre nof-
otros , que en nueftros Vecinos. 

U n a obfervacion trqhe uno de nuef-
tros A u t h o r e s , que dice haverfela o ido a 
M/ lo rd B o u r n e t , y fobre la qual parece 
delcanfar m u c h o , íin inquietarle por las 
empreflfas, que podrían tentar nueftros Ve-
cinos para quitarnos el comerc io de los ge-
neros de lana.Efte Obifpo, dice el A u t h o r , 
queobfe rvó , que la manifa&ura de las fe-
das fiernpre havia florecido en Paifes ca-
lientes > porque el aire feco del clima ca-
l iente , es mas favorable al modo de fabri-, 
car la feda 5 pero que al cont rar io , las Fa-
bricas de las Lanas fiempre havian floreci-
do en Paiíes f r íos , porque el aire f r ío , y 
temperamento dsl Pais , eran mas conve-
nientes al manejo de las Lanas. O t r o s , fin 
andar en tantos myf te r ios , dirán mas natu-
ralmente , que las Fabricas de Seda liempre 
han tenido mayor ef t imacion en los P-ifes 
Meridionales , que las de la lana ; alsi por-
que la feda fe cria en fu Pais ? cgmo porque 

E el 
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el veftuario defeda es mas acomodado para 
un clima caliente» que el que fe hace de la 
lana. Ellos dirán, que las Fabricas de Lana 
han florecido mas en los Paiíes fríos , por-
que fe coge en mas abundancia. Afsilos 
carneros, como los demás animales eftán 
mas cubiertos del veftido , que les dio na-
turaleza en los climas Septentrionales, que 
en otras partes; y un veftido de lana defien-
de mas del f r í o , que uno de feda* Fuera de 
ef ío , la fupoíicion de nueftro Prelado no 
es muí ajuftada. Las Fabricas de las Lanas 
florecieron en otro tiempo en Florencia , y 
hoi en dia vemos paños de Venecia muí fi-
nos »y manifacturas de feda mui primoro-
sas en las partes Septentrionales. Por otra 
parte, la confequencia de Mylord Bournet, 
n o e s verdadera; quiero dec i r , que los ta-
fetanes que fe texen en Leon por el mes de 
Julio , quando el aire es mas feco, fean me* 
jores , que los que fe fabrican en otro tiem-
po , ni que los paños que íe trabajan en Mi-
de Efíet , por el mes de Febrero , y Marzo, 
en que el aire es mas templado > fean mas 
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eftimados, que los que fe hacen por el mes 
de J u l i o , y Agofto: Al cont rar io , todos 
nueftros Fabricantes aííeguran, que fus pa» 
ños falen mejores quando los trabajan por 
la Primavera. Sea lo que fuere de la obíer-
vacion del íeñor Bourne t , la Flandes, y la 
Picardía, fon Pailes del mifmo tempera-
mento ¿ que la Inglaterra , que no tienen 
mas aptitud , que las otras Provincias , para 
las manift&uras de las lanas de Efpaña. 

La duración de la guerra amenaza 
también de o t ro mal á la Inglaterra* Los 
Flamencos, y los Francefes eftablecerán Fa-
bricas de bayetas , fempiternas, fargas , y 
otros generos, que venderán por precio in-
ferior á los Efpañoles. entre quienes efta el 
mayor con fumo; y ya en Lila , y otras par-
tes , lian empezado á formar las dichas Fa-
bricas muchos particulares. Los Efpañoles 
íe acoftumbrarán á ellas de tal fuerte , du-
rante la guerra , que no querrán reconocer 
las nueftras defpues de la Paz , y volverá á 
fu primera canal efte Comercio . En tiem-
po de la Reina ¡fibel fue quando no r ot ro s 

E z t n n f : 
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t r a spo r t amos efte Comerc io á Inglaterra* 
harta entonces /iempre vendimos nueftras 
lanas a los Flamencos , que tenían íus Fa-
bricas en Brujas , Gante , Amber es , y orras 
Ciudades. Ellos vendían deípues á los Ef-
pañoles los géneros , de q«e laca ban mil li-
bras efterlinas , de lo que apenas les havia 
cortado en nueftro País docicntas. La Rei-
na I label, fobre las advertencias de Gref-
ham , celebre Mercader , y digno de las Eí-
t.ituas, que íe erigieron en la Longa , y en 
el Colegio llamado de fu nombre; la Reina, 
digo , fobre lo?, aviíos que le dio Gresham* 
que havia tenido mucho tiempo íu fa&ura 
en Amberes , queriendo hacer ganará fu 
Pueblo, lo que los Eftrangeros gan iban con 
los materiales que fac.<bin de íu R e i n o , fa-
beníe las ordenanzas que el Ja hizo para lle-
gar á efte f i n , y Jas negociaciones en que 
t n t r ó con Madama de Parma , por ocafion 
de fu pleito. Y fucediendo en efte tiempo, 
díchofamente para nofo t ros , las revolucio-
nes de las diez y fíete Provincias , favore-
c ie ron notablemente á los intentos de la 

Re í -
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Reina. Los Artifices F l amencos , por huir 
de los funeítos fuceflos de íu Patria , íe re-
tiraron h Inglaterra , y dexaron fu induítr ia 
en muchas de nueftras C i u d a d e s , que por 
citar cafe defiertas, ellos las poblaron. Y 
veis aquí lo que dexó eferito el Prefidente 
deThoti , de la tranfmigracion a Inglaterra 
de los Flamencos perfeguidos por el Duque 
de A iva , y los otros Miniítros de Efpañá, 
en fu Hi (tori a Latina , en la pag. 6 i 8 . 

Britannia próxima iliis perfugiumfnit, 
quo exilies fecum pannorum texturam intu-
Urunt, & earn Anglos, antea agricultura:, & 
pecuaria (oliim deditos , magna opifuii Bel-
gii i ¡aclara docuerunt : tantoque numero in 
infuUm conjluxerunt, ut urbes aliquot in -
frequent es ,& pene defolatas , ac Aorvicam 
p'tcipue, CoUheflnam , Maifiomtm , Sandv-
vihum , Hamptonum , & alias, bfiaurarint. 
Q j e traducido , quiere decir: La Inglater-
ra , Region immediata , les fue de refugio á 
los Flamencos, que deíterrandoíe de fu 
Patria , llevaron á ella e! modo de texer los 
paños , y con gran pérdida de las Fabricas 
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Bélgicas, enfeña»on á los Ingleíes, cuyo or-
dinario exercicio hafta entonces havia íido 
el de la Agricultura , y el de criar ganados. 
Y paitaron en tanto numero los Flamencos 
á nueftra Isla, que muchas Ciudades, que 
caíi fe hallaban deíiertas , y fin frequencia 
de gente, las poblaron, fiendo las principa-
les N o r w i c h , Colchef t re , Maiton , San-
dovvich, Hampton, y otras. 

Y veis aqui un agregado de circunf-
tancias f que dichosamente nos introduxe-
ron nueftro mayor the foro, en tiempo de la 
Reina Iíabcl. Y fi una vez llega á defene-
cer , podrá fer no vuelva a reftauraiTe. Pues 
quando llegaremos a tener una oca/ion fe-
mejante r Entrará el Rio en íu antigua ma-
dre , y ios intcrelfados en ello pondrán mas. 
a tenc ión , y cu idado , porque no cójala 
corriente por otra parte, y mas en un tiem-
po en que es tan conocido el considerable 
Ínteres de eftas imnifathiras. Ni ha i que 
Jifongearnos, peníando, que los paños, 
que fe venden a baxos precios en Efpaña, 
lolo fe pueden hacer de nueftras lanas; y 
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que fobre eílo pondremos un tan buen or-
den en hacer executar las aftas del Parla-
m e n t o , que prohiben el t ranfporte fuera 
del Re ino , que fera impoísible , afsi a los 
"Flamencos, como a los Francefes el facar. 
Jas. Pr imeramente , n o es verdad , que 
nueftras lanas íean abfolutamence nccefla-
rias para fabricar baye tas , f empi t emas , y 
fargas , de que habíamos al prefente. Las 
Unas de Andalucía, con corta mixtura de 
las de los Paifes Baxos , o de algún Can ton 
de la Francia , tienen el mifmo beneficio» 
pero ni los Flamencos, ni los Francefes en-
trarán jamás en la pena de ir a buícar fue-
ra de Inglaterra las lanas propr ias , para ef-
tos ^eneros , pues les es can fácil el confe-
guirlas. Hafta aquí ellos han íacado quan-
ta han que r ido , aunque los Marchantes, 
que las han vendido , podían venderlas en 
Inglaterra al miímo precio , que vendían a 
los Eftrangeros. Y de a q u í , lo que llegará 
a (uceder íerá , que no vendiendo nuef t ros 
Oficiales los paños , vendrán a ceííar las 
manifacturas, y no havrá en Inglaterra 

E 4 quien 
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quien quiera comprar Jas lanas crudas. Ha 
120. años , que nueftros Parlamentos han 
trabajado inútilmente en impedir el trans-
por te de eftas lanas fuera del P a i s í y á l a 
verdad, ni cien Navios de guerra , y looy, 
hombres empleados á guardar Jos Puertos, 
baftarian á impedirlo , por los muchos 
Puertos , entradas * y abrigos que tienen 
las barcas, que conducen Ja lana á Flan-
des , Picardía, y Normandia , para hacer 
efte comercio íecreto. 

Demás, que quando coníiguiefícmos, 
que nueftras lanas no falieflen fuera de el 
Pa is , no conleguiriamos mas, que el em-
pobrecerlo, pues fe podrirían en ella : por 
damnificar las manifacturas de nueftros 
émulos, feria neceífario el impedir, que pu-
diefleq facarias de Eícocia, y de Irlanda. Las 
lanas de Efcocia, é Irlanda ion de la mifma 
calidad que de Inglaterra ; v aunque fe co-
ge en poca cantidad en Efcocia, fe coge 
mucha en Irlanda. Y o dexo ahora al juicio 
de los que conoce la extenfion de lasCofhs 
de efte ultimo Pais , la facilidad de arribar a 

. ellas, 
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ellas , y el provecho de fus na tura les , ven-
diéndolas á los Eftrangeros , y la mala dif-
pcíicion de ios Irlandefes, hacia el go-
bierno nueftro. Y o dexo el que juzguen, 
y íerá poísible, el embarazar á los Francefes, 
y Flamencos el llevar e í h s lanas crudas. 
N o f o t r o s hemos conieguido la ventaja de 
íu jetar á la Irlanda á las aftas de nuef t ro 
Par lamento , y hacer quemar los libros ef-
critos á fu favor 3 nofotros hemos empren-
dido el arreglar fu C o m e r c i o , de manera, 
que no haga perjuicio al nueftro , mas n o 
podémoS mudar la naturaleza del Pais. El 
es proprio para criar ganados > pero poca 
proprio para producir cáñamo , y lino , co-
m o cambien v i n o , y azeite. Nofo t ros ja-
mas faldrémos de los paños , que nos 
ponen fuera de la necefsidad de (ervinos de 
i )s de Francia , y Olanda , y íiempre havrá, 
lana que vender , afsi á no ío t ros , como á 
los Eftrangeros. El Comerc io de los paños 
proprios al confumo de Efpaña , no le con-
tinu < en nueftras m a n o s , mas que por eftátr 
en poffefsion de ella y fi íe in terrumpe por 
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cinco anos con ocafion de la guer ra , corre 
peligro de que fe pierda para íiempre. La 
interrupción de efte Comercio ferá la ruina 
de Inglaterra. Vn Rey de Efpaña no bien 
intencionado hacia nofo t ros , no podria en 
treinta años de paz , por medio de impuef-
t o s , y vexacioncs, hacernos el daño , que 
el pudo tolerar en la guerra de íolos dos 
años. 

Lo mifmo que he dicho de el Corneé 
ció de las largas, fe puede decir de las me-
dias , de que noíotros enviamos en gran 
cantidad á los dominios de Efpaña : el arte, 
con el qual las trabajamos > y de queef tu-
yímos íolos en poffcfsion del feert to por 
mucho t i empo , es ya manifiefto al prefen-
te á toda la Europa- La feda con que fe ha-
£e h mayor cantidad de eftas medias, no fe 
coge en nueftro País , y los Francefes la 
pueden confeguir por inferior precio que 
noíotros. 

La negociación de los fombreros , de 
que nofotros abaftecemos áEfpañ i , es de 
grande utilidad para Inglaterra. Eftos fe 

fa-
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fabrican con la lana cruda d e l P a i s , y c o n 
el pelo del Caftor , que viene de nueftras 
Colonias de America. Eftos materiales 
nos cueftan mui poco , y con todo,vende-
mos todos los años á ios Efpañoles, mas 
de cien mil libras eftcrlinas de efta mercan-
cía. Si la guerra con Efpaña dura algún 
t i empo , volverán los Franceíes á reftable-
cer efte Comerc io , de que nofotros les 
quitamos una gran parte , y fe verán levan-
tarfe las fombrererias de R o a n , Caude-
bech , y ojias Villas de la Normandia , 
mientras las nueftras eftán en fu decaden-
cia. Que ventaja podremos facar de los 
íombreros , que no nos íea común con los 
Francefes, pues ellos tienen la lana, y el pe-
lo de Ca í lo r , como nofotros? El pelo del 
conejo de Inglaterra es mas fino , que el 
de fu País, y no ferá mas difícil á fus Nego-
ciantes e.l Tacarlo, que la l a n a , que nunca 
les ha faltado hafta ahora. Y en lo que to-
ca á el Caf tor , las colonias que eftablecen 
cada d í a , y las que tienen eftablecidas , les 
fubnainiftrarán de mejor cal idad, y en ma -

yor 
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yor cantidad del que nos puede venir de 
Bailón, de Mínate , y la Bala de Hudíon. 

Nuef t ros Arithmeticos Políticos con-
vienen t o d o s , que todos los años gana dos 
millones el Comerc io de Inglaterra , y que 
]a quinta parte de efta ganada ( que fon qua-
trocietas mil libras efter . 'masque hacen mas 
de dos millones de pefos)fale de los generos, 
que vendemos á Eípaña. Fuera de efto, Ef-
pañaes , á quien vendemos ta mejor parte 
de las mercaderías , que trabemos de Rei-
nos eftraños, y íicndohos impedido efte 
Comercio , apenas llegaremos á ganar de 
los generos , que trahemos de la India 
Orienta l 6 8 0 0 0 0 . ni 2 2 0 0 0 0 . d e l o s q u e 
t r a e m o s de nueftras Colonias , como ga-
nábamos an t e s , fegun el calculo de eftos 
mi fmos Ari thmeticos . . 

C o n el Comerc io de Efpaña , que pi-
ra nofotros es , lo que el Peru , y Nueva Ef• 
pana pira la mifma Efpaña , perderemos 
también el Comerc io de las Canar ias , y 
las coníequeacias que fe íiguen de la perdi-
da de efte C o m e r c i o , no fon indignas de 

$uef-
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nüeftra atención, V e r d a d e s , que nueftro 

' retorno de las Canarias, folo fe compone 
de v inos , de que la mayor parte fe confu-
me en Inglaterra ; pero quando nofotros n o 
tuvieflemos deef tos v i n o s , nos veríamos 
obligados á irlos á cóprar á otras partes con 
dinero de contado , Tiendo afsi , que de las 
Canarias le facamos á trueque de algunas 
mercaderías , y quinquillerías de pota 
monta. 

La índuftria pone de tal gufto eftos vi -
nos , que los Eftrangeros le apetecen mu-
cho del m o d o , que le ufamos en Inglaterra. 
Nofo t ros les vendemos de efte vino de C a -
narias por cien libras efterlinas , lo que ío-
lo nos tuvo de gafto treinta. Y o he vifto 
mantener á uno de los mas hábiles Merca-
deres de nueftro Comercio , que el vino de 
Canar ias , que vendemos á los Eftrangeros, 
importa con poca diferencia la miíma luma* 
que nos cuefta todo el vino de Canarias, 
que fe bebe en Inglaterra ( que no es poco ) 
fale de valdeála nació». N o hal la iemosen 
mucho tiempo el fecreto de indemr iz i rnos 

en 
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en el confumo de Ids vinos de Italia. Fuera 
de efto , noíotros vendemos una gran parte 
de nueftra pefca, y no tenemos á donde 
conducirla , íi ellos nos rechazan. Ya pare-
ce que he hecho v e r , que Ja paz con difi, 
culead podrá tapar las brechas, que la guer-
r a , íi dura mucho tiempo, havrá abierto á 
nueftro Comercio. Nueftros Mercaderes 
empobrecidos ya por fus perdidas, yá por 
los graves impueftos, no tendrán los mií-
mos que tenian antes de emprzir la guerra? 
Y con todo fon neceífarios fondos mas con-

íiderables para eftabJecer un Comer-
cio de n u e v o , que para conti-

nuarle quando va por fu 
corriente ordina-

rio. 
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CAPITULO IV. 

Del fegundo Ramo, Comercio de U 
yjímericA, y Guinea. 

A fegunda Mina de oro de Inglaterra; 
es el Comercio de la ^yimericA : efte 

Comercio fe puede dividir en dos ramos, 
el de nueftras Colonias , y el de la America 
Efpañola > y no hai d u d a , que durante la 
guerra , perderá la Inglaterra una gran parte 
de efte Comercio. Y íi la Inglaterra, iegun 
el calculo de el Caballero P e t t i , mantiene 
cuatrocientas Embarcaciones en tiempo de 
paz , fe verá efte numero reducido á la mi-
tad en tiempo de guerra. 

Nofotros ni aun en tiempo de paz 
hemos podido confeguir el embarazar una 
infinidad de contravenciones á la a&a de la 
navegación , que ordena , que todo el C o -
mercio de nueftras Colonias Americanas 
íe haga por via de Inglaterra , y la guerra es 
un tiempo menos al propefuo para fu ob-

k r * 
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íervancia, Y aunque aquellos nueftros Au-
tho res , que defienden, que el Comercio 
ae las dichas Colonias es útil a Inglaterra, 
convienen t o d o s , que íi no fe obferva 
exactamente la a£ta de la navegación , no 
folo no le es ú t i l , fino de gran daño , y 
ítraflos el dicho Comercio. Nofotros he-
mos vifto en la ultima guerra paíftr Navios 
de Bailón , y Philadelfici hafta el mar Medi-
terráneo , llevando de los generos, y efpe» 
cies de mercancías > de la Barbada , y otras 
Islas de la America Ingleía. Y Tiendo efto 
aísi , que podemos eíperar de la guerra pre-
íence, lino el que las fefentA mil f miiias, 
que tenemos en la America, authoricea 
mas fu correípondencia con los Eftrange-
r o s , y que deípues de la guerra „ no quie-
ran renunciar á un Comercio donde han 
hallado tanta dulzura ? Q u e ventajas no 
tiene un Navio deBaf ton , que haviendo 
iido cargado de azúcar, en la Barbada, ha-
ce diredamente fu viaje al Mediterráneo, , 
no teniendo mvs concurrentes , qu« los 
iriurchaates que han fido, obligadas á coila 

ue 



de grandes ga f tos , I llevar primero íus azu-' 
cares á Inglaterra, pagar las Aduanas , y 
fletar de nuevo o t ro Nav io , en que condu-
cirlos á Eípaña , 6 Italia. Las precauciones, 
que nos fon neceffarias tomar en adelante, 
para reducir las dichas Colonias á la jufta 
obediencia , que deben al Eílado , que las 
eftableció en aquellos Pa i t es , podría fer 
que folo firvieífen de hacerlos fublevar, 
quando concibieren , que fe podrían paffa» 
i o t ro dueño . 

El Comercio directo de nueftras C o -
lonias de el continente de la America c o n 
los Eftrangeros, lera de tanto mayor per-
juicio á la Inglaterra durante la guerra, quá-
to nueftros Mercaderes,turbados de los At^ 
madores que infeftan nueftras Cof tas , n o 
podrían enviar á las Islas Inglefas las mer* 
cancias, y generos , que en ellas fe conlu-
m e n , al miímo precio , que en lo antece* 
dente. Eftos Mercaderes , ó perderían al-
guna parte de íus Nav ios , ó ferian obliga-
dos á pagar fumas conüderables por el fe* 
g u r o , y por el configuicnce precitados i 

E m 
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aumentar el precio de los generos , q u e 
vendieilen en Xamaica , Antegoa , la 
Barbada , San Chr i f tova l , las Nieves , y 
Monferrateé Los Mercaderes de B í f t on r 

Philadelfia , Manate , la Carolina, y Mary-
land , haciendo con mas feguridad efte Co -
mercio , no aumentarían el precio dé los 
fuyos i y como los generos , que ellos He* 
vaífen , íerian de la miíma naturaleza , que 
los que envían nueftros Negociantes de 
Londres , y Brif tol , venderían nueftros 
marchantes Americanos en gran peí juicio 
de los Europeos. Y dcfpues que los Merca-
deres Americanos huviefíen vendido mu-
cho , facarian mucho de lo que dan eftas Is-
las , como azúcar , tinta , &c. y los lleva* 
rian directamente a vendeilos a los Eftran-
geros. La Inglaterra, fuera de efto, perde-
ría los derechos que pagarían effos generos, 
fipaffaííen como debían, por los Puertos 
de Inglaterra, y también la ganancia que 
tendría , aísi d e fu venta , como d e lu 
flete. 

También es de temer , que loshabiv 
ta-
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t adoresde nueftras Colonias del N o r t e dt 
la America no abufen de ios deíbrdenesde 
efta g u e r r a , como lo hicieron en la paffada, 
enviando al mar R o x o , y al mar de las In-
dias Orientales , Navios de P i ra tas , que 
con fus robos deshonraban la Nación 3 y la 
arruinaban á nueftros Mercaderes , porque 
los Principes del Pais les tomaban lo que 
igualaba á l o q u e robaban los Piratas In-: 
gleíes* 

Fuera de e f t o , expone la guerra £ 
nueftras Colonias á la invaíion de los Fran-
cefes. Ellos nos l leváronlos p u e f t o s d e l a 
Bala de Hudfon durante la ult ima guerra? 
ellos fe ampararon del Puer to de San J u a n , 
y de los mejores eftablecimientos , en las 
Coftas de Terranova 5 y la Xamaica , n o 
ha reftaurado todavía lo que perdió en fus 
defembarcos. Y al preíente ion mas temi«. 
bles en la America , que lo eran en aquel 
t iempo , pues fe pueden fervir contra nofo-
t ros de todos los P u e r t o s , y fuerzas de la 
America Efpañola* 

El f egundo , y el mas cenfiderfible rA<i 
Y i " w® 



84" 
mo de nueftro Comercio de la America* es 
el contrabando que nofotros hacemos en 
los dominios del Rey de Efpaña. Nofotros 
enviamos á Xamaica los generos proprios 
que fe confumen en las Colonias Efpaño-
las, y nueftras Embarcaciones las llevan 
furtivamente á los parajes donde tenemos 
nueftros correfpondientes : nofotros les 
vendemos allá por plata de contado, o a 
trueque de preciofos generos, como la t in-
ta fina , y la grana , que nos producen mu-
chas • y grueflas ganancias. Y aunque no 
íe conoce radicalmente efte produ&o, es 
c i e r to , que por lo menos llega á ¡eis millo-
nes de pefos cada ano, donde recibimos las 
tres partes en moneda , ó en barras de pla-
t a : de fuer te , que entra mas en Inglaterra 
por la via de efte contrabando, que por 
Cadiz , ü otra parte de los dominios de Ef-
paña. Y efte contrabando no folamente no 
nos es permit ido, fino expresamente pro-
hibido. 

En el tratado de ía paz , que fe ajufto 
¡bu Madrid el año de v$67. á 1 ¡ . de Mayo, 

en 
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tñ el articulo o£hvo : y en el de 164S.cn 
el articulo de 23. de Mayo , fe dice : 
nueftro Comercio con Efpaña fera fu jet o a íat 
mifmas excepciones , que si de les Qlandefes. 
Y los Olandefes, por el articulo fexto d e e l 
tratado de Vveftfalia , fe obligaron á abfte-
neríe de frecuentar , e ir á los Puertos , y 
Enfenadas de la Monorchia Efpañola e n las 
Indias Occidentales. Es verdad , que los 
Olandeíes no han guardado mejor fu trata-
d o , que nofotros el nue f t ro , y ellos h a n 
hecho por Curazao , con la America Efpa-
ñola el miímo Comercio , que nofotros p o t 
Xamaica. 

En el tratado que hicimos en Madrid 
el año de 1670 .a 28. de Mayo , para hacer 
ce (far las hoftilidades , que fe hacían los E f -
pañoles, e Inglefes de la America , unos 
contra o t ro s , fe dice : One los Vaffallos Áel 
Rey de Inglaterra no han de navegar, ni tra-
ficar en los Puertos,y Enfenadas quepofee el 
Rey de EJpaña , en las dichas Indias. 

Los Eípiñoles han tolerado efte Co-" 
mercio * no ib íi por íu omifion, ó conftde-

F 3 m 
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YAcion á la nación Inglefa , aunque ellos ef-
cán con el derecho de embarazarle, lo que 
es de tanto per juicio , afsi al común , como 
al Rey , que pierde los derechos de eftas 
mercancías , y contrabandos, con grandes 
atraffos de fu real erar io; y fobre todo, los 
de los géneros de las Indias , que trahen de 
vuelta nueftros Navios direftamente á In-
glaterra. Es también de gran perjuicio al 
común de la Nación Eípañola, que pierde 
los coníiderables intereífes, que tendría á 
hacer todo el Comercio de las Indias Occi-
dentales por fu medio , como eftá eftipu Ja-
do en tantos artículos de paz. Ni ignoran 
los Españoles ios esfuerzos fecretos» que 
afsi lo:» Olandefes , como nofotros hemes 
hecho en las Cortes de Efpaña, para emba-
rA&ar la frequencia de Flotas , y Galeones 
a l a s dichas Indias, para con efta ocafion 
poder introducir con mas abundancia, y 
frequencia nueftros contrabandos. Y el 
rompimiento de la guerra , podrá fer que 
interrumpa efte C o m e r c i o , pues irritados 
los Eípañoles de una guerra puramente po-
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íitica, y que nofotros les hemos declarado 
en un t iempo, en que ellos querían viyir 
con nofotros en buena inteligencia , no 
querrán defpues de la paz tolerar el q nof-
otros volvamos á reftablecer nueftros con-
trabandos. Y qué ferá íi el Rey de Efpaña 
quiíiere hicer algunos excmplares caftigoi 
en los Mi ni jiros , y Gobernadores , q u e 
permiten femejintes correfpondencias con 
la infracción dejas leyes eíhblecidas en la 
extension de fus dominios ? Con folas feis 
Fragatas, que corrieííen aquellas Cof tas , y 
dieflen caza á nueftras embarcaciones, q u e 
por la mayor parte fon de poco porte las 
que empleamos en efte Comercio, feria im-
pofsible el que pudiéramos reftablecerle, y 
el que no tuvieñemos muchas pérdidas, y 
materia de muchas quexas por efta conduc-> 
ta del Rey de E f p m a , y fus Miniftros. N o 
tenían afsi el Rey, como fus Miniftros, mas 
que executar el pode r , y juriídiccion , que 
les dan los tratados hechos con noíotros, y 
que volverán á renovarlos en la paz , que íe 
hiciere. La icy, que excluye á losEf t ran . 

F 4 geros 
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gerosdc ir a negociar á Eftados ajenos ¿no 
¿ufre difputa , y mas quando fu autentica fo-
lemnidad es reconocida en toda la Europa. 

Nuef t ro Comercio de Guinea perderá 
también fus mas principales ganancias. Nof-
otros vendemos en tierra firme por 50.1ib. 
efterl. un N e g r o , que a penas nos cuefta un 
vil precio en la Afr ica , y en nueftras Colo-
nias de la America, quando mas 20. lib. ef-
terlinas. Y la nueva Compañía , que fe ha 
formado entre Francia,y Efpaña/e ira refta-
bleeiendo mas cada día durante la guerra, y 
fe arruinará la nueftra.Fuera de efto Si nuef-
tros eftablecimientos fueron tan mal trata-
dos por los Armadores Francefes en la ulti-
ma guerra en lasCoftas de Africa , donde 

también nos quitaron a Gambay , qué 
defaftres no podemos efperar el 

que nos fucedan 
en efta} 

C A , 



C A P I T U L O V. 

Del terceY Ramo, el Comercia con la Trancia, 
y la, Vlandes Mfpanola. 

ANtes de Ja declaración , que el Rey de 
Francia hizo poco antes de la guer-

ra , prohibiendo en fus Eíhdos muchas de 
las mercaderías Ingleías, y cargando las 
o t ras , con impoíiciones exceísivas, qtís 
embarazaren fu coníumo, el comercio con 
efte Reino nos era muí ventajolo. Defpues 
de la Paz de Risvvick fe han tundido , y la" 
brado con el Sello de Inglaterra, mas de feií-
cientas mil libras efterlinas de las monedas 
de Francia. Los derechos que pagaban 
nueftros generos en Francia, eran mu i mo-
derados i al contrario, las mercaderías, y 
demás generos de Francia, fueron cargados 
por el efpacio de 2 5. años, de derechos mui 
cxceísivos; los quales derechos impedían 
el que encraíle una gran cantidad en Ingla-
t e r r a , y los Franceícs que recibían tnucho 
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¡de nueftros generos , y nofotros muí poco 
de los f uyos , nos quedaron deudores de 
grandes fumas, de que ellos no fe libraban, 
(\ no es con plata de contado. 

Pero de qualquiera fuerte que fea, 
nueftro Comercio con efta Nación , aun en 
t iempo de paz , ha fido en gran parte por 
contrabandos > y no hai duda , que en tiem-
po de guerra feguirá mejor efte rumbo; pues 
los Francefes íiempre hallarán modo de lle-
varle nueftras lanas, y nofotros b u f a r e m o s 
medios para venderles los generos, que tra-
bemos de las Indias Orienta les , aunque de 
contrabando en la Francia , y recibiremos 
íie los tafetanes de L e o n , y otros generos 
de feda , cuya entrada eftá prohibida en In-
glaterra. La ganancia, q u e e n efte comer-
cio fe hace de una,y otra parte, es mui gran-
de , y p o r efta razón no faltarán temerarios, 
que no dexen de empreuderle , no opilante 
la feveridad de nueftras ordenanzas. 

N o e s lo miímo del Comercio con la 
FUndes Efpañola , que nofotros le perde-
mos por la guerra. Nofotros vendemos 

mu-
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mncho mas de nueftros generosa los Fía-
meneos , que compramos de los Tuyos , lo* 
bre todo defpues de la prohibición de fus 
puntas , y encages en Inglaterra. Es verdad, 
que también ellos prohibieron la entrada 
del todo de nueftras mercaderías en Flan-
des i pero efta prohibición feria mui p o c o 
obíervada , y folo fe executaría donde fueí-
íe aumentado el precio de un dos mas por 
c i en to : fuera de que nofotros eftamos en-
viando allá ordinariamente m e d i a s , lom-
b r e r o s , paños , meta les , y generos de las 
Indias. Ello e s , que no havrá Negoc ian te 
en la Lonja , que no confiefle havernos fido 
efte Comerc io mui provechoío. La fuma, 
que nos dexa es difícil de a juf ta r le , y me 
content >ré folo coñ probar , que nos es d e 
gran v e n t . j a , dexando mucha ganancia á 
la Inglaterra, 

La guer ra , que precedióá la P37 de 
R i s w i k,l lenó de nueftras efpecies la Flan-
des Eípañola» y el año de 1697. eran ellas 
tan c o m u n e s , íobre todo las de o r o , c o m o 
lo eran las monedas con el Sello de Efpaña. 

Mu-
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Muchas perfonas dignas de f e , rae h m aííe-
gurado , que de dichas monedas , ya no fe 
v e n alguna e! año de 1701. y que todas ha-
vian paflado á Inglaterra para pagar las Tu-
rnas , que los Flamencos quedaron debien-
do por los generos que compraron de nof-
otros» 

C A P I T U L O VI. 

Ramo quarts , Comercio del Nertc, 
y Oían da, 

N U e f t r o s Efcriptores Políticos fon de 
opueftos pareceres, fobre nueftro 

Comercio con Oíanda. Lo que yo sh posi-
tivamente es* que nos es dañofo, ó á lo me-
nos no ú t i l , como en otro tiempo, deípues 
que los Olandeíes, á imitación de las nuef-
tras, han eftablecido las Fabricas de paños, 
y fargas. Es verdad , que ferá el menos da-
ñofo, por ocafion de h guerra; pero con to-
d o , no dexará de alterarle. Y íiendo per-
turbado el Comercio de nueftras Colonias 

por 
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pot los Cor far ios Francefes, no podremos 
enviar á Olanda la miíma cantidad de azú-
car , y tabaco, que en tiempo de la Paz , y 
la falta de las lanas de Efpaña nos quitará el 
enviar tantos paños finos, como en tiempo 
de la Paz. 

Y lo mifmo ferá del Comercio de 
Hamburgo , y de otros Puertos del Eft". El 
p r o d u j o principal que facamos de ellos 
Paifes, es de los paños finos, que van de 
Inglaterra. Ellos envios no podrán dexac 
de difminuirfe durante la guer ra , como el 
aumentarle nueílra necefsidad de las mer-
caderías que nos vienen de fus Paifes. 

E l Comercio q u e nofotros lineemos 
en el Mar Báltico, nos es de carga. N o í -
otros femos piecifados de llevar all i la pla-
ta en efpecie , fobre t o d o , defpues que los 
Reyes del Nor te han pueflo Fabricasen íus 
Domin ios , prohibiendo el que entren en 
ellos muchos de los generos de nueílra Fa-
brica. Efte C o m e r c i o , por las razones 
precedentes, nos ferá aun menos ventaj oío 
durante la guerra , no obf tante , que nos es 

pre-
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precifo íiempre el continuarle. Sin efte Co -
mercio no tendremos bailante madera, ni 
arboles , ni brea , ni las otras cofas necefla* 
rias para fabricar, y equipar nueftros Na-
vios marchantes. Mejor nos eftará el i r á 
la Noruega a buícar madera con la plata de 
contado , que a los bofques de Inglaterra, 
que fe deben confervar con tanto cuidado 
para nueftra Navegación. 

Es difícil diftinguir los Puertos de la 
Noruega , y del Mar Báltico, donde no nos 
es de provecho el Comerc io ; pero lo cier-
t o e s , hablando en general, que cuefta pla-
ta a Inglaterra. Nofotros enviamos todos 
los años a aquellos mares , de docientas a 
trecientas embarcaciones, de donde nin-
guna trahe plata , fiendo afsi, que no havrá 
alguna que no la lleve. Es verdad , que 
nofotros recibimos algún cobre de Suecia, 
de que fabricamos monedas j pero íi not-
otros enviamos 259. libras efterlinas, a pe-
nas fe emplearán dos en comprar de efte 
metal. El refto íirve para comprar madera, 
h ier ro , brea , cañamo, p e z , y otras cofas 

ne-
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íieceflarias para nueftro ufo. Nofo t ro s fe* 
remos obligados a enviar mas plata en t iem-
po de gue r ra , porque tendremos mas ne-
cefsidad de materiales , para los armamen-
tos de mar, y pata fabricar inceflantemente 
Navios marchan tes , en lugar de los que 
apreífan los Corfarios enemigos. C o n to-
do, el Comercio de nueftras Colonias , fien-
do in ter rumpido, no podiémos enviar tan-
to azúcar , y mercaderías c o m o en lo ante-
cedente. La plata que nos cuefta el C o m e r -
cio del N o r t e , no dexa con todo de enri-
quecernos en t iempo de paz, pues nos pone 
en eftado de hacer otras ganancias 5 pero la 
plata que gallaremos en ade lan te , íe debe 
mirar c o m o una pérdida para la Nac ión ; 
pues los generos que nos vinieren del N o r -
te, en lugar de emplear en la fabrica de N a -
vios marchantes , que trahen a Inglaterra 
con ufaras lo que han coftado, fe confumi-* 
ra la mayor parte en Navios de Guerra , 
cuyos viages no enriquecen a la N a c i ó n . 

En o t ro t iempo hacíamos no fo t ro s 
un comerc io muí florido en Mofcovia; pe-

r o 



ro fos Olandefes hallaron medio dearrui* 
narle , y hacernos odiofos á aquella gente 
en tiempo de Cromuel . Ellos les exagera-
ron con tan buen fuceífo, el horror de la 
execucion con Carlos I. en un Eílado def-
potico, como lo es el de la Mofcovia, don-
de la veneración a fu Soberano es extrema, 
que los Inglefes fueron echados, y fe fabe 
ei deíprecio con que trató el Czar a nuef-
tro Embaxador Mylord Proteft m\ Es ver-
dad , que defpues acá hemos enviado algu-
nos Navios al Puerto del Archangel; pero 
jamás hemos podido reftablec;r nueftro an-
t iguo comerc io , ni el que los Olandefes, 
particularmente los de Amfterdam , no fs 
hayan amparado caíi del todo» Los princi-
pales envíos, que nofotros hacíamos, con-
íiftian en azúcar , y paños finos de todos 

colores. Eftos envíos aun ferán mas 
cortos en perdiendo el Comer-

cio de Efpaña. 
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C A P I T U L O VIL 

plinto Ramoy Comercio del Mediterráneo, 
>y Levante. 

ESte C o m e r c i o , aunque no es de tanta 
ganancia para Inglaterra , como el de 

Efpaña, con todo le es mui provechofo. El 
le íkve para difpender una confiderable por-
cion de nueílra pefca, en que mantenemos 
un gran numero de Marinería ; y fuera de 
eífo, les vendernos de los generos de las In-
dias , paños, y otras efpecies de lana. Y tra-
hemos en trueque , pelo de camel lo , de ca-
bras montefes, y ledas crudas* con que man-
tenemos nueftras fabricas: jabón , alumbre, 
azuf re , y paflas de Cor in tho , y otras mu-
chas drogas neceílarias para nueftros Fabri-
cantes* 

Perderemos aquella parte del Comer-
cio , que hacemos en los E í h d o s , que pof-
fee el Rey de Efpaña en Italia. Y la parte 
de el Comerc io que nos queda , ferá altera-

G da, 
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d a , porque nueftros Navios Marchantes 
íerán mas expueftos al pel igro, particular-
mente , fiendoles preciío paitar el Eftrecho 
para entrar en el Mediterráneo* Todos los 
Puertos de la Monarchia Eipañola íerán 
francos a los Francefes , y cerrados a nuef-
tras Fiotas > de fue r te , que a la menor tem-
peftad , íerán maltratados, y apartados unos 
de otros. Los Navios , que juntos podrían 
hacer roftro a los enemigos 5 íerán apreífa-
dos uno a uno> ó dos a d o s , quaudo les en-
contraren los Francefes. Y íi para enviar 
allá nueftras F io tas , eícogemos el Eft io, 
menos expuefto á tempeftades , entonces 
correrán mayor peligro. El Mar Mediter-
ráneo efta cubierto de las Galeras de las dos 
C o r o n a s , y un puequéño numero de ellas 
bailará en una calma á deftrüir la Flota mas 
numerofa 5 y nofotros no podemos tener 
embarcaciones de remo que poder oponer? 
les. 

Por u l t i m o , los mas confiderables e m 
vios , que nofotros hacemos á las efcalas de 
T u r q u í a , enqueef t r iya h mejorporc ion 
' 
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it nueftro Comercio en el Mediterráneo; 
ion los rea'es de á ocho , y los paños fabri-
cados en gran parte de las lanas de Efpaña-
Y viniéndonos a faltar eftas lanas, no po-
dremos enviar , ni la mifma cantidad , ni 
calidad de paños. Los Francefes , que folos 
compraran eftas lanas, y las beneficiarán, 
como ío hacen ya enCarcaíona,y otras par-
tes , y tan bien como nofotros, fe harán Se-
ñores de efte Comercio ,que nofotros jamás 
podremos recobrar le , íi la interrupción 
fuere algo larga. En lugar de paños , ferá 
neceflario enviar mayor cantidad de reales 
de a o c h o , para poder continuar la compra 
de Us fedas c rudas , y otros generos nece f i 
farios]paralas manifacturas de Inglaterra, en 
un tiépo en tj las canales por donde entraba 
en nueftroPais, íerán cortadas.Hai tábien la 
miíma apariencia, de q efte Comercio que*, 
dará del todo íuípéfo, luego q ios enemigos 
hayan tomado fus medidas , para hacernos 
una guerra cor f i r ¿a ; lo qual (ucederá á mas 
t a rda r , dentro de un año. Los feguros íe-
rán tanexcefsivos en los Navios, quehut 

fi i xis* 
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yieren de ptíírr e l E f t r e c b o , que íaganatí* 
cía que fe hiciere en el Comerció de Levan-
te , no ios podrá íufrir, y apenas hayrá Ne-
gociante u n arrojado, que quiera aventu-
rar. la,s embarcaciones, íin primero asegu-
rarlas* - " . .v—H al» 

La ruina de nueftro Comeccio de Le-
van te hará caer nueftras mamfa&uras , que 
fabrican ios generos de lana , que allá en-
viamos , corno también las que íe emplean, 
en la Fabrica de las Tedas, y ocios generos, 
que nos vienen de aquellas partes. 

C A P I T U L O VIII . 

* ' " « 

Delfexto R4W9, Comercio de Us Indi as 
Orient AUS. 

J. ' «.' '" » * _ i >;*.•»"'.". ': . , *.í r i i ¿. ' ' - -. ' ¡ • * 

SI efte Comercio es útil á la Inglaterra, 

es porque vende a los Eftrangeros una 
gran parte de las mercaderías que traben de 
U$ Indias Orientales , porque por si miTmo 
es dañoío. Los Inglefes eny¿an a Zuratce* 
y otros Puertos délas Indias J o s reales de 



J ocho de la Amer ica , y reciben generos 
de feda, algodón , coco , y otros . El ufo 
de eftos hace daño á los de Inglaterra , y 
ágotariá bien prefto toda la plata , fi deftos 
generos que fe venden a los Eftrangeros, 
no hicieran entrar mas plata en Inglaterra, 
que la que enviamos a las Indias. En efta 
íupofic ion, el Comercio de las Indias es 
útil a Inglaterra i ella mantiene á cofta de 
los Eftrangeros, los Marineros , y F a v o r e s 
que hacen efte Comercio. Los generos de 
las Indias , que la Inglaterra confume en si 
mi fma , no le cueftan cofa , porque la exo-
neran de otras muchos géneros, que les fe-
rian de cofte 5 fin los generos de fedá , y 
otros de las Indias , íe viera precifada á gaf-
tar mas de las telas de Francia , c Italia , y 
t imhien de los generos de la Picardía , Bre-
taña , Normandia , Paifes Baxos, y la Efco-
Cia;y feria neceflario pagar grxieffas fumas 
a fus vecinos por fus manifa&uras. 

A n t e s del eftablecimiento de la nue-
va Compañía délas Indias Orientales , q u e 
fue el a ños de 169S. folia la antigua C o m -

G j pañia 
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pañ i a enviar á las Indias Orientales p o y ; 
libras efterlinas en dinero cada año , y Te 
hacia cuenta 1er la milma cantidad, con po-
ca diferencia , que importaban los generos 
que trahian de r e t o r n o , y vendíaná I09 
Eftrangeros. Deipues del eftablecimiento 
de la nueva Compañía , parece haver en-
viado la Inglaterra en cada un año un mi• 
Ikn de libras efterlinas en pfata de contado> 
pero también es ev iden t e , que nueftras 
ventas le han aumentado á proporcion , y 
que el Reino recibe mas plata en Europa, 
que la que envía a! Oriente. El numero de 
los vafos que tenemos en el m a r , han lle-
gado muchas veces á 40. y por coníiguien-
redoblado al que tenia la antigua Compa« 
nía. Con todo,el confumo de los generos 
de las Indias , no fe ha doblado en Ingla-
t e r r a , y es mui poco lo que fe ha aumen-
tado por el orden que hai en ello : y Tiendo 
nueftras compras dobladas, es fenfible» que 
vendiendo nofotros mayor porción á los 
Eftrangeros, de la que vendíamos en el 
tiempo de la antigua Compañ ía , no nos 



103" 
dexefl Tacar de los Eftrangeros mayor por-
t ion de placa de la que enviamos á las In-
dias. Nofotros no podemos hacer eftas 
ventas fin el favor de la Paz , y fin el C o -
mercio del Mediterráneo> y de Eftados 
del Rey de Eípaña, porque ai es donde en-
viamos una gran parte de nueftras telas; 
con muchos generos de feda. 

Si durante la guerra , f ed i fminuyen 
nueftras compras en las Indias , por ha ver-
le diftninuido nueftras ventas en la Euro-
pa , los Olandefes fe aprovecharán de efta 
ocaíion para arruinar nueftro Comercio. 
Sin hablar del rece lo , que Tu Compañía 
tiene por lo venidero a tienen baftante m o -
t ivo para defear la defrruccion d e i a n u e f -
tra. Defpues de fu eftablecimier.to en las 
Indias , han íido precifados á baxar mucho 
deprecio las mercancías de aquel Pais > y 
para mantener el C o m e r c i o , que hacen en 
Zura t re , Bengala , y otros P u e u o s , les ha 
íido neceíTario el enviar cada año quatro-
cientas , ó quinientas mil libras efterlinss 
£ n p e f o s d e c o n t a d o , íiendo afsij que an,, 
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teccdenternente folo enviaban un millón 
de florines al año, 

Y viniendo á baxarles el precio de las 
jnanifa&uras de las indias , por la falta de 
nueftras compras, los Olandefes fe-aprove-
charan de la diminución del precio , para 
juntar dos , o tres millones de libras efter-
linas en aquellos mifmos Paifes; lo qual lo 
pueden con feguiríin enviar plata déla Eu-
ropa á Z u r a t t e , ni á Bengala, pues poífeen 
ellos en aquellos Paifes quatro minas de 
o r o , que les fon bailantes para fus compras, 
deípues que los Inglefes no concurren mas 
con ellos, Eftas minas de oro fon el comer-
cio del J a p ó n , de que facan cada año mas 
de ciento y veinte mil libras efterlinas en 
o r o , y otros metales. Las otras ion la ca-
nela , la nuez mofeada, el c l avo , y fu f lor , 
de que la venta aun es mayor en las indias, 
que en la Europ.i, Y como ellos fon ios* 
dueños de los parajes, donde fe dan eftas 
efpecies, las venden como quieren , y ha-
cen pagar á los que íes venden , el mifmo 
precio que les harían pagar en Glanda. Y 
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fuera d e e f t o , hnc iendo los Olandefes una 
gran p rov i f ion de los generos de las ind ias , 
a r ru ina rán infal iblemente n u e f t r o C o m e r -
c i o en los dos p r i m e r o s años , q u e íe í iguie-
r en á la paz. 

Deípues q u e los Inglefes vo lv i e ren i 
hace* grandes compras en las Indias , el p re -
c i o de los g e n e r o s , q u e varia m u c h o e n 
gquel P a i s , puede aumenta r íe un t r e i n t a , ó 
quaren ta por c i en to : de íue r t e , q u e v i n i e n -
d o la C o m p a ñ í a de O l a n d a á vender en la 
Europa al prec io , que co f t a ron los gene ros 
q u e c o m p r ó en las Indias d u r a n t e la g u e r r a , 
los Inglefes fi qui í ieren vender las luyas 
v e n d r á n á perder un t r e i n t a , ó qua ren t a 
p o r c i e n t o , e f to e s , p o r lo que el los paga, 
r o n mas ca ro , q u e los Olande íes en las In-
dias. Efta pérdida junta á los ga f tos del C o . 
m e r c i o de las I n d i a s , arredrar ía nueftros. 
m a r c h a n t e s de m a n e r a , q u e fei ian preci ía-
d o s á abandonar le , fi los Olandeíes íe m a n . 
tuv ie f t en en vender dos años en precios in-
fe r io res en la Europa los generos de la In-
dia , en tanto , que la v ivac idad de las com. 

pras 
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p r a s d e l pr imer ado de la piz, IevantaiTe fu 
p r e c i o en las I n d i a s . 

Los Olande íes n o falcarían á levantar 
e f tos d i q u e s , p o r q u e v e r i m la u t i l idad q u e 
les aífeguraba ef te m a n e j o : ellos (olo de-
s a f i a n de ganar en el r a m o de fu C o m e r c i o 
d e las Indias O r i e n t a l e s , en lo que t o c a á 
fus manifa&uras , y efta N a c i ó n , a u n q u e muí 
avar ien ta de la ganancia , con t o d o fabe dár 
d e m a n o á e l l a , q u a n d o l o pide la ocaf ion , 
y lo que es m i s , pe rder f u m a s conf idera -
b les ,quando les efta al p ropo í i t o para el au-
m e n t o de íus interefles. P o r o t ra par te , ft 
n o f o t r o s q u e r e m o s c o n t i n u a r el C o m e r c i o 
a c o f t u m b r a d o en las I n d i a s , q u é fumas de 
pla ta n o f d d r á n de Inglaterra , para merca r 
aque l lo s generos de q u e con dif icul tad fe 
hal lará U vertta q u a n d o h u v i e r e n a r r ibado 
á la E u r o p a ? P o r q u e es impoís ib le el v e n -
d e r la m i fma cant idad , q u e h e m o s t r a h i d o 
de c i n c o años á efta par te , fin u n C o m e r c i o 
f lo r ido con E f p a ñ a , y c o n las e í e a h s d c l 
Mediterráneo. C o n t o d o , h e m o s v i f t o , q u e 
el Comercio 4s las Indias , en tar , to es ven-

M i 
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tajofoá I n g l a t e r r a , en q ü a n t o es l ibre , y 
f lo r ido . Y en t a n t o le fcrá d a ñ o f o , e n 
q u a n t o env ia re fus N a v i o s , y fu p l a t a á 
las I n d i a s , fo lo para t rahcr de fus manifac-
t u r a s . Y o m e a tengo al A u t h o r del l ib ro , 
c u y o t i t u l o e s : Las manifaclaras de Ingla-
terra, arruinadas por Las de las Indias. L o s 
q u e han efc r i to c o n t r a efte A u t h o r ( y p u e -
de f e r , p o r í u s par t iculares in te re í l es ) han 
q u e r i d o hacer una Apologia de efte C o -
m e r c i o , p r o b a n d o c o m o es v e n t a j o f o a l a 
Inglaterra , y han ef t r ivado en la íupof ic ion 
de q u e n o f o t r o s r e v e n d e m o s a los Ef t ran-
geros tanta cant idad de nuef t ras compras , 
que ganamos en fu p r e c i o , lo q u e m o n t a n 
Jos g e n e r o s de las Ind ias , q u e fe c o n f u m e n 

en Ing la t e r ra . Efta fupof ic ion , que fe-
ria mas veri í imil en t i e m p o de la 

paz , llega á fer r id icula 
en t i e m p o de guer -

ra, 

C A 
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C A P Í T U L O I X , 

Octavo Ramo j del Comercio de la Te fe A, 

L C o m e r c i o d e b p e f c a , y el c a r b o n , 
fon los dos a lmacigos de la mar ine r í a 

d e Ing la te r ra . C o n c e b i m o s de f u e r t e la 
i m p o r t a n c i a de e f tos dos C o m e r c i o s , q u e 
los h e m o s a m p a r a d o , en eípecial ef te u l t i -
m o , hafta e m b a r a z a r l a empreffa de a lgu-
n o s p r e f u m i d o s de P h i i o í o p h o s , q u e p re -
ten lian fe plantaffe en las r iberas del T a -
meíis gran cant idad de arboles para m a n t e -
ner á L o n d r e s de ca rbon , y leña , para q u e 
c o n e f to ce fía fie el u fo del ca rbon de t ier -
ra , C o n t o d o , h e m o s q u e r i d o mas vivi r en 
u n aire p o c o fano, q u e a r ru ina r un C o m e r * 
c i ó en q q e fe m a n t i e n e n de feis á f íete mil 
M a r i n e r o s , y G r u m e t e s . D e f u e r t e , q u e 
c f to s dos C o m e r c i o s nos f o r m a n nuef t ra 
mar ine r í a . Y fuera de ef to , u n o , y o t r o 
C o m e r c i o n o s es v e n t a j o f o . El del car* 
b o n , p o r q u e c o m o efte fe crahe de u n rín* 

c o n 
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éon del R e i n o * n o e x t r a h e la plata fue ra 
del R e i n o , ni en r iquece Paifes ef t raños. Y* 
ei de la pe í ca , q u e n o f o t r o s v e n d e m o s á 
los E f t r a n g e r o s , nos t r abe m u c h a plata al 
Reino* D i c e M u m en fu t r a t a d o del C o -
m e r c i o c o n los Ef t r ange ros , q u e e n t r a b a n 
en Ing la te r ra cada año c i en to y q u a r e n t a 
mi l libras e f t e r i i nasde la ven ta del pe leado 
á los Eftrangeros, y q u e defpues en t i e m p o 
de GromUel íe ade l an tó efte C o m e r c i o > n o 
o h i tante de have r f e d i f m i n u i d o en a l g u n o s 
r amos . 

Noíotros l l evamos á Efpaña , y al 
M e d i t e t r a n e o , la porc ión mas coni iderabJe 
de nuef t ra p e f e a , y íi nos fue re p r o h i b i d a 
e f te C o m e r c i o , v e n d r e m o s á perder cerca 
de doc ien tas mi i l ibras e f te r l inas , que n o s 
o t r o s r ec ib imos allá en t r u e q u e de un pel-
e a d o , que f o l o nos cuefta el t r a b a j o de c o -
g e r l e , y una poca de fal. Si la gue r ra d u r a 
m u c h o t i e m p o , nunca íe p o d r e m o s r e f t i -
t t i ir á aquel e f t a d o , q u e cenia antes del 
r o m p i m i e n t o . C o n fola la f a l t a , q u e expe-
rimenten de aucftro peleado los Efiraoge-

ros , 
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r o s , n o h a i d u d a , qne hal la rán o t r o m o d o 
d e a l i m e n t o s , y deípues q u e fe hayan acos-
t u m b r a d o á e l l o s , podrá í e r , que de ípues 
de la guer ra qu ie ran p r o f e g u i r , d i fgu f t an -
do fe de n u e f t r o pefcado por lo ca ro q u e les 
cor taba . 

El m a y o r g u f t o de n u e f t r o s p e c e s , es 
en los R e i n o s C a t h o l i c o s , a qu ienes p r o -
h ibe fu ley el c o m e r ca rne en c ie r tos dias. 
Y los q u e gob ie rnan /us P u e b l o s , v i e n d o 
la n e c e í s i d a d , podrán di lpenfar en a lgo la 
o b f e r v a n c i a de las l e y e s , y conceder el u f o 
d e a lgunos o t r o s a l imen tos p r o h i b i d o s haf-
ta en tonces , los dias que l iaman de Vigilia. 
Y fi una vez llegan a di fpenfarfe eftas l eyes , 
p u e d e fer n o fe l legue á íu auf te r idad ant i -
g u a , q u e es la caufa del c o n f u m o de nuef -
tra pefea en Efpaña , c Italia , pues hai baí-
t a n t e s , y b u e n o s a l imen tos en eífos Paifes , 
íi fe les pe rmi te i n d i f t i n t a m e n t e t o d o s los 
dias del año . 

El Papa , q u e nos mira c o m o á gen te 
r e v o l t o f a , y c o m o á quienes q u e m a m o s 
c o n varias ce remonias fu e f t a t u a , y c o m o á 
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quienes i n j u f t a m e n t e t ienen u f u r p a d o los 
bienes de la íglefia, de que él es la C a b e z a : 
el Papa , d igo yo , n o concederá con g u f t o , 
Siguiendo las Reglas de la Igleíia R o m a n a , 
q u a n t o la necefsidad p i d i e r e , c o n c e d i e n d o 
las difpenfas c o n v e n i e n t e s , y mas íi fue-
re i n f o r m a d o del g o l p e , que con fu d i f p e n -
fa dará á nuef t ra N a v e g a c i ó n , y C o m e r * 
ció ? 

La experiencia de la u l t ima guer ra . t o -
davía nos hace mas temib le la ru ina del Co*' 
merc io de nuef t ra peíca en la p re fen te j pues 
a u n q u e nofo t ros p r o c u r a m o s c o n f e r v a r caíi 
t o d o n u e f t r o t r a to , con t o d o , v i m o s c o m o 
el pcfcado fe d i f m i n u y ó en dos terceras par-
tes . Fuera de e l l o , apoderandofe los F r a n -
cefes de la pefqueria q u e t e n e m o s en el 
P u e r t o de San J u a n , y o t r o s de la C o f i a d s 
T e r r a n o v a , nos t endrán c o m o e x c l u i d o s 
de l C o m e r c i o , pa r t i cu l a rmen te de los b«v 
cal laos f e c o s , v f i lados ; pérdida , que nof -
o t r o s huv ie ramos f en t ído mui v i v a m e n t e , 
á durar la guerra o t ro s dos años. L o s F r a n -
ceíes bien podrán hacer ahora ? lo que h ic ie -

r o n 
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r o n e n t o n c e s ; pe ro n o por efío t e n d r e m o s 
la facu l tad de llevar nueí l ra pefca á Efpaña , 
é Ing l a t e r r a , c o m o lo p u d i m o s hacer en la 
u l t ima guerra» 

C A P I T U L O X . 

Ófiavo Rama, Comercio de dentfé 
del Pais. 

~ " - * t 
ESte C o m e r c i o * p e n d i e n d o e n t e r a m e n -

te del C o m e r c i o E f t r a n g e r o , íi e f te 
le de fquaderna re > el n u e f t r o vendrá a caer 
de l t o d o . N u e f t r o s Oficiales de las lanas 
n o t e n d r á n en q u e b u í c a r la v i d a , luego 
q u e al M a r c h a n t e , q u e los e m p l e a , le fal-
tare á qu ien vender fus g e n e r o s ; y l legan-
d o a ier pocas las fedas c r u d a s , y caras en 
I n g l a t e r r a , fe gaf tará m e n o s : t o d o el m u n -
d o fe valdrá de las telas de la India , y n o 
ha l l a remos Ef t r ange ros á quienes vender, 
y c o m p o n d r á n de tal manera las dichas t e -
las de las I n d i a s , q u e ellas pallarán por fa-
bricadas en Ing la te r ra . N o f o t r o s v i m o s en 
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la guer ra paíTada m o r i r de h a m b r e a nuef -
t r o s Fabr icantes de feda , y exci tar fedicio-
n e s , q u e quizá al p re fen te n o fe podr í an 
t e m p l a r con la facilidad , q u e en lo palia-
do . Es verdad , q u e fiempre facar iamos al-
gún p r o v e c h o de ía ven ta de nuef t ras lanas 
c r u d a s , y q u e los Ef t r ange ros vendr ían á 
faca t l a s ; pe ro e f to feria lo q u e nos hav ia 
de empobrece r mas b r e v e m e n t e . La m a n o 
del Oficial , que da de ganancia ochenta 
por ciento.t fobre los gene ros de lana , es 
c i e r t o , que ceífaria, fi n o trabaj.iííe en ella* 
Tor la mifma can t idad de lana , q u e r e d u -
cida á p a ñ o s , y o t r o s g e n e r o s , nos pagan 
los Ef t rangeros cien libras ef ter l inas , n o s 
la l levarían p o r veinte l ibras e f te r l inas , 
vendiendofe la c r u d a , y fin el benef ic io d e 
la fabrica ; y las otras ochen ta libras , c o n 
q u e fe m a n t i e n e n t an to s O f i c i a l e s , feria 
u n a plata perdida para Ingla ter ra , y te 
ap rovechar ían los Oficia les de F l a n d e s , y 
de la Franc ia . 

U n a gran par te de las r iquezas d e 
Ingla ter ra p r o v i e n e de fus lanas j mas n a 

H m* 
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p r o v i e n e e f t o t a n t o de los c a r n e r o s , c o m o 
d é l o s b e m b r e s , e f to p rov iene de vende r 
puef t ras l^nag fabricadas a los Ef t rangeros . 
N o / o t r o s f e remos reduc idos en breve á la 
i n d i g e n c i a fi las v e n d e m o s crudas . La Re-
piildit.í dp floré ye h ejiuvo ea grande opu lev-
ita, m ien t r a s las fedsS, q u e le cogian en fu 
P^is ? fe t rabajaban en ella , y tenia en q u e 
íe ocupMíe , y ganaííe la vida el n u m e r o f o 
P u e b l o que habi taba ep ella. > efte Hi-
t a d o tan o p u l e n t o , y pob l ado , l lego a Jet 
pobre , é mh . jb i cadp , defpues que d i e r o n 
e n vender las fedas crudas i los Ef t range-
rps : y íe puede t e m e r , q u e con la c o n t i -
n u a c i ó n de la guer ra , q u e amenaza a la In -
g la te r ra , l legue a dar en e i m i f m o «jifera* 
bledeílino. i. - ^ • 

P o r o t ra p a r t e , í i endp d i f m i n u í d o 
I tuef t j -oComerc ip .y no v e n d i e n d o a los E k 
erangeros nueílra pe fea , n i e l p r o d u f t o de 
pueftras minas, la l en ta de Jos que t i enen 
fus bienes en los fondos de tierra , íe def-
minuirá al mifmo t iempo: de m a s , q u e 
nueftro Pueblo , no ganando (u vi¿3 como 

e» 



en lo paf lado, n o gaftará la mifma cant idad 
de generos , y los Arrendatar ios , q no ha-
llaran m o d o para vender los f a y o s , paga-
ran mal. N o l o t r o s to le ramos un poco du-
rante la u l t ima guerra , por la careftía q u e 
reinaba en nuef t ros v e c i n o s , el a l to pre-
c io de los generos en los Paiíes adonde l le-
vábamos no fo t ros a vender los nuef t ros , y 
la venta que alli íe hac ia , no nos dexaba 
percebir aqui la miferia del P u e b l o , y e f to 
indemnizaba los que cul t ivaban la tierra de 
una parte de Jas taifas , a las quales los c o n -
d e m b a n las aftas del Pa r l amen to t o d o s los 
año?. Al prefente la abundancia de v íveres 
ha llegado a fu u l t imo per iodo en los Ef ta . 
dos v e c i n o s ; y fi la guerra que hacen los 
Principes del N o r t e , n o embaraza a los 
Olandefes de encon t ra r allí los granos ne-
ceífaríos para fu gaf to , de fuer te , que fe 
vean obligados a venir a comprar de los 
n u e f t r o s , a q u é no fe reducirá la renta de 
los nobles de Inglaterra , c rg tdos por una 
par te de la ta i fa , y privado^ por otra de 
vender al ordinar io , por las confequenc iás 
de la g u e r r a } f i a Ei 
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í EI Comercio de dentro de! Reino to* 
Jetará el tranfporte inevitabJe durante la 
guerra , y es fácil de probar , que efle tranf4 

poite es realmente inevitable* Nueftros 
Eícríptores pretenden probar , que nol^ 
otros ganámote en tiempo de paz dos millo* 
r e s de libras efterlinas en el Comercio con 
losEftrangercs. Ellos eftiman por 68o# . 
libras efterlinas la ganancia en los generos 
¿t las Indias Orientales: 7209 . libras efter-
l inas, en las mercaderías de nueftras Colo-
nias : 600^ , libras efterlinas en nueftra pel-
ea , y los gencios de la Europa. De eftos 
dos millones de libras efterlinas, rio entran 
en Inglaterra mas de 1 30^. para quedar en 
ella. Es fuera de toda duda, que nos viene 
mayor fuma por fofa la via de Xamaica , de 
que también la le una porcion confiderable 
para nueftro Comerc io de a fuera. Nof-
ot ros llevamos mucha plata, afsi fcn mone-
jda, como en barras, a las Indias Orienta-
les, a Levante, y al Nor te . 
: Las ochocientas y fetenta mil libras 
efterlinas, reftantes dc.ios dos millones, fe 

... ' i tra-
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traben a Inglaterra en v i n o , Tal, azeite, te-
das , y lanas de Efpaña , tinta , cacao f r u -
tas fecas»aguardiente , cafe , azúcar, pailas 
de C o ü n t h o , m u l e r a , cáñamo, reías <Je 
f e i a , genetos de las Indias , t é , porcelana, 
y otras muchas mercancías , y drogas, de 
que el confumo es grande en Inglaterra, 
aunque no los da el País. U n a memoria , 
que íe prefentó el año de 167 5, a la C a m a -
ra de los Comunes , que contenia la razón 
de las nuevas monedas, que íe havian labra-
do con los metales, y dinero de Eftrange* 
r o s , defpues del año de 1657. Efta memo-
ria prueba , que la plata no fe aumentaba en 
Inglaterra , aun en tiempos tan floridos, en 
ciento y treinta mil libras efterlinas. 

Por efta memoria fe v é , que defpues 
del año de j ^ . h a f t a e l de 1 6 7 5 . n o felá* 
bearon fino dos millones, docietas y trein-
ta y ocho mil, novecientas y noventa y fle-
te libras efterlinas, que correíponden á ca-
da año, como ciento y veinte mil y fefenra 
y dos libras efterlinas : y del pues que no 
h¿i mis que efta fuma de moneda , es mui 
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probable , que no queda de ventaja en el 
Re ino j de donde e s , que es mucho el fu-
poner , que quedan en el Reino novecien-
tas mil libras efterlinas délas efpecies Ef-
trangeras, y mas teniendo él fu corriente 
como los Luifes de oro de Francia , y otras 
algunas eípecies. Y de aqui es , que llevan-
do los particulates á la torre las barras , ó 
dinero eftrangero , para reducirle a moneda 
de Inglaterra , vienen a tener fu ganancia» 
recibiendofe á un precio mas alto en la tor-, 
r e , que en el Comercio . 

Y o he vifto el calculo de las nuevas 
monedas , labradas defde el año de 1675 . 
hafta el de itf 88. Eftas monedas llegaban á 
un millón feifcientas y cinquenta y ícis mil 
feifcientas y quatro libras efterlinas , que 
hacen cerca de ciento y veinte mil libras eí-
terlinas al año de aumentación para el the-
foro de la Nación. 

Y es bien advertir a q u i , que en los 
dos cálculos antecedentes, folo fe hace 
mención de las efpecies fabricadas con el 
Sello de Inglaterra, del d ine ro , y barras.de 

fue-. 



fuera del Reino. Porque folo de la mone-
da fabricada de la plací , que entra nueva-
mente de fuera del Reino , fe puede contar 
ei aumento annual del cheloro. La fuma fe4 
ria mucho mayor» fi fe hiciera la cuenta dé 
todo lo que fe ha labrado en la to'rre defde 
i6"57. hafta i6$S. H míe labrado durante 
eíte t iempo, grandes fumas de monedas dé 
C r o m u e l , de piezas , con la Cruz dé J a t o -
b o , que han íido convertidas en piezas de 
oro , y plata , con el Sello de Carlos II. Y 
Jacobo II. Verémos también como defde 
j 66o . hafta 1685). fé labraron en la torre 
c i n c o millones de libras efterlinas de Gui-
neos ; pero la mayor patte de lo* Guineos 
e r a n fabricados de las efpecies antiguad de 
oro de Inglaterra. Y en utí calculo, que 
folo mira la aumentación del theforO'de lá 
Nación • yo no debo hacer mención , f ino 
f o l o de las efpecies, que han fido labradas 
de las barras, y monedas Eftrangeras. Lá 
N c i o n no enr iquece , quando cién mar-
cos de o r o , qué eft iban en el Reino , fe 
convierten én Gainsos en t iempo de J aco -
bd; V.G, H 4 Co-
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C o m o nofotros no tenemos minas 

de o r o , ni minas de plata en Inglaterra, las 
efpecies no fe pueden multiplicaren é ) , fi-
no de la plata que t r a h e á é l e l Comercio 
d e f u e r a , que por Ja mayor parte es de los 
Dominios de Efpaña ; porque un Comer-
cio , que nos facaííe la plata del Reino , nos 
feria defavent-ijofo , y reducida al Reino á 
la ultima pobreza. El Comercio entiem-i 
po de paz , folo pos traheria ciento y trein-
ta mil libras efterlinas. Y afsi, defpues que 
la ganancia, q nofotros hacemos, fe difmi-
nuyeífe en ciento y treinta mil libras eftetv 
linas , ya no llegaríamos á aumentar la ga-
nancia : pues no folamente la ganancia, 
que nofotros hacemos en el C o m e r c i o , fe 
difminuirá de ciento y treinta mil libras ef-
terlinas j fino también es mui probable, 
que la que nofotros hacemos en tiempo de 
paz , que llega á dos millones de libras ef-
terlinas , en la guerra prefente ferá reduci-
da ámenos de un millón. Ella nos quita 
abfolutamente dos Ramos de nueftro Co-, 
merciop y los otros feis quedan alterados* 
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y los Corfar ios Francefes comenzarán in-
ceíTantemente á hacer una guerra vigorofa 
á nueftros N ivios Marchantes. 

Ello confta por el produ&o del tona-
g e , y pondage , como nueftro Comerc io 
le ha diíminuido mas de la tercera parte, 
durante la ultima gue r ra , como confiará de 
lo que ha p r o d u c i d o , y íe verá por el calcu-, 
lo ¿¡guíente. 

En 1688, 
16S9. 
1690. 
1691. 
1692. 
1 6 9 3 . 
165)4. 
169 5. 

5 i07<?5?.Iib,efterL 
4 1 6 5 1 7 , 
2 455 ) 5 Í* 
399770. 
4 0 2 1 2 2 . 

• 2 8 7 6 8 1 . 
4 0 7 5 8 4 . 
362,707. 

El lo es feníible , que nueftro Comerc io fe 
diíminuyeííe mas de una tercera parte , li 
íe hace el calculo comenzando defde 1 í%g, 
Y con todo goza hamos en efte t iempo del 
Comercia de los Eftados del R e y d e E f p a -

ña j 
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na j efte nos es prohibido al preíente , y efta 
prohibición junta con la alteración, que 
caufará en loS otros ramos del Comercio 
de Inglaterra, difminuirá á lo menos la mi-
tad de nueftra ganancia. Y en efta fupoíi-
e ion , fe vé claro , que en lugar de las cien-
jo y treinta mil libras efterlinas , que entra-
ban en el Reino en plata de contado duran-
re l á p i z ; durante la guerra havrán de íalir 
de el Reino 8700O0. libras efterlinas, 

En el t iempo, que nofo t rosginaba-
mosdos millones de libras efterlinas en el 
Comercio ef t rangero, no recibiremos mas 
d e c i e n t o y treinta mil libias efterlinas en 
piara , y nofotros el millón , 8 7 0 ^ . libras 
r e f t mtes recibimos en gene ros , de donde 
fe l igue, que nueftra ganancia no llegara 
mas que á un millón , y ferá neceffario pa-
gar 8 7 0 ^ libras, por 8709 . libras que im-
portan las mercaderías Eftrangeras. 

Demás ,que es mui probable > que el 
con fumo de los generos eftrangeros dismi-
nuirá en el rniímo tiempo'nueftra ganancia: 
es ve rdad , que efte confumo no fediími-

nui-



nuitáá proporcion de nueftra ganancia eft 
el Comercio eftrangero. Nofotros no fa-
bremos difminuir la mitad de la confuma-
cion de los generos eftrangeros , aunque fe 
difrninuya 1¿ mitad de nueftra gañaheia. 
La mayor parte de cftos generos , corno los 
del N o r r e , la feda , el azeyte, fon necefía-
rios á nueftra navegación, y manifá&uras;. 
pero perderemos mas ert el trueque de eftos 
generos , que en comprar con plata de con-
tado. Los o t r o s , como Ion los v inos , las 
d rogas , y las frutas feeas , que han llegado 
á ler como neceífarios á la vida , y a q u e 
tanto fe han acoftumbtado los Inglefes, ja-
más, querrán renunciarlos. 

Y ó eftimo el no poder traher la dimi-
nución que fucederá en los generos eftran* 
geros durante la guerra , que parece íer$ 
una tercera parte mehos de lo que gaftamos 
en tiempo de paz. Entonces importaban 
8709. libras efterlinas i y defpues no nos lé-
rán neceífarios mas de lo que importaren 
un millón 24/ry. libras efterlinas. Y nó 
importándo la ganancia de nueftro Comer-
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d o mas de un millón de libras efterlinas, fe-
rémos obligados á enviar a los Eftrangeros 
todos los anos 246^ . libras efterlinas. 

lib. efterlinas. 
Con filmación de las mer - ) _ 
cancias durare la guerra....; 

Ganancia de la nació en e l ) 
Comerc io E f t r a n g e r o . . . . . ) ^ l 0 0 0 U 0 0 0 » 

Excedo de la con fu m ación) 
, , . ' £ X 24511000. 
lobre la g a n a n c i a , . ) w 

El gaftode 2 i y . hombres , que nofo-
tros queremos mantener en Flandes, con 
un tren de Artillería conveniente , no 
puede cortarnos menos de 8ooy. libras ef-
terlinas, Nuef t ro Comercio eftrangero, 
n o fiendo bailante á s i m i f m o , y llegando 
á fer daíioío a la nación , como acabamos 
de verle , fera bien d i f i c ü encontrar fondos 
para mantener eftas T r o p a s ; y fera necef-
fario que paffen á Olanda eftas 8ooy. libras 
efterlinas, porque íe debe fuponer 3 que 

no 



no podemos ehvíar el valor de cien mil li-
bras en generos neccífarios a las Tropas , 
los quales efe&os no ferian necefiarios el 
paífatlos, finoeftiivieran alli las Tropas . 
Las 7009. libras efterlinas, que la Reina 
hará paííar a Olauda para pagar lás Tropas , 
y las l o o y . libras efterlinas , que llevarán 
por íu íueldo, nueftros Generales, y Ofi-
ciales , juntas a 2469. libras , que nofotros 
perderemos en el Comercio eftrangero¿ 
harán íaiir de Inglaterra mas de un millón 
de libras efterlinas, 

Y afsi debemos hacer cuenta ¿ que 
el primer año de la guerra , nos llevará una 
duodécima parte de nueftra plata , el fegutv-
do la undécima parte , el tercero la decima 
pa r t e , y afsi de" los demás años íiguien-
tes. 

Y o se mui bien el calculo que hizo 
el Señor Davenant de feis millones de li-
bras efterlinas, que havia en plata de con-
t a d o , en Inglaterra , el año do 1698. pero 
yo creo tener buenas razones para íer de 
fencimiencocontrario. Convengo con él, 

en 
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en que deípues de la entrada a Ja Corona 
del Rey G u i l l e r m o , hafta el de 1698. fe 
labraron un millón , y 2009 . libras efterli-
nas de G u i n e o s , y feis millones, 2009. li-
bias efterlinas en efpecies de pla ta , aísi de 
la bax i l ' a , que fe llevó a la T o r r e > en vir-
tud de varias actas del Parlamento , c o m o 
de la moneda fabricada a marti l lo , donde 
fe hizo una tundición general para reme-
diar los defordenes , que ella havia caufa-
d o , defpues que los Cercen adores l aha -
vian alterado en mas de una tercera par-

J f t o s fon hechos probados por los 
r e g i f t r o s d e l a T o r r e , y en que convengo 
íjefde l uego , pero me pe r íuado , que en 
! 69$. no teníamos mas en Inglaterra que 
cinco millones de libras efterl inas, en Gui-
ndos de Carlos Segundo , ó de J a c o b o Se-
gnncfp* ni mas de dos mil lones, y 2oog. 
libras efterlinas en efpecies de plata fabri-
cadas en el Mol ino con el (ello de los mif-
mos Principes > c o m o f u p o n e efte Efcrip-
tor para hallar feis millones de libras efter-
linas en Inglaterra. C o -
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C o m o es impofsible faber la verdad 
én le queftion que íe trata , fi n o es palian-
d o de lo cier to, a l o incierto, me valdré 
de ef te modo de razonar. Es cierto queen 
1 6 9 8 , t en í amos íeis millones 7 0 0 9 . libras 
ef ter l inas con poca diferencia en efpecies 
de plata , con el fello de Guillermo Terce-
ro , hav iaef ta fuma fabricada en Inglaterra, 
y es de creer , que de efta fuma fe traxo po-
co fuera de la Isla. El tiempo que pafso 
defpues de la gtan reforma de nueftra mo-
neda , hafta la paz de R i f v v í c k , no ha-, 
v iendo íido mui di latado, fien el año de 
1 698. teniamos dos millones , y zoo]}, li-
bras efterlinas en moneda de plata feblicí»* 
da c o n el tello de los dos hermanos Eduar-
dos , fe debían ver en el pagamento doce 
efeudos de Carlos Segundo , 0 J a c o b o Se-
g u n d o , contra fei? de Guillermo Terce-
ro. Por el efpacio dedos ínefes me apli-
qué a conocer la proporción de la m o n e -
da de eftos P r i n c i p e s , y havifndo t ra tado , 
efta materia con mis amigos para informar-
m e i&sjor , y fpntado el los, y y o 2 0 0 9 . li-

bras 
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bras efterlinas hallamos ocho ó nueve éí-
cudos de Guil lermo, por uno de los dos 
hermanos Eftuardos, y quince Skilinas de 
Gui l le rmo, contra una de eftos dos Prin-
cipes. Y afsi yo no juzgo que en 169S. 
tuvieflemos nofotros 8oog. libras efterli-
nas en efpecies de plata con el felío de Car-
los Segundo, ó Jacobo Segundo , aunque 
en diez y ocho años huvo tres millones fa-
bricados en efpecie con íu felío. La ref-
tante cantidad fue tranfportada a Olanda 
defpues de la ultima guerra , y eftas efpe-
cies llegaron a fer tan comunes , que los 
Olandeíes, por quitarnos la colera de ver 
entre d i o s tanta cantidad de nueftra plata, 
las fundieron para fabricar ia moneda de 
fus efcudos. 

La íupoíicion de los cinco millones 
de libras efterlinas en Guineos con el íello 
de los dos hermanos Eftu.11 dos exiftctes en 
Inglaterra , el año de 16.9b. es todavía mas 
fofpechofa. Hafta el de i6>8> no havia 
Guineos fabricados co.i el felío de Guiller-
mo Tercero , que llcgaflcn á x. ¿oog . libras 
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cííerlíriaSi Los Gnineos de efte Principe 
eran mui comunes en Flandes, y en Olan-
d a , para fupone r , que no quedaba mas 
que un millón en Inglaterra* Y íiendo efto 
afsí , fe debían advertir en la íupoíicion del 
íeñor Davertant, cinco Guineos de los Ef-
tuardos , contra uno de Guillermo Terce-
cero. Pero efto no íucedia , y íolo fe velan 
tres Guineos de Jacobo II. b Carlos II. 
contra uno de Guillermo III. Y afsi , yo 
no creo , que el año de 1698. tuvieíTemos 
nofotros mas de tres millones de libras ef" 
terlinas, que rtos huviefíen quedado de \oi 
Reinados anteriores. Veis aquí un fyftema 
fobre la cantidad de las efpecies de oro , y 
plata el año de 1698 . de ocho millones, 
fabricados afsi en o r o , como en plata , def« 
pues de la revolución , nos reftan fíete mi-
llones , y 5009. libras efterlinas. El tranf-
porte de la plata , de que fue caufa la guer-
ra , cayo principalmente fobre los Guineos 
de los Reinados antecedentes, de los qua-
les eran , ya veinte , ya treinta , contra uno 
de Guillermo III, á los principios de fu Rei4 
nado. I " No. 
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N o era lo mifmo por lo que toca a las 

efpecies de plat i en 16^5. Ha via entonces 
poca moneda de plata con el íello de Gui-
l lermo , y la guerra íolo dutó diez y ocho 
nieles, quando nofotros hicimos nueftra 
gran reforma, y quando empezó á verfe una 
gran cantidad. Reftabannos tres millones 
en Guineos,y 8ooy. libras efterlinas en mo-
neda de plata de los dos hermanos Eftuar-
dos , fabricados al molino. Eftas fumas ion 
en el todo 11.300^. libr. efterL 

Durante los q iu t ro años de paz , que 
fe íiguieron al tratado de R i f v v i k , nueftro 
Comercio fue mui venta jofo , y facamcs 
mucha plata de Flandes, y de Francia, pe-
yó mucha mas de Eípaña, porque los Ga-
leones, que íe havian retardado por la guer-
r a , arribaron á Eípsña el año íiguienre de 
ajuftada la paz , cargados de gran riqueza. 
Y afsi fe puede hacer cuenta , q u e n o o b f -
tante las coníiderables fumas , que la nueva 
Compañía délas Indias Orientales ha en-
viado al O r i e n t e , y las que han facadode 
Inglaterra los particulares de 01anda,quie. 

nes 



nes hicieron valer á fu plata íobre nueftros 
fondos públicos, durante la guerra , fe pue-
de decir con t o d o , que el theforo de la 
Nación fe ha aumentado en cada un año 
zooy, libras efterlinas, y que en el dicho 
tiempo hacen la fuma de 8oog. libras * 

Efta fuma junta á los once millones, 
y 3009. libras efterlinas, que podíamos 
tener el año de 1*^98. hacen 12. rooy. li-
bras efterlinas, á qite puede llegar toda la 
plata que hoi exifte en Inglaterra. L o q u e 
nos reíta del tiempo de Jacobo es tan po-
co , que no merece hacer mención , pues 
apenas fe juntarían rojj . libras en todo fu 
Reinado. N o h a i d u d a , que la Inglaterra 
fueífe mucho mas rica en plata de contado, 
antes de ia ultima revolución. C o n todo , 
hemos probado feníiblemente la falta de 
ella en la guerra é que fe figuio immedia-
tamente. Nofotros vimos contar las afsíg-
naciones íobre el tablero á 30. y á 40 . 
por ciento, y faltarnos tan abfoluramente 
la plata, que nueftros Oficiales eftaban im-
posibilitados para ir a campaña. Y por ef-

t o 
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to que lncedió en la guerra pallada , tocan J 
te á la raridad de la plata , fe puede inferir 
lo que fu ce de ra en la prefente. 

La navegación de Inglaterra > que de-
bamos mirar como parte principal del Co-
mercio de dentro del Pais, hace nueflra 
íéguridad , y mientras fuéremos Señores 
del mar , en vano lera la liga de nueftros 
vecinos contra nofotros. De aqui es , que 
nueftro primer cuidado debe fer el confer-, 
var la Navegación. En vano coníeguiria 
la Inghterra Imperios á la otra parte del 
m a r , fi faltarte fu Navegac ión , y fin ella 
no podría confervar ni fus Dominios ánd-
enos. La guerra caufa dos mdos efedos 
para la manutención de efte fin. Ella arrui-
na la Navegación de Inglaterra , aumenta 
la de Francia, que fola es temible á In-
glaterra. La guerra interrumpe todo nuef-
tro Comercio , que fe hace por mar > y el 
Comercio Marítimo de los Francefes es 
dé tan poca monta , que no bafta para man-
tener un corro numero de Navios Cor fa-
d o s , que pueda hacer a l g ú n juego. Los 

I ran-
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Francefes, qué tendrán ocafion para hacer 
ricas preíTas fobre no fo t ros , aumentaran 
el numero de fus Armadores. El Arma-
mento Naval de Guerra , es poco proprio 
para a U m c t a r el numero de la Marinería; el 
fueldo que fe les dá es mui corto , y es lo 
que hace todo fu produt to . Es neceflario 
pira hacer determinar á los hombres al 
oficio de Marineros , b la efperanza del pi-
llage , que los hice tomar plaza en las 
Naos Corlarías , ó la ganancia que íe pue-
den prometer en los Navios Marchantes, 
con la <rrueíTa paga que reciben adelanta-* 
da. 

Y porque nueftros Marineros ion ex-
plícitos a muchos accidentes , á que no ef-
tán los otros hombres , nos vemos obliga-
dos de algún tiempo á efta parte de fervir* 
nos en nueftras guerras de los miíerables, 
que no haviendo nacido pira efte genero 
de t rabajo, fuelen perecer en la primera 
campaña, Bien informados eftamos de las 
dificultades que encontramos en prevenís 
nueftras Armadas > las quales aumentan to-

13 dos 



1 3 4 " dos los años la diminución de los Marine-
ros de Inglaterra; efta diminución ferá aun 
mas fenfible en la guerra prefente, quando 
los frequentes embargos, y el corfo de los 
Franceles hayan intimidado nueftros Mer-
caderes , para mantener Navios en el Mar. 
Ellos fueron tan defazonados durante la 
ultima guerra , que huvieron de tomar el 
partido de fervirfe de Navios neutrales. 
Los Eftrangeros íe aprovecharon por efte 
medio del flete de Jas mercaderías, que nos 
trahian , y de las que llevaban para s i ; ga-
nancia de que la Inglaterra hu íido tan ze-
loía , y con razón , pues es la ganancia que 
hace íubfiftir íu Marinería, que á un miímo, 
t iempo es fu feguridad, y fu riqueza. 

En la ultima guerra fe difminuyó de 
tal fuerte el numero de nueftras Embarca-
c iones , que en el Invierno de 16.95. no fe 
contaban de Navios Ingleles en el T\.me-
í i s , mas de feíenta y cinco m i l , fetecientas 
y ochenta y ocho toneladas , haviendoen 
la .concurrencia de las Naos Eftrangeras, 
pchentay tres m i l , docientas y treinta y 

ocho 



ocho toneladas. Y e f t o e s lo que ¡amas í e 
vio defpues de la a£h de la navegación. 
Y o defeo , p3ra fatisfaccion de los buenos 
Inglefes, que nunca han llegado á ver cola 
tan t r i l l e , que no le revean en adelante. 
Mas fuera de la neutralidad , que venta ja 
no tienen fobre noíotros los Eftrangeros 
en el equipage de fus Navios , en t iempo 
.de guerra , dqfpues que nofotros hemos 
aumentado los t r ibu tos , íobrecargado de 
derechos todas las cofas , que fir ven en los 
viages de mar ? Ellas cueftan doblado al 
prefente , de lo que nos cortaban en t iem-
pos mas dichofos. Eftas colas fon mui ma-
n i fie ft as para hablar de ellas; y folo dire 
dos palabras tocante á la fal , de que íe ha-
ce un confumo tan grande en el equipage 
de los Navios. La tonelada de quarenta 
medias hanegas de fal de !a Isla de R h e , el 
ráo de 1688. fe daba en Londres por dos 
Ibras efterlinas , y cinco efchilines t la d e 
O'erón cafi por el mifmo precio ; y al pre-
sente quarenta medias hanegas de (al, pagan 
:recc libras efterlinas, y diez efchilines, por 

I 4 im . 
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impoficion, fuera de el derecho de veinte 
y cinco por c i e n t o , que le lleva fobre las 
mercaderías de Francia. La tonelada déla 
jal de Lisboa , que folo valia tres libras, y 
diez efehilines, al prefentecuefta trece li-
bras , y feis efehilines. Nueftra fal de Limi-
n o t o n , y de Neucaf te l , paga cafí fíete li-
bras efterlinas de impuefto por cada tonela-
da , de que fola la fal cuefta tanto al prefen-

t eá los que equipan los Navios, co-
n loen o t ro tiempo carne, y fal 

todo junto» 

• V . 

: FIN DEL PRIMER T R A T A D O , 

SE-
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_r¡ ra Gfc GfS (iT¿; slw!^ (!® aflfo 
^ i f i f i i i - i f f f i l i i 

S E G U N D A PARTE. 

C A P I T U L O I , 

JExamen de los motives 9 que ha empeñado «* 
Inglaterra a declarar la guerra contra 

las dos Coronas, 
j 

Tiene la guerra tan f u n e f h s c o n í e q u e n -
cias para Inglaterra , que nunca d e b e 

deíear el hacerla , íi ella absolutamente n o 
es neceflaria n o efta bien aííegurarada de 
coníeguir con ella las v e n t a j a s , que la pue-
dan indemnizar con u f u r a d e lus m a l e s , y 
pe rd idas , q u e í iempre la ocaf iona . 

La guerra , q u e no ío t ros hacemos al 
p r e s e n t e , es una guerra ofenliva , declarada 
pe r nofo t ros á las dos C o r o n a s de Francia, 
y E fpañ* , guando ellas vivían en buena in-
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teligencia con nofo t ros , y fin recelo de le-
mejante empreífa, N o havia necefsidad de 
emprenderla, y las ventajas , que de ella 
nos podemos prometer , fon mu i inciertas, 
y no equivalen á las que hallamos en la ob-
f e r v a n c Í 3 del tratado de Riívvick. Dividi-
ré efta fegunda parte en dos Diífertaciones. 
Examinare en la pr imera, la necefsidad pre-
tendida por Inglaterra , para declarar la 
guerra á las Coronas , junta con íus aliados 
el Imperio, Portugal , Oianda , y Saboya. 

En la fegunda difputare las ventajas, 
que fe fuponen hemos de ficar 

de la íobredtcha -
guerra* 

D1S-



D I S S E R T A C I O N P R I M E R A , 

Sobre U necefsidad de U guerra 
prejente. 

LO s 

q u e mas han apoyado en las dos 
Camaras la necefsidad de la guer ra 

p r c i e n t e , le han f u n d a d o en dos razones . 
La pr imera , en el u l t ra je h e c h o po r el R e y 
de Francia á la N a c i ó n Inglefa, r e c o n o c i e n -
d o al h i j o de J a c o b o Segundo , r e fug iado 
en San G e i m a n , por R e y de Ing la te r ra , y 
la inobíervancia del t r a t ado de la pa r t i -
c i ó n , 

La fegunda , el pel igro de q u e era a m e -
nazada nuef t ra N a c i ó n por el excefs ivo 
agrand.uniento de el p o d e r de la Franc ia , 
q u e acababa de dar un R e y á Eípaña. Eftas 
dos razones , que han ar ra f t rado á tan tos en 
las dos Camaras del P a r l a m e n t o , fo lo fon 
unos pretextos , de que fe han fé rv ido para 
an imarnos , y hacernos aprobar en el ca lor 
de la c o l e r a , una guer ra , á q u e n o nos d e -

te r -



t e rminar íamos a fangre fría. El R e y de 
Francia no ha ul t ra jado nueftra N a c í a n , y 
el peligro de que podia fer amenazada , po-
día pre.venirfe por medios mas f e g u t o s , y 
m e n o s v i o l e n t o s , que un t ratado de liga 
ofeníiva , haciéndonos parte de las defazo-
iies del Emperador , y eípantos de los Olan -
defes. 

El R e y de Francia , defpues de la ulti-
m a r e v o l u c i ó n , d io afylo en fu R e i n o á 
J a c o b o S e g u n d o , y fu hi jo j haviaíe afsif-
t i d o á efte Pr incipe con fus fue rzas , para 
poner le fobre el T h r o n o , de que la Nac ión 
liavia juzgado por neceíTario el quitarle. Y 
n o naviendo coníeguido fus deí ignios, fe 
d e t e r m i n ó efte Monarcha á dexar la C o r o -
na de Inglaterra fobre la cabeza de Guil ler-
m o , á quien nofot ros la haviatnos envia-
do , En t ró con efto en negociación con In-
glaterra , que fe t e rminó en el t ra tado de 
P a z , í ignado en R i fvv ick . N o f o t r o s no 
pedimos allí otras obl igaciones del Rey de 
Francia , en favor del gob ie rno prefente, 
q u e i a d e n o a f r i f t i r , d i r e c t a , ni ind i re f ta . 
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i t t en t? , á lós qUe emprendieflen turbar la 
poíícísion del Rey R e i n a n t e , y de mante -
ner una paz perpetua con efte Pr inc ipe , fus 
P u e b l o s , y Sucefíbres. Y allí n o fe habló» 
del t ra tamiento que daba el R e y de Francia 
á J a c o b o Segundo, y fu hi jo . 

El R e y de Francia n o ha violado los 
ar t ículos de el T r a t a d o de P a z , no havien-
d o afsiftido díre&a» ni indire&amente á los 
enemigos del R e y Gui l le rmo. Efte Mona r -
cha fe con t en tó de darle en fu Palacio el t i -
t u lo de R e y de Ing la te r ra , con la ocaíion 
de la muer te de fu P a d r e , fin darle foco r ro 
alguno para fubir al T h r o n o , á que creix 
tener el derecho. El ar t iculo quar to de el 
T r a t a d o de Rifvvick , obligaba al R e y de 
Francia á no dar ayuda á los enemigos de el 
Rey G u i l l e r m o ; pero efte art iculo n o le 
empeñaba á perfeguír fus e n e m i g o s , n i á 
vioíar los derechos de la hofpital idad , im-
pidiendo á un Principe deígraciado , y re fu-
giado á fu fomfcra, el tomar un t i t u l o , q u e 
imaginaba ferie de confequencia el t ene r -
le, 

' V Eí 
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El Rey Gui l le rmo , y el R e y J a c o b o 

tenían fus preteníiones á la Corona de In-
glaterra , y el R e y de Francia no era el 
J u e z de eftas preteníiones. El T r a t a d o de 
Ri ívv ick le obligaba á no turbar la poflef-
íion del R e y G u i l l e r m o , y á obfervar exac-
t amen te el ju ramento que havia hecho de 
gua rdarle: IV âs por efte t ratado no fe obli-
g ó á no reconocer al h i jo del R e y por he-
rede ro legi t imo de las preteníiones de fu 
Padre , allí n o fe h i zo m e n c i ó n , ni fe hab ló 
de efte cafo. 

Los tratados n o obligan a los Pr inci-
pes mas, que a los par t iculares; y los con-
t ra tos de los particulares folo obligan a los 
a r t í c u l o s , que fe enuncian en el con t ra to , 
y mas (piando ellos fon onerofos . Y no ha-
v i e n d o el R e y de Francia empeñadofe etl 
Ri fvv ick á lo con t ra r io , pod r í a , fin come-
ter una in juf t ic ia , rebufar el reconocer al 
h i j o de J a c o b o Segundo por heredero de 
las preteníiones de fu Padre , qualefquíera 
que ellas fuellen í 

Q u a n d o en el T ra t ado de Ri fvvick 
d e : 
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t l e x a m o s a i R e y de Francia en la plena l i -
b e r t a d d e tratar al R e y J a c o b o c o m o á So* 
b e r a n o , y á í u h i j o c o m o á Pr incipe de G a -
les , era fácil de preveer lo q u e infalible-
m e n t e f u c e d e r i a en la m u e r t e de fu Padreé 
La M o n a r c h i a de Inglaterra es una M o n a r -
c h i a h e r e d i t a r i a , d o n d e m u e r t o el P a d r e , 
e n t r a e l h i j o q u e v ive . Pe rmi t i r a u n o e i 
t r a t a m i e n t o de h i j o p r imogén i to del R e y 
d e I n g l a t e r r a , y de Pr inc ipe de G a l e s , e n 
v i d i d e Iu P a d r e , es r econocer l e au tén t i -
c a m e n t e R e y de Inglaterra en la m u e r t e d e 
el m i í m o Padre* 

D i r á n n o s , que los Ing le fes , q u e p a f -
fan con razón por gente de r e f l e x i o n , y 
que medi tan los negocios mas p r o f u n d a -
m e n t e , q u e las otras N a c i o n e s , t u v i e r o n 
cerrados los o jos en las negociaciones d e 
Ri fvv ick , q u e fue ron tan largas para n o 
preveer un cafo ab fo lu tamen te inev i t ab le , 
y que defde luego fe ofrecía al e n t e n d í , 
m i e n t o . E í lo es lo q u e nadie puede du-
dar. N o f o t r o s le p r e v i m o s , y para e f t o 
baila acordarnos de los difcurfos, queen* 

t o n -
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ronces hacíamos en Inglaterra, para fer con* 
vencidos de efta verdad. Y íi nofotros no 
hablamos en Ri fvv ick , fue porque mirá-
bamos efte füceífo como indiferente , y aísí 
no hemos entrado en colera , fino por los 
cuidados en que hemos entrado por la pla-
ta , y por ef gafto que nos pone tan mal 
humorados. 

N o hai duda que todavía duraría la 
pa2 , fi los que nos gobiernan folo defeafíerí 
h gloria, y los intereffes de Inglaterra* 
Bien lexos eftarian dé hacer predicar en 
las Iglefias , y en las cafas del Cafe , que el 
proceder del Rey de Francia , era una in-
fracción intolerable del tratado de 
Rifvvick , y que era un atentado fobre la 
independencia de nueftra C o r o n a , y que 
el fe arrogaba el derecho de darla , por me-
dio de una emprefla llena de arrogancia* 
Los Miniftros de eftado, fi huvieran defea-
do el bien de Inglaterra, infeparable de la 
p a z , debían informar los Pueblos de la 
v e r d a d por aquellos medios d e que ellos 
también íaben fervirfe para iníinuar fus 



íentímientos, Ellos debían reprefentar¿ 
que el Rey de F r a u d a no hivia contraven 
nido á los t r a t ados , que ei havia o b r a d o 
í iguiendo las reglas de la e q u i d a d , que le 
prohibían el hacer daño al h i j o de un R e y , 
que havia ido á. bufcar aíylo en é l , pr iván-
dole del derecho de que n o era J u e z ; y 
que eñe Principe no havia violado a lguno 
de los art ículos del t ra tado de Ri ívv ick , 
pues declaraba fo lemnemente el querer ob* 
f e t v a t l o s , pues el r econoc imien to de el. 
h i j o de J a c o b o por Rey de Inglaterra pa-
raba en los t ra tamientos del C e r e m o n i a l . 
Debían en fin eftos Mini í l ros reprefentar á 
jos Ing le fes , que ellos no tenían d e r e c h o 
de in t roducir le en lo que fucedia en la 
C o r r e de Francia , y mas en cofas en que 
no eran in te resados los t ra tados-que nofo» 
tros hicimos con efta C o r o n a : que los Son 
beranos eran Señores en fus Eftados en fe-
m e j m t e s ocaí iones , y que fi Ius Vec inos 
eflaban mal f a t i s fechos , no tenían q u e Va-
lerie mas que de la r e p r e f e n u e i o n de q u e 
fe podía fervir con juílicía. 

K Pet 



P e r o e f t o s Mini f t ros eftaban ya refuel -
t o s a declarar la guerra debaxo de qual-
qu ie r p re tex to que fuc i l e ; los unos p o r li-
brar le de las vivas proíecuciones de u n a 
C a m a r a baxa , ju f tamente indignada por 
fus r o b o s ; los o t ros t o d a v í a por un mót i* 
v o mas b a x o , q u i e r o decir , por la e íperan-
za de aumenta r en una guerra nueva las ri* 
quezas que havian adqu i r i do en la antéce-
d e n t e , medios conoc idos de t o d o el m u n -
d o . 

Cr ¡minibus debent hortos pr¿tori¿>mnfas, 
Argentumvetus, & flantem extra pocuU 

caprum* 

Eftos Mini f t ros de c o l e r a , n o omi* 
t i e ron cofa que podía encoler izar ios efpi* 
i i tus, bafta hacer que la nación fe quexaf le 
de un u l t r a j e cite nunca havia rec ib ido * y 
q u e fu h o n o r coníííh'a en tomar la debida 
venganza. Haf ta ahora jamas fe havia o í d o 
en el m u n d o , q u e un Soberano declarafle 
la guerra á o t r o P r i n c i p e , po rque daba a 

Otl'Q 
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o t ro tercero el t í t u lo de tin Hi lado , q u e 
creía per tenecer le. L e s Inglefes h a n f i d o 
los pr imeros que de efte f u ro r han dado el 
e x e m p l o : y como fi n o íe hailaflen baf tan-
tes m o t i v o s de guerra , n o f o t r o s Jos h e m o s 
m u l t i p l i c a d o , d e m o n f t r a n d o que fe puede 
ir á bufcarlos en lo ven ide ro . M i e n t r a s 
n o f o t r o s f o m o s tan avar ientos de la fangre i O 
de los c u l p a d o s , e m p r e n d e m o s una g u e r -
r a , que cof tará la vida á muchos mi l la res 
de nuef t ros mejores c o m p a t r i o t a s , por una 
acción t o t a l m e n t e ind i fe ren te en íu fon-, 
do* 

Si los Inglefes huvieífen íido los pr i -
m e r o s q u e fe hollaften en femejante ca ío , 
el f u r o r , y colera con q u e han t o m a d o el 
p roceder del R e y de Francia , feria mas 
perdonable . El de recho ent re los Sobera-
nos no efta tan e x a £ h m e n t e a r r e g l a d o , co -
m o el de los par t i cu la res , fu conduch en 
la confideracion de los unos , á los o t r o s , 
depende de la c o f t u m b r e , efta es la que de-s 
cide la naturaleza de una oíeriía , v lo g r a n -
de del f e n t u n i e n t o que íe debe moftrar. N o 
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feria cofa de admiración, fi la acción á t 
que fe trata tueffe nueva, y que la colera de 
los Ingleles propaflafle los términos déla 
lazon , y que tomando un motivo de guei ra 
de lo que debian clifsimuíar el ignorarle; pe-
ro las Hiftorias nos ponen ante ios ojos ios 
exemplares de muchos Principes , que no 
corrieron alas armas en ocafion femejante 
al que á nofotros nos las ha p u e r t o en las 
manos, en un tiempo en que aun no tema-
mos fuerzas para manejarlas. Los Ing.cies 
al exemplar de el proceder pacifico de eítos 
Principes , podian quedar en paz , deípues 
que el Rey de Francia tuvo á bien, que el 
hi jo de Jacobo Segundo, tomafíe en San 
German el titulo de Rey de Inglaterra. La 
condufta de muchos Principes, de quienes 
luego d i remos , juftifica bafhntemente la 
f t iya . t 7 . 

Defpues de la muerte del ultimo Viz-
conde Carlos de Orleans , hijo del herma-
no de Carlos Sexto, Rey de Francia, y de 
Valentina , tomó el Vizconde el titulo , y 
las armas del D u * u c de Milan, poniendo 
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kite t i tu lo hada en la moneda , que fabrica-? 
ba i moneda de que hafta el dia de hoi citen 
llenos los gavinetes dé loscur io fos . Y n o 
obftante que Esforcia íe hallaba zelofo haf-
ta el u l t imo punto en que fucile tenido por 
l e g i t i m o Soberano de efte Ducado , jamas 
le quexóá Luis U n d é c i m o » fu in t imo ami-
go , y Soberano de Gal los D u ^ u e de O r -
leans. 

Defpues de la muerte de nueftra R e i -
na Maria , hija de Enrique Q f t a v o , Ma« 
ria Eftuarda Reina de Efcocia , y Muger 
del Delphin de Francia , que defpues fue 
Francifeo Segundo, t omó el t i tu lo , y las 
armas de Reina de Inglaterra. En la paz, 
que en el Caft i l lo de Cambrefi fe ajuftó en -
t r e I fabcl , y Enrique Segundo , R.ey de 
F r a n c i a , Padre del D e l p h i n , y Suegro de 
Mat ia Eftuarda , no le obligo a efte Pr inci-
pe a alguna abjuración fobre efte articulo» 
ni formo algún agravio , ni fe hablo u n a 
o a labra en todo el tratado de la paz. Y paf-
somas de un a ñ o , quando advertida Ifa-
be l , quifoeft ipular alguna cofa en t ratado 
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particular fobre efta m a t e r i a ; que e l laa juf -
t o con el R e y , Delphin , y la Reina de Efco-
cia deípues de la muer te de Enr ique Segun-
d o . 

J a m á s Guflavo A d o l p h o , fu hija Ana 
C h t i f t i n a , ni Carlos Guf tavo fu Succeífor, 
declararon guerra á la F ranc ia , porque da-
ba el t i tu lo de Reyes de Suecia á los Reyes 
de Polonia , que eran de la Cafa de Vaía, en 
t odos los tratados , que hacia con ellos an-
tes de la paz de la Ol iva 5 y ni por efío Gu l -
t avo A d o l p h o , ni fu b i j adexaron dee f t á r 
en buena inteligencia con la F ranc i a , y en 
la mas eftrecha alianza con efta Corona . 

La mifma Francia , á quien acufan los 
Eftrangeros de llevar fu altivez , y quexas 
mas allá de la República R e m a n a , h a i a r -
m a d o alguna q u e x a , porque ot ras Po ten -
cias dén á los Reyes de Inglaterra el t i tu lo 
de Reyes de F r a n c i a , y el de D u q u e de 
Borgoña al Rey de Efpaña. La mifma Efpa-
ña , aun en el p u n t o de fu mas alta profpe-
r idad , ha declarado guerra á alguno por ha-
Ver dado al R e y de Francia el T i t u l o de 

R e y 
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Hey de Navarra , b el de Duque de Mi-
lan. ^ . . / 

Bien lexos de que un Principe íeau-
thorice de íemejanPe coftumbre para decía, 
rar guerra á un Soberano, que da el titulo 
\ un Tercero de an Eftado que poííee , eftá 
eftablecido por el ufo el mirar con indife-
rencia el proceder de un Soberano, que fe 
adorna del titulo de un Eftado, que nos 
pertenece, y donde él mifmo nos reconoce 
por legítimos Poffeffores de los tratados de 
paz. Efla es una trifce confolacion, que fe 
dexa á los que han íido defpojados de un 
Eílado : yba f t aque fe hallen empeñados * 
no turbar nueftra poflefsion, nidireda , m 
indirectamente. 

Los Efpañoles fatisfechos del gozar 
el Reino de N a v a r r a , y del Ducado de Mi-
lan , que Ies cedieron los Francefes > Ies de-
xaron á los Reyes de Francia tomar el t i tu-
lo de Reyes de N a v a r r a , y Duques de Mi-
lan , todas las veces que juzgaron feries a 
iropoíito. 

Los Gcnovefes fatisfechos de fer re-
ís. 4 co* 
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conocidos por la Francia por u n E f t a d o l Í « 
b r e , no fe efcandalizan en las veces que to-
rcían fus Reyes el t i tu lo de Duques de M i -
lan , y Señores de Genova en los t ra tados 
que hacen con los Suizos, 

El Duque de Saboya , á quien le pa-
rece concederle la Francia quan to quiere 
deípues del t ratado de T u r i n , no íe apura 
en n o eftipular fobre el t i tulo de C o n d e de 
'Af t , que añaden los Reyes de Francia á los 
o t ros tirulos quando tratan con los Sui-
zos , 

N i de fu parte los Francefes han h e -
c h o algún proceflo contra los Reyes de Ef-
paña , porque eftos han con t inuado en to-
rnar el t i tu lo de Señores dé las Provincias , 
y Eftados que les c e d i e r o n , quando no hu-
v o en ello alguna convención particular. La 
razón porque Inglaterra fe ha de t e rminado 
ágaf t a r tanta p l a t a , y derramar tanta fan-
gre , jamás ha en t rado en los maniíieftos, 
q u e la Cafa de F r a n c i a , y Auftria nan publi-
cado reciprocamente l a u n a contra la otra 
deípues de docientcs a ñ o s , no obífonte qui 



M í 
la colera, y la pafsíon hayan declarado en 
eftos manifieftos, motivos de guerra bien 
frivolos. 

La Corona de Inglaterra no es de di-
ferente naturaleza á las otras : luego por 
qué no fabiá fuñ i rá los que dan femejante 
titulo fin i legar por elío á fer enemigos de 
la nación , fi por otra par te , fe pretende vi-
vir en buena inteligencia con ella ? Si el 
p roceder del Rey de Francia, no es un mo-
tivo fuficiente para declararle la guerra, veis 
aqu i , que los R e y e s de Francia prefentes, 
y venideros, quedan authorizados para de-
clararnos todas las veces , que hallaren al 
propofitode hacernos la guerra.Aunque no-
fotros reconozcamos á los Reyes de Fran-
cia por legítimos Soberanos de efte Eftado, 
que ha 150. años que renunciamos por t ra-
tados de paz á los derechos de Eduardo 
T e r c e r o , y Enrique Q u j n t o , y que def-
pues del Reinado de Enrique G £ h v o , fe 
haya paífado una a&a del Parlamento para 
permitir á quien tuvieífe gana llamarle R e y 
de Francia al Soberano * que no le havia te-

n i d o 



n i d o hafta e n t o n c e s , fin tener le por efío 
culpable de t r a i c i ó n ; ni por efío nuef t ros 
R e y e s dexan de t o m a r el t i t u l o , y las ar-
mas de Reyes de Francia, y ef to oarece 
m a s íenfible > q u e el dar el t í tu lo de R e y de 
Ing la te r ra á un te rcero . Pe ro los Francefes 
a quienes tantos reprehenden fu a l t i v e z , y 
del icados r e p a r o s , reciben de e f to muy po-
ca pena, aun porque en las ratif icaciones les 
R e y e s de Inglaterra, t oman el t i t u lo de 
R e y e s de Francia, Deípues del t r a t ado de 
R i í v v i c k , n o pufieron dificultad alguna íus 
P l e n i p o t e n c i a r i o s , fino en q u a n t a ignora -
b a n la c o f t u m b r e , ó fingían ignorarla. Ellos 
r ec ib ie ron la r a t i f i cac ión , q u e íe les pre-
í e n t b , íabiendo q u e era c o m o aquella que 
fe d io en el t ra tado de Breda, 

Y o no p re t endo haver t r ah ido todos 
feftos exemplares íobre la mater ia de que fe 
t ra ta . T o d o s eftos t í tu los de los Pr incipes 
de la Europa eftán l lenos de refpiraciones en 
pre tender los Eftados de o t r o s ; p íe tenf io-
nes q u e eftán entre-dichas para feguirias , y 
d o n d e la dec i í ion efta remit ida al íe-

g u n -
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rundo año de! Re inado de mi! años. 
El R e y de Francia no ha ofendido con 

fu proceder el hono r de nueftra Nación» 
pues no ha pre tendido el dar al h i jo de J a -
cobo S e g u n d o , algún nuevo derecho lobre 
la Corona de Ingla ter ra , l lamándole , ora 
fucile Rey de Inglaterra , ora Principe 
de Gales , fe hallaba igualmente alexado de 
nueftra C o r o n a ; pues por qué tomar con 
tanta colera el proceder del R e y de F ran i 
cia ? 

Efte Principe fe dixo en la Camara de 
de los c o m u n e s , daba bien claro á conocer 
por fu m o d o de o b r a r , no havia pre tendido 
en Rifvvick tratar con o t r o , que con Ja 
períbna de Gui l le rmo T e r c e r o , entendien-
do que fe refervaba el de recho de ayudar k 
J a c o b o Segundo , y fu h i j o , contra el de* 
recho de los Succeífores , que la a&a de el 
Par lamento de 16%$, que arregla la liiccef. 
íiou entre n o f o t r o s , daba al R e y Gui i l e r . 
m o . Ef to ve rdade ramen te , es tener bue-
nos o j o s , y mucha pene t r ac ión , pues es 
ver tan tos myfterios en la mano derecha , 

co-
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c o m o el que efte Principe qui lo en ciertas 
Ocaíiones ceder al hi jo de J a c o b o Segundo, 
mas los que nos quií ieron vender eftas vi-
r o n e s en la Camara b a x a , debían fabsr, 
q u e los tratados de paz , fon de Pueblo á 
P u e b l o , y no perfonalmente de Principe 
a Principe. N o es menefter h ive r eftudía-
d o á G o c i o para faberlo , bafta echar los 
o jos Iobre el pr imer ar t iculo del t ra tado de 
paz . El R e y de Francia a juf tando la paz en 
R i í v v i c k , con los Ing le íes , y p r o m e t i e n . 
d o guardar una paz perpetua con el R e y 
G u i l l e r m o , fus P u e b l o s , ySucceffores , fe 
e m p e ñ ó a n o turbar el gobie rno eftableci-
d o por la afta del Par lamento de N o 
podía el ignorar quienes podían (er ef tos 
Succeflores en lo v e n i d e r o , en v i r tud de 
efta a&a que no podia ignorarla , y de que 
jamas pidió la revocac ión . La interpreta* 
c ion que nueftros Arenguif tas han hecho 
hacer del R e y de Francia , de el t ra tado de 
R i í v v i c k , es t a l , que n o fe puede ira una 
temer idad i n e x o r a b l e íi lponer que un 
P r i n c i p e tenga la intención de íerviríe de 
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d í a , y mas q u a n d o no da m o t i v o a u n a 
acüíacion tan injurióla* Q u e r e m o s no f -
o t ros , que nos dé en cara nuel tra fac i l idad , 
en formar q u e x a s , y fo rmar monf t ruos pa-
ra combat i r los > N o nos ha apl icado ha r -
tas veces aquel paño del P r o p h e t a , q u e á u 
ce: Todo aquello de que h^bU efte Pueblo, es 
conjurado». 

Es verdad , que el R e y de Francia h a 
declarado con fu p r o c e d e r , que duda de la 
juíiicia de la afta del P a r l a m e n t o , por la 
qual hemos pr ivado del T h r o n o á J a c o b o 
Segundo , y fu h i j o , y de aquella con q u e 
hemos puef to en íu lugar a G u i l l e r m o T e r -
ce ro , y fus SuceíTores, ni hai perfona er« 
Ingla te r ra que eílo ponga en duda , ni aun 
aque l las , que en las dos Camaras ion mas 
apafsionadas al gob ie rno prefente . Q u a n t a 
gente , y aun de ios mas confiderables de la 
N a c i ó n , fe opuf i e ron á effas a f t a s , en el 
m i f m o t iempo que fe fabricaban en el Pat-» 
l a m e n t o , y quantas quef t iones no íe m o -
vieron en él íobre la naturaleza del derec h o 
del Rey Guillermo a b Corona í Q n a l fera 

ei 
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el Efcriptor tan prefumido, que emprendí 
el refponder al manifiefto , que publicó J a -
cobo Segundo , deípues de las conferencias 
de Riívvick ? Y íerá poísible el poderlo ha-
cer , guardando nueftras maximas, y leyes ? 
Hablando con íinceridad, fera impofsib'e 
el refutarle, fin admitir los principios de 
Milton , ó Abbadia , de quienes el libro ef-
cripto para juftificar la ultima revolución 
de la Nación Britanica, ha íido recibido 
con el ultimo defprecio en toda Inglaterra: 
hemos olvidado ,que deípues que apareció 
efte manifiefto, aplicabamos al Rey Jacobo 
aquel la difcreta palabra , que dixo M i l o n , 
haviendo leído la oracion que efcribió Ci-
c e r ó n en fu defenfa. Mil,j»n , haviendo 
muerto á Clodio, hizo que Cicerón abo-
gaflfe por íu cauía : efte Orador fe portó de 
manera, que Milon fue defterrado a Ma t fe -
Jla. Cicerón , por recobrar lu reputación, 
q u e l u f i i a la nota de un mal Abogado, en 
una cauía tan bella, hizo deípues una ad-
mirable oracioii en fu deienfj. Leyóla Mi-
lon en fu deílierro , y deípues de h'averh 
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le! J o , exclamo aísi: Si Cicerón huviera ha-
blado de efta manera en Roma, no huviera 
comido Mitón de las Lampreas de Marfe lia. 
Noíotros hacemos decir á efte Principe 
defgraciado, defpues de la leftura de fu Ma-
ri fie fto : Simicaufa huviera fido defendida 
afsi en Inglaterra, no me hallara yo ahora en 
San Germán* 

Y qué le importa a la N a c i ó n Inglefa, 
lo que el Rey de Francia píenla de la a f t a 
de 1689. viendo que él Te halla empeñado 
a no turbar la cxecucion, c o m o verdade-
ramente eftaba empeñado por el Tratado de 
Rifvvick? Jamas algún Principe fe ha in-
quietado de lo que interiormente píenla 
otro de fus derechos > Qué Scena no daria 
á la Europa un Rey de Suecia , que decía-
ra (le la guerra al Rey de Dinamarca , por-
que a efte íe le huvieífe efeapado alguna 
palabra , que hacia preveer » elnoeftár in-
teriormente convencido , de que los Sue-
cos poffeian juftamente la Provincia de 
Sconen ? Nueftro proceder paila todavía 
tnas adelante; pues quando el Rey de Fran-
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cía fuefle convencido de la jufticia con que 
obraba el Parlamento de Inglaterra , no po-
dia , fin violar los derechos de la hofpitali» 
dad , impedi r al hijo de Jacobo Segundo, 
el tomar el t i tulo de Rey de Inglaterra , (u-
puefto que no era J u e z de íus preteníio-
nes. 

Fuera de e f to , tuvimos una ocafion, 
que nos hacia abrir ios ojos antes de entrar 
en la guerra fobre las intenciones del Rey 
de Francia , que nos ofrecía la obfervancia 
del Tratado de Rifvvick. El Rey Guiller-
m o murió antes de la declaración de efta 
guerra , y podíamos penetrar , fi ei Rey de 
Francia tenia intención de revolver , con lo 
que le acufaban aquellos, que verdadera-
mente querían emmarañar , y enredar ios 
negocios de Inglaterra. Si la Reina le hu« 
viera dado parte de íu afcenfoá la Corona 
( ceremonia , fin la qual , no nacen los Prúv 
cipes alguna demonftracion con los nuevos 
Soberanos) y que efte Rey huviera rehula-
do el reconocerla por R e i n a de Inglaterra* 
feria tiempo de tomar nueftras médidasj 

mas 
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mas reconoc iéndo la p o r R e i n a , fe huv íe ran 
difsipado todos nue f t ros recelos. R a r a vez 
fe fabe el fecre to de los Pr incipes > pe ro fe* 
gun las nuevas q u e nos venían de la C o r t e 
de F r a n c i a , n o hai duda huviera h e c h o t o -
das las demonf t r ac iones nece í fa r ias , para 
reconocer la por R e i n a de Ing la te r ra , 

La inexecücion del t r a t ado de la par-
t i c i ó n , n o e r a u n a c a u f a mas jufta p i r a de-
clarar la guerra á ía Francia ; fu R e y podr ía 
execu ta r lo q u a n d o le parecieífe , de fpues 
de ver n u e f t r o f e n t i r , t o c a n t e á ef te t r a t a -
d o j f e n t i r , q u e fe dec la ró ba f t an t emen te , 
luego q u e íe j u n t o el P a r l a m e n t o . Las d o s 
Camaras de c o m ú n a c u e r d o , n o la t u v i e -
ron p o r perníc iofa , y cont rar ia á la N a c i o n í 
N o fe h a b i ó de hacer l u e g o el p roce í fo a los 
Minif t ros q u e afsi la havian aconfejado? 

Fue ra de e f t o , el R e y de Francia n o 
hizo coía con t r a el t r a tado , acep tando la 
C o r o n a de Eípaña para u ñ o de íus n ie tos í 
nuef t ros Efcr iptores bien han r e c o n o c i d o , 
que n o rehusó efta o fe r ta , í ignando el t r a -
tado de la pa r t i c ión . Veis aquí c o m o le ex -

L plica 
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plica un miembro de la Cámara Bixa , ha-
bUndo de efte cciebre trac,ido : Ninguna 
cofa ha admirado mas a los inteligentes , que 
lainadvertencia de nueflros Mini ¡Ir 9 s de Ef-
tado , que no injertaron en el tratado algún 
articulo , p na enunciar lo que el Rey de Eran . 
cia havia de hacer en cafo que la Corona de 
Efpaña llama ¡fe alguno de fus nietos. Y aña-
de efte Author: De la forma en que fe hizo 
el tratado r f e infiere , que al Rey de Francia 
fe le de xah a expresamente la alternativa y 
la elección de qualquiera de los dos partidus, 
que le pare cié (fe mas conveniente , o dejuft. 
tar nuevas Provincias a la Corona de "Fran-
cia , o de poner la de Efpaña en la Cabeza de 
fin principe de la Cafa de Francia* Efte Prin-
cipe hizo el tratado de la partición eon el 
Rey Guillermo , y los Olandeíes, para pre* 
venir la guerra inevitable, en caío que el 
Rey de Efpaña huvieflc llamado á h Sucef-
íion al Archiduque , pues la Francia íe hu-
viera obftinadoen hacer guardar ios dere-
chos que tenia fobre efta Monorchia ; per o 
no haviendo llegado el cak>, el tratado fue 

por 



pvr fu naturaleza nu lo . La Francia no es 
culpable, por no haverle obfervacio ; y nof-
o t ros no debíamos tomar , ni hacernos car-
go de las confequencias de el t ra tado de la 
partición , contra el R e y de F r a n c i a , f ino 
contra los Minif t ros del R e y Gu i l l e rmo , 
que le aconfejaron firmar un t ratado tan 
defaventa jado para n o í o t r o s , y donde las 
confequencias nos impiden el hacer la mi f -
ma figura que hacíamos antes en la E u r o -
pa¿ 

La fegiinda razón que nos ha hecho to -
mar las a r m a s , ha íido el p e l i g r o , que con 
la gran mudanza fucedia en Europa , por la, 
muer te de el R e y de Efpaña , amenazaba' 
nueftra Nac ión . El entrar el n ie to del R e y 
de Francia á la C o r o n a de Efpa6a , hactí 
perder m u c h o á ínglaterra de la conf idera-
c ion , é intereífes que lograba , por las con-í 
tinuas diferencias entre F rance í e s , y Efpa-
ñoles. Pe ro efte fuceífo n o era tan fatal á 
nuef t ra Patria , c o m o nos lo han q u e r i d o 
períuadir ; y no era neceftario el empren- : 

de runa guerra tan fangrienta , por evitar 
L 2 un 
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un peligro incierto , y un golpe que ame-
nazaba de u n lcxoSi 

Ello es , que hai mas ceguedad, que 
v i lh , en una prudencia femejante á la nuef-
tra 5 poréj es obícurecer las cofas, por querer 
defcubrir lo que cae mui lexos¿ La verda-
dera prudencia, primero pienfa en evitar las 
defgracias preíentes, que emprender el li-
braría de las que fe coníideran mui aparta-
das; y es una falta de fabiduria, poner la 
atención en lo venidero , dexando lo que 
paíía en lo prefente. Al día le baila íu tra-
ba jo , dice la Sabiduría. 

La Efpaña , y la Francia, defpues de 
el arribo de Phelipe Quinto á la Corona, 
f e r i a n necefsidad de deíeanfo, y es cierto, 
que en mucho tiempo do huvieran defeado 
la guerra, Antes que ellas dos Potencias 
huvieííén llegado á un grado de abundancia 
de hombres, y plat* , no penfarian en hacer 
C o n q u i s a s eílrangeras. Los zeíoS récíptoi 
eos de las dos N a c i o n e s , pudiera fer que 
los apartaííe en íus intereífes , y los que en-
tre no fo t ro s han maí i i fe í ludo tanto temor, 

no 
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no {abrían d e f c o n v e n í r , que la Ingla terra 
no tenia q u e te mer de una de eftas C o r o n a s , 
fi n o fuefte auxi l iada de la o t r a . El pe l igro 
que n o f o t r o s t e n í a m o s , eftaba l e x o s , y e ra 
i n c i e r t o , y los males que caufa Ja gue r ra , 
prefentes , é inevi tables . Y por configuien.-
te , nos pod íamos a p l i c a r , l o q u e dice Mar-
cial de u n R o m a n o , q u e le m a t o á si mif-
moc 

Die mihi qui s furor eft, ne mor i Are, mor i ? 
C o m o li dixera: q u é fu ro r es efte? q u é qu ie -
ras mata r te por n o m o r i r ! 

Si no fo t ros nos hal laf íemos a! p re fen-
te con f u e r z a s , n o fo lo para refiftír , f ino 
t ambién para comba t i r eftas dos Po tenc ias , 
p o r q u é haviamos de fer mas flacos q u e 
ellas de aquí á ve in te años» en cafo q u e e n -
tonces quií ieran fubyuga r á los vec inos ? Si 
ellos aumenta r í an fus fuerzas en v e i n t e años 
de p a z , t ambién n o f o t r o s a u m e n t a r í a m o s 
las nueftras 5 y n o hai d u d a , q u e í i e n d q e l 
C o m e r c i o de Ingla terra mas v e n t a j o f o , q u e 
el de Francia , y E f p a ñ a , pod r í amos n o f -
otros aumenta r m is nue f t ro poder , q u e n o 
ellos el fuyo , L ¿ Nof-, 



Nofotros podríamos tener los mif-
mos aliados de aqui á veinte años, íi fuef-
fe neceífario de emprender la guerra. Los 
Olandeíes, la Cafa de Auftría , y los otros 
Principes del Norte de Alemania, tienen 
tan poco interés en nueftra confervacion, 
que rehuíen alguna vez el entrar con nof-
otros en una liga , que contribuiría quizá 
mas á fu feguridad, que á la nueftra ? Igno-
ra alguno la maxima de Agrícola* que com-
prehende á nueftios ante paflados, tan á 
coila fuya , que toda parcialidad fe desbara-
ta bien pref to, quando los Principes, que 
la componen, en lugar de correr al focor-
ro del primero, que es acometido, íolo 
atienden a tomar las armas contra los que 
vienen á bufcarle;*? 

Vum finguli pugnan t , univerfi vine untura 
Como quien dice: mientras cada uno pelea 
por fu parte , todos quedan vencidos. D i* 
ránme , que la Francia , y Efpaña arruina-
ría nueftro Comercio en veinte años ríe 
paz, y aumentarían fus fuerzas mientras fe 
debilitaban las nueftras¡ y de efta manera 

con-
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conquiftarlan con facil idad u n a Nación,-
fin rcfntencia. LvPol i t i ca aconíeja t o m a r 
otras medidas en femejantes conyunturas , 
c o m o es , hacer t ra tados de Comerc io con 
a q u e l l o s , cuyas intenciones fon foípecho-
f a s , para aflegurar la alianza de aquel los , 
de quienes ten¿ nos necefs idad, y ellos de 
n o f o t r o s , y folo una ciega pafsion puede 
a c o n í e j i r e ! recurrir luego á las armas , y 
declarar la guerra, fin h i v e r p r imero t o m a -
d o o t ros m e d i o s , para faür d e i e m e j a n t e 
inquie tud . R e f p o n d e r a n m e , que los t ra-
tados del C o m e r c i o , que hemos hecho c o n 
Francia , y Efpaña , en t an to ferian c b f e r . 
\ a d o s , en quan to quifieífen las dos Coro - , 
ñas 5 y fi n o durallen mucho t i empo , no f -
o t ros n o t enemos bailantes fuerzas p n a 
obligarlos á fu obfe rvanc ia , y pudiera fer, 
que ios que nos ofrecen fu alianza el año de 
i y o ' i . nos la rebufen el de 17 r 5. 

Pe ro á efto digo , que nofo t ros n o de-
bemos temer , el que nos Li ten nuef t ros 
aliados en algún t i empo , porque nofo t ros 
lbmos mas ncceííarios á ellos , que ellos á 

L ¿4 poí t 
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no ío t ro s u t i l e s : ellos nos afsiften con pe -
queños focorros en la cauía común , y nof -
o t ros les damos muí grandes. Q u e feria de 
O janda , y demás vecinos , íi la Inglaterra 
fuelle invadida de las Potencias enemigas ? 
P e r o n o feria ran c ie r to , que fu ruina fuef-
f enue f t r a pérdida. Ellos vén también co-
m o n o í o t r o s , la importancia de nueftra 
eonfervac ion , y jamás un Soberano falta á 
un interés tan ev idente . Las enemif tades , 
los z e l o s , y los odios mas v i v o s , fuelen 
ceder al apretante m o t i v o de focorrer á un 
vec ino , cuya caída daría c o n é l m i f m o e n 
t ierra. N o hai perfcnas tan enemigas , que 
n o las reconcil ie efte mot ivo . Eftán dos 
vecinos en cont inuas quexas de u n o con 
o t r o , y con t o d o »íi el fuego prende en la 
cafa del u n o , bien pref to fe olvida el o t r o 
de los íenti míen ros , para irla á f oco r r e r , y 
apagar el incendio , que quemaría la fu y a , 
fi le deípreciaffe. 

Enr ique V I I I . j u r ó la pérdida de 
Francifco pr imero R e y de Francia , pero á 
penas fupo el defaftre de P a v í a , quando 
V . rnu. 
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mudó de fentimiento , y p a f s ó á l a parce de 
fu enemigo por impedir el excefsivo poder 
de Carlos V , 

Jamás huvo odio tan envenenado, 
que el que en el ul t imo figlo tuvieron los 
Olandeíes á ios Efpañoles. Concurr ió 
quanto podia encender efta pafsion de abor-
recer á los Efpaííoles. La diferencia de la 
Rel igion, una larga perfecucion por efta 
cauía , crueldades no otra vez oídas , con-
tra toda edad , y fexo , el gran miedo de 
fujetarfeá los Eípañoles, fus antiguos Se-
ñores irri tados, una guerra de 70 . años, 
qué materias de odio ? Con codo, efte odio 
tan íanguinolento, íe extinguió por impe-
dir el acrecentamiento de la Francia íu. 
amiga de los Olandefes , fu aliada, y la 
Piot f&ora de fu República. Y reconcilia-
dos con fus antiguos enemigos, fueron los 
mas fervoioíos motores de la triple alianza 
contra la Francia en favor de Efpaña el año 
de 166 g. 

Lo que yo digo de nueftros aliados 
no me embaraza el hablar aun con mas 

ven-



ventaja. Con fus focorros no hai duda qué 
nos hallamos en eftado de hacer obfervar 
el tratado del Comercio que podemos ha-
cer con la Francia, como nos hallábamos 
para hacer obfervar el tratado de Rifvvick, 
pudiendo tomar fatisfaccion de la inobfer-
vancia de aquel tratado por medio de una 
guer ra , en que los infra&ores havian de 
padecer tanto como noíotros > es do&cina 
diabólica la que eníeña á no fi irfe de los tra-
t ados , fino en quanto el Principe con 
quien fe ajuftan, efta impofsiblirado de vio-
larlos. Las confequencias de femejantes 
máximas fon deteftables : ellas obligarían á 
hicer la guerra al uno de los dos partidos, 
h a f t a arruinar enteramente el uno al otro: 
y íetia neceífarioel degollarle mientras hu-
vieffs algún Inglés , y algún Francés capaz 
de traher las armas. 

Decir que los Eftrangeros fe deben 
fiar de nofo t ros , y nolotros no debemos 
fiarnos de el los, es una doctrina ridicula, 
é incapaz de perfuadirla á perlona. Si la pru-
dencia nos defiende de dexar las armas, 

míen-
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mientras noíotros tenemos á los Francefes 
en eftado de podernos ofender , la mifma 
prudencia aconsejará a ellos áexecutar lo 
mifmo. 

Si nofotros para fundar nueftra def-
confianza de la Francia, vamos á bufcar las 
ocaíiones en que parece no haver obferva-
do eíciupuíoíimerne los t ratados, donde 
parece haver ella emprendido guerras equi-
vocas , también hallará en nofotros moti-
vos de deíconfianza en la conduela f que 
hemos tenido en ciertas ocafiones. La 
guerra que hizo Carlos Segundo á los 
Glandefes, que nofot rospor irriíion , lia* 
mamos la guerra de Miíord Ci i fF>r t , y la 
forpreífa de la flota de Eímirn i , el año de 
1702, fon acciones, que neceísitan de una 
interpretación bien favorable. Por efta ran-
zón digo , que no me admiro de las maxi? 
mas de Bandits, que dice no hai que fiar 
de los juramentos , fino quando los que los 
hacen ion reducidos á un e í L d o , en que 
no los pueden violar. Yo no me admiro, 
vuelvo á decir, de ver femcjantes máxi-

mas 



mas en aquellos defgracíados librillos , que 
cada dia nos vienen de O landa , obras de 
q u a t r o , ó cinco refugiados, gente fin prin-
cipios , fin moral, y fin luces , y que no tie-
nen otra vocación para efcribir de política, 
y cofas de e f t ado , mas que la t\ecefsidad 
del comer . Y o perdono a eftos miferables 
las impert inencias , los malos fent idos , y 
aun las infolencias de que eftán llenos fus 
librillos. Ellos trabajan por v i v i r , y m o -
rirían de hambre , fi al cabo de cada mes 
n o tuvieran efcrito cierto numero de pagi-
nas. Y ais i es cierto , que no tienen t iem-
p o para examinar defde fu fondo las mate-
r i a s , aun quando fueran capaces de hacer-
lo . L o cjue fi me caufa grande admiración 
e s , que en las maximas contenidas en tales 
l ibr i l los , fe funden difcurfos en el Parla-
m e n t o , y que un cuerpo tenicjo por auguf-
jo , decida en confequencia de dichas maxi-
mas. La junta de unos h o m b r e s , que re-
presentan una nación tenida por mis adver-
t i d a , que otras muchas , debía tener hor -
ror , y defpreciar femejantcs fentimientos. 



Y íiquiera por la honra de la nación , de-
monftraríe con alguna perfuacion de que 
todavía hai alguna bondad , y buena fee en 
el mundo. Fuera de efto, el medio que nof-
otros hemos tomado para tener feguridad 
en nueftro Comerc io , le arruinará masen 
dos años , que en Veinte de paz, la inobfer-
Vancía de algunas formalidades de poca 
monta. N o fe piérde con t a n t a facilidad un 
Comercio, de que fe efta en poífefsion de 
mucho t i empo, como íeref taüracon difi* 
cuitad , interrumpido por algunos años de 
guerra : mientras ella toma otro rumbo , y 
los Mercaderes que volvieten defpues de 
la paz á los Puertos donde tenian muchos 
amigos , y correfpondientes, hallarían a 
unos muer tos , y a otros empeñados c o n 
otros Negociantes, y los ánimos exafpera-
dos con noíotros por las hoftilidades de la * 
guerra. , % 

Nofotros no podíamos perder el Cd* 
mercio de Efpaña, que es nueftro princi -
pal fondo i aun en cafo que Phelipe V. fai-
u í í eá la gbíervaneia de los t ra tador dando 

• . pcr r 
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permiffó de Vender a ctra$ N¿eiohes fu§ 
mercancías con perjuicio de las nueftras* 
Pero quien podría fuplirlas, Si en Efpaña 
v» hai Oficiales que puedan fabricar Limi-
tad de las manifacturas necejfarias para el 
confumfi de aquel Pais ? Los Francefes les 
llevarían de las fuyas: pero quien no fabe 
que no fon temibles competidores por los 
Ingleíesenel Comercio? La Corte de Ma-
drid en vano los podría favorecer, pues 
íiendo nueftros generos de un d iez , ó doce 
mas baratos por ciento* que los fuyos, y de 
mejor calidad, feriamos preferidos en fu 
venta , todas las veces que nos fuefle per-
mitido el vender en concurrencia luya. Los 
Francefes» y los Flamencos folo nos pue-
den hacer contrapefo mientras fueren Seño-
res del terreno durante la guerra, haciendo 
ellos folosel Comerc io , íin poder atrave-, 
íarnos nofotros. 

Fuera de e f to , feria á cafo de interés 
a Efpaña, arruinar nueftro Comercio,por eí* 
tablecer el de los Francefes? Sin entrar a 
examinar otras razooes que diftuadieíTen á 
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Efpaña j es cierto, que no tomaría una re-? 
folucion tan contraria a la utilidad de fus 
Pucb'os. Los Míniftros del Rey Catholi-
co puede fer cíUivieííen ciegos p*ra ver i 
que los Francefes folos comprarían fus la-
nas , y que los mifmos folos , traherian fus 
manifacturas , y que a u n a s , y otras pon-
drían lor> Francefes el precio que quifiefl'en, 
y que íi los Inglefes concurrieren con ellos, 
comprarían en m?yor precio íus lanas, y 
ks venderían mas baratos los generes? Si 
la complacencia , ó el interés facaífen or-
denes para vcxpr el Comercio de los In-
glefes , los Efpañoles que viven en los 
P u e r t o s del ma r , entrarían tan ciegamente 
en la intención de los Minifttos contra una 
Nación que ellos reconocían fer tan út i l a 
fus ínterelfes ? O fe executai ían eítas orde-
nes en un País como es E f p a ñ a , donde 
fiempre fe guardan bien fio xa we/.te , y con 
mucho delcuído í 

Quando nofotros entrarnos en h 
guerra, es cierto , que Ja Francia, y Efpa-
ludefeabau la continuación de l áp iz con 

tan* 
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t into a r d o r , que parecía impoísíble nos 
rehufaífen un Comerc io tan ventajo/o , co-
m o el que la Francia concedió á Olandaeri 
Ri fvvick . Nofo t ros no (abemos al prefen-
te , qual íerá el luceífo de la guer ra : fera 
neccífario que fea muí feliz para confeguír 
en tiempo de i a p a z u n tratado de Comer-
cio igual aí qué podíamos lograr fin tomar 
las armas. Nofo t ros podíamos entonces 
prometernos una obfervancia exaób , y en-
rera del primer t ratado : los Efpañoles ha-
vían íido hafta entonces amigos de los In-
fleles , y fuera de eífo el R e y dé Efpaña 
aliado de Inglaterra: y no havieñdo fido 
quebrada la inteligencia de las dos Na-
ciones , no hai duda que los Efpañoles nos 
mirarían fiempre c o m o á ta les , pero no fe-
ra fácil de reftablecer efta buena inteligen-
cia , que fin dificultad podríamos mante-
nerla. Nofo t ros hemos irritado efta Na-
ción por una guerra puramente po itica, fin 
h?vernos dado caufacon algün mot ivo feri-
fible hacia a nofot ros .Nofot ros hemos tira-
d o a ultrajaría en la parte mas fenfible, y 
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delicada, quiero decrr en la Religion ; nof-
otros hemos profanado fus Igleíias en el 
"Puertode Santa Maria , y otras par tes , y 
(aben muí bien los Efpañoles , que los Va-
fos Sagrados de plata de fus T e m p l o s , íe 
han fundido en moneda publicamente en la 
torre de Londres , como también la repar-
tición de el Saco de Vigo: Efta es una lla-
ga , que jamás cerrará el t i empo , f inque 
quede una cicatriz bien fenfible. Y debe-
mos nofotros períuadirnos, tocante á nuef-
t ro Comercio de Efpaña, que los fentimien-
t o s , y las averfiones, por los agravios reci-
bidos , no ferán eternos * Antes del rompi-
miento , los Mercaderes , y los particulares 
Efpañoles , eftaban difpueftos á favorecer 
nueftro Comerc io , aun en cafo de fer con-
traria la Cor te de Madrid 5 nofotros les ha-
llaremos ¿ quando llegue el t iempo de la 
paz , con fentimientos bien contra t ios , y, 
animo de defpreciarnos. Nueftra declara-
ción á la guerra ha unido contra nofotros á 
Car thago, y Roma , ella ha puefto á los Ef-
pañoles en eftado de arrojarfe entre los bra-

M zos 
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zos de l i Frdneia, que aprovechandofe dd 
Ja ocafidn , vencerá impofsibles > por con-
f e r i r la. *util amiftad de una Nación mui 
agradecida,, y Señora de la dijlribucion de los 
immenfos the for os de el Peru , y la Nueva 
Zfyañ t. Cada año de guerra ferá aumento 
de aveffíon de los Eípañoles para con los 
Ingleíes: y <i ella dura ieis años, la confian-
za , y amiftad de efta generóla N a c i ó n , fe 
perderá para fiempre: quando los Ingleíes 
llegaren a poner pie en fus tierras , no los 
miraran fino como a Heregas, e Incendia-
rios, 

Supuefto, pues , que el beneficio de el 
t i e m p o , de nada ha férvido á Inglaterra > y 
que las Coronas de Francia , y Efpaña íe ha-
yan unido eftrechamente, y que cogieífen 
deípues de veinte años de repoío , el tíem» 
pomas opor tuno para atacar á Inglaterra, 
io peor que nos podia íuceder, era el hacer 
Jos últimos esfuerzos, mientras el Empera. 
dor eftaba divertido por otras partes. La 
O l a n d a . q u e n o podia tener otros enemi-
gos ? que las dos Coronas , 110 fe podría dif-

tra-



t ñ h e r i otra parte , q u e á nueftro focorro: 
Y qué puede temer la Inglaterra, quando 
guirda fus coilas, fu Armada unida á la de 
Olanda > El Caballero Pe t ty , en fu Arith-
metica Polí t ica, ha hecho v e r , que Ja Fran-
cia > por falta de Puertos » y embarazos 
fundados en la mifma naturaleza , jamás 
puede fer tan fuerte por mar , como Ingla-
terra , y Olanda. Q u é podrémos temer d e 
nueílra Isla , quando podémos poner dos> 
ó tres Navios contra uno que pongan nueC-
tros enemigos ? Los Reyes del N o r t e po-
drían vér invadida Inglaterra por los Fran-
cefes, fin enviar focorro de Nav ios , de que 
empiezan ya tener en bailante numero > 
Todas las divií iones, y zelos ceilarian, por 
ayudar un Eílado, cuya pérdida feria la rui-
na de los fuyos. N o hai d u d a , que nofotros 
fomos tan poderofos por m a r , qu an to lo 
pueden fer los Francefes j y en dos íiglos 
apenas podrán recibir tantos Navios de fus 
aliados, como nofotros de los nueílros-
Fuera de ef ío , no pueden los Franceíes , y 
los Eípajoles aumentar fus f u s c a s Nava, ' 

M i lesj 



200" 
j e s , fin aumen ta r íu Comerc io , y tener urí 
gran n u m e r o de va/os mercantiles. Efte 
C o m e r c i o nos feria de Girante para hacer 
ob fe rva r los t r a t a d o s , pues no podrían vio-
larlos, fin exponer fu C o m e r c i o á las incur-
í iones de nuef t ros A r m a d o r e s , que cubri-
rían el mar luego que v i e f i e n , que podían 
íuplir con las preffas los gaftos del Arma-
mento. P i r á n m e , no hemos v i f to , como 
en la ultima guerra , no obfhn te el numero 
de nueftros aliados, han hecho muchas ve-
ces defembarcos en Inglaterra los France-
i e s , en un t i e m p o , que no tenían nías que 
fus fuerzas folas > Pero á eftos terrores Pá-
nicos , digo , que la caufa de fus defembar-
cos en Inglaterra, era el gran numero de 
nueftros aliados, que nos divertían las fuer-
zas para fu defenfa. La Francia podia cojer 
aquel t iempo, en que nueftra Armada efta-
ba en las Indias O c c i d e n t a l e s , ó en Cadiz:, 
para f o c o r r e r l o s ; pe ro fi nueftra Armada 
eftuvieífe empleada ún icamen te en defen-
der nueftras coftas , no havia para que te-
ner femejantes miedos . 
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Añadirán a lo dicho: los Efpañoles, y 

Francefes no atacarían la Inglaterra hafta 
poner los Olandefes en eftado de no poder-
nos focorrer , arruinando íu Comercio , y 
Marina. Lo que tengo dicho para examinar 
á ios Inglefes de los temores fobre íu C o , 
merc io , íatisface baftantemente á los que 
alegan efta razón , como jufto motivo de la 
guerra, 

Diranme , en fin * fi Jos Eípanoles , y 
Francefes acometieíten á Olanda en tiempo 
que el Emperador eftuviera ocupado por 
otras par tes , es c ier to , que Inglaterra fola 
no feria capaz de defenderla. Las conquií-
tas de la Francia ferian tan rapidas, como 
lo fueron en i ó y z . y la Olanda conquifta-
da, íerviria de unir fus fuerzas Navales con-
tra Inglaterra , incapaz de refiftir á tantas 
fuerzas unidas entre si. 

Efte razonamiento, aunque poco so-
lido, es digno de examinarte con atención» 
pues él fue tan eficaz para hacer determinar 
á muchos de la Camara Baxa , á confent i r 
en los tratados que hizo el Rey Guil lermo, 
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de liga defenfiva, y ofeníiva contra la Fran* 
cia. 

La Inglaterra , y Olanda , fin íocorro 
del Imperio, fe hallarían en eftado de recha-
zar las invaíiones de Francia, y Efpaña con-
tra las Provincias unidas: es verdad , que 
efta República fe moftró bien débil el año 
de 170a . y que las conquiftas de Luis XIV» 
fueron tan promptas, que admiraron á coda 
la Europa. Pero entonces Ja Francia era fo-
corrida con Navios de Inglaterra. La Fran^ 
cia tenia aliados los Principes del Imperio, 
que aunque no querían contribuir a lacón-, 
quifta de la República de Olanda , no halla-
ron perfona que la íocorrieífe. Sus Tropas 
eftaban en tan miferable eftado , que jamas 
íe verán en femejante i y parece impofsibie, 
que las circunfhncias que concurrieron en 
aquella ocafion , íe puedan unir en otra, co-
m o lomanifiefta el Caballero Templo en fu 
l i b ro , que eferibió de eftos fuceííos. 

Peroqua lqu ie raguer ra , que pudiera 
tener el Emperador fobre Jos brazos, toda-
vía quedarían algunas Tropas auxiliares á 

Mz 



183" 
iJifpoficion de Inglaterra, y Olanda. Ur r 
Tratado con los Reyes del Nor t e , y los 
Electores de BrandemburgjS.iXonia,y Brunf-

vrick , mediando un corto fubíidio. nos af-
feguraba veinte mil hombres de Infantería, 
y quince mil de Caballería, en cafo de rom-
pimiento, Los Olandeíes, aun en t iempo 
de paz, podrían mantener quarenta mil In-
fantes, y cinco mil Caballos con un gado,' 
que no dexaria falir la plata de Ius Provin . 
cias, y la Inglaterra tendría en las tres Pro-
vincias 2oy. hombres promptos, para tranf-
portar al primer ruido de guerra á Olanda. 
La Situación de efte País es de tal naturale-
za, por los Ríos que le bañan , y las íortale* 
zas que le prefidian , que con poco gafto en 
fortificar algunas otras Plazas, que no ion 
prefidíadas por los R i o s , fe podrían con fa-
cilidad defender con 11 5g. hombres ,de que 
confiaría el Exercito de los Eftados. Y n o 
Ies podrían hacer mucho daño por cierra, 
mientras nofotros arruinabamos el C o m e r -
cio dé nueftros enemigos por mar. 

Y o adelanto mas una cofa , que parece 
M 4 P*: 
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paradoxa , y es , que la Inglaterra.; no, 
folo no feria oprimida con la pérdida de 
Olanda , fino que llegaría á íer mas fuerte, 
é inaccefsiblp á las Armas de Francia, en ca* 
fp de llegar efta á apoderarfe de Jas Provine 
cías unidas. Es verdad , que temblaría todo 
el mundo , al vér atacar á la Inglaterra por 
las Armadas de Fracia, y Olanda, unidas en-
tre s i ; pero efte terror íe difsiparía con faci-
lidad , con la reflexion figuiente, Y es, que 
los Francefes, conquiftada la Olanda, no fe 
harían Señores de las fuerzas de fu Eftado» 
Eftas fuerzas no confiften en veinte millo-
nes de medidas de veinte .pies de tierra, 
de q fe componen las fiete Provinciasj tier-
ras , que no darían mas provecho de lo que 
ellas cueftan, para defenderfe de las olas del 
mará y feria afsi, á eftar el Pais menos pobla-
do , y menos abundante de las riquezas que 
poííee al prefente. Las fuerzas de Olanda co-
íiften en lo numeroío de íu Pueblo, en la ca-
ridad de ju s Navios , en la multitud deíus 
Mar ineros , y en el ventajólo Comercio 
que tienen en todo el mundo. Comercio 
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aun mas eftendido de lo que nos mueftran 
nueftras cartas geographicas. Una de las 
razones que proponía Barnefelt por apartar 
al Principe Mauricio de Naífai de la rb ío* 
lucion de hacerle Soberano de las P r o v i n -
cias unidas, fue el decir que (u opulencia 
era infeparable de fus libertades, Podemos 
creer á Barnefelt, fcegun el genio de los 
Olandefes , y íi el hallaba no fer al propoi-
fito el vivir debaxo de la dominación de un 
Principe fu Compatriota , Prote&or de fu 
Religion , y de fu libertad , é hijo del Fun-
dador de fu República: quien puede du-
dar , que los od ios , y defa^on que concibe 
un Pueblo fubyugado contra los vencedo-
res , y el temor del gobierno de la Francia 
íiempre íofpechofo á los Proteftantes » no 
harían paflar á fus convecinos, á los Oficia* 
les de hs manifaduras, á los Marineros , y 
al Comercio de Olanda \ 

La Inglaterra, donde reinp la Religion 
Proteftante, los Oficiales, y Marineros ha-
llarían en que emplearfe á fu primer arribo, 
la Inglaterra en fin, que es el mejor retiro 

que 



que pueden efcoger los Olandeíes„ y que d e 
íus principales Ciudades podrían llegar en 
dos , 6 eres días de Navegación , feria fm 
duda el afylo donde la mayor parte de los 
habitadores de Olanda fe podrían refu. 
giar. 

Q ^ i n d o los Ellados de Olanda fe vie-
ron en dos dedos de fu perdida , en tiempo 
que el Rey de Francia havíendo cogido a 
Nardén , amenazaba a Amfterdam , íus mas 
considerables Mercaderes fe ef tabmdifpo-
niendo para pafíar a Inglaterra. Y aunque 
nofotros eílabamos entonces en guerra con 
ella , los Olandeíes hacían paífar fus efe&os, 
y las letras de cambio a Londres: y fe ven-
dian en la Lonja de Olanda por diez , ó do-
ce mas d é l o ordinario; no obf tante , que 
Ja Francia de cuya dominación huían ellos, 
no havia revocado el edi&o de Nantes , que 
permitía a fus VaíTállos Proteíhntes el exer-
ciciode fu Rel igion, ni eran privadosde 
los cargos , y empleos d2 aquel Reino. 

Lis riquezas, y Pueblos de Olanda 
o a í f a n d o á I n g l a t e r r a } la harían tan rica, y 
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tan ^ b l i n d a n t e q u e no feveria otra feme, 
jante deípues de la República de Athe-
nasf 

He puedo las cofas con eftas mis re-
flexiones, por defenderlas de la contradi-
cion en tal e f t ado , que parece impofsible 
pudiefíen llegar á íemejjnte extremo. La 
Francia es un Pais mu i gallado con la guer-
ra de diez años , y debilitada por lafalida 
de los Protef tantes , y fu Rey que folo pen-
íaba en dar á guílar á fus Pueb los , y aun á 
si miímo las dulzuras de la paz. La Efpaña, 
que es un cuerpo enfermo , y enervado ,fo* 
lo penfaria en vivirs y fuer a de effo , puede 
fer que jamas advirtiera en bufar los reme-
dios , que ¿a curaffen de fu enfermedad> no 
obftante , que podrían bufcar 'os , ñ dbri<f 
fen los ojos, y reflituirfe a fu primer vigor, 
y arruinar nuejlre Comercio, y el de nuef-
tros aliados. 

Es verdad , que Efpaña, no nos ha 
ofrecido el tratado del Comercio , que yo 
aqui propongo como un medio conducente 
para evitar la guerra , pero hfcmos acafo ne-



gociado nofotros con Francia , 6 Efpaña, 
fobre efte punto defpues de la muerte de 
Car los Segundo , como quienes quieren vi-
vir en buena íee , é inteligencia ) Nueftros 
Miniftros aísiftieron en el congrefío de la 
Haya , é. hicimos nueftras proporciones 
por medio de e l los , pero aunque eftas pror 
poficiones parecían de paz , eran en la rea-
lidad una declaración déla guerra. Nofo -
tros tuvimos la Offadia de pedirles mas pla-
zas , aunas Potencias que tenían enteras 
fus fuerzas, de Us que podríamos coger en 
diez campañas fiendonos mui favorables» 
N i s é , que otras condiciones podiiamos 
imponerá los Francefes defpues de lasba-
tallas de Crecy , de Po t i e r s , y de Azniort , 
que fueron tan ventajólas á nueftros an ts ' 
paíTados. Nofotros queremos que fe dé la-
nshccion á las preteníiones de el Empera-
dor , fin explicar, que pretenfiones fean ef-
tas , levantándolas á punto tan a l to , que 
fiempre nos pudieOen fervir de pretexto pa-
ra el rompimiento. Afs i , no es de admirar, 

no ofrecieren cofa las dos Coronas , á gen-
te 
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te que hacía femejantes propoficíones, y 
que concedidas r ece l aban , havian de hacer 
deípues otras mas exorbitantes. 

Es verdad, qüe en el tratado de la li-? 
ga defeníiva hecha en trece de Marzo de 
\<>jS* renovada por Jacobo Segundo, en 
168 5. y por Guillermo Tercero a en 16 8.9, 
nos obligamos á aísiftír á los Oiandefes con 
Tropas , y Navios; pero efte tratado no nos 
obligaba á entrar en guerra íegun íu an to jo / 
baftaba para cumplir con nueftra oblígació, 
el tomar las armas, en cafo que los atacarte 
la Francia. Y es c ier to , que la condu&a de 
efta Corona , y las proteftas de íus Miniftros 
nos perfuadian bastantemente , que no te-
nia animo de romper con nofotros la guer-
ra, 

Diránme, podíamos nofotros deíam-
parará los Olandeíes en el trifte eftado en 
que fe hallaban , y en el qual fe hallarían 
todavía, mientras coníínaffen con un Pais* 
poífeido de un Príncipe hijo de la Cafa de 
Francia 5 Y qué nunca havrá una paz íegu-
ta entre ellos, y unos Vecinos tan inquie-

tos? 
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tos ? Añádíran, bien é s , qué el Rey dé 
Francia , ofreció retirar íus Tropas de el 
Paisbaxo Efpañoí j pero como las pudiefle 
hacer entrar íiempre que le parecieífe al pro-
poí i t3 , mientras dichas Provincias fueífen 
poífeidas de fu N i e t o , era preciífo por la fe-
guridad de los Olandefes , que eftas Plazas 
fueífen puertas en fus manos. 

Bien conozco yo, que mientras las 
Tropas de Francia eftuvieren en el Pais ba-
yo Efpañol, no dexarán los Eíhdos genera-
les de vivir en una continua inquietud. Pe-
ro también s é , que no es del interés de la 
Inglaterra el que vivan con toda tranquili-
dad , fino íiempre con algún t emor , y re-
celo. Teniendo los Olandefes temor de la 
Francia , pretenderían cultivar mas nueftra 
amiftad , y no intentarían arruinar nueftras 
manifa&uras, ni atravefarian nueftro C o -
merc io , y reípe&arian nueftra pefqueria fin 
andar en fupercherías fobre nueftras Bande-
ras. Ellos intereíían mucho en nueftra amif-
tad , y alianzas, porque nofotros, alsi por la 
f i tuacion, como por nueftras fuerzas, íomos 
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los primeros de quienes pueden fer íocorri-
dos en cafo de fer invadidos por alguna Po* 
fencia. Mas fi fuere pallado el pel igro, y 
hirvieren conquiftado algunas Plazas en 
Fiandes , que les puedan íérvi rde barrera 
contra Ja Francia, noíotros íerémos de 
aquellos Santos, donde dice el Proverbio 
I tal iano: Pajfato il periculo ¡gabbato ¡l San-
to. 

En tiempo de la Reina Iíabél, Protec-
tora de nueílra Repúbl ica , mientras tuvi-
mos guarnición Ingleía enBr i l e , FJcíinga, 
y Ramcken , Plazas que nos empeñaron 
por la íeguridad de las íummas de plata, 
que preñamos á los Olandeíes en íu mayor 
neceísidad , tuvieron hacia noíotros todas 
aquellas buenas atenciones , que tienen los 
que han recibido algún gran beneficio de 
o t r o , y de quien todavía eíperan recibir 
otros. Deípues que Jacobo Primero íe 
dexó ganar por Barnevelt, y las guarnicio-
nes Inglelas íalieron de las Plazas , que te-
nían empeñadas , los Olandeíes empezaron 
a atraveíar nueftro Comercio por medios 

los 



Jos mas violentos. U n a de las primeras ac-
c iones , que nos jugaron de fu reconoci-
mien to , fue el degüel lo, que de los nueftros 
hicieron en Amboino* Ellos forprendierorí 
á los Inglefes, quando eftaban masdefcui-
dados por vivir en medio de la paz de unos 
con otros. Ellos eftaban en un para je , don-
de no hacian o t ro m a l , que recoger algún 
poco de c l a v o , íiendo el mot ivo de acción 
tan c r u e l , y fangrienra, el querer los Olan-
deíes fer los únicos dueños del Comerc io de 
ef taefpecie . D e ai a poco t iempo fe hicie-
ron Señores de la Batavía , que al prefente 
es la Capital de fus Eftados en las Indias 
Or ien ta l e s , por medio de una acción la 
mas infame, que fe puede penfar i pues ha-
viéndolos recibido la guarnición ínglefa, 
que allá t en íamos ,como Al iados , y c o m o 
a quienes padecieron nauf rag io , quando 
mas inopinados de femejante a t e n t a d o , paf-
faron á cuchil lo á todos los Inglefes , que 
al l i fe havian eftabiecido. Seria largo fi y o 
qui fiera aquí traher todos los agravios he-
chos á nueftra Nación 5 y acordémonos*. 

que 



q u e en efte ultimo i iglo, ellos nos quica-
ron el Comercio de Mofcovia, el de Groen-
land, y como íin permiffo nueftro han ve-
nido á «ueftras Coftas á la pefea de los aren-

4 ques , y como nos han arruinado el Comer-
cio , que en o t ro tiempo hacíamos nolo* 
tros de la fardina blanca. Ellos nos han des-
pojado de la poífefsion en que eftabamos de 
llevar al Norte los v inos , aguardientes , y 
la fal de Francia. Con el recelo que tenían 
de que volvieííemos noíotros á ganar efte 
Comercio , manejaron tan bien efte nego-
cio en tiempo de Guillermo T e r c e r o , íu 
Compatriota, que conííguieron de nueftro 
Parlamento el exceísivo impuefto de 50. 
libras efterlinas porcada tonelada dev ino 
de Francia que entrafle en el Reino. De 
fuerte , que de una tonelada de vino de 
Francia, que entre en Inglaterra, no haya 
recelo de que podamos venderle á los Ef-
trangeros acoftumbrados á comprar á los 
Olandeíes. Fuera de e í fo , ellos han aluci-
nado á muchos de nueftros Of ic i a l e s , para 
llevarlos á fu Pais , eftabíecer fabricas d$ 
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l ana , y arruinar las nueftras; y en f in , no 
hai medio de q u e no fe hayan valido para ' 
embarazarnos ei C o m e r c i o que queríamos 
eftablecer en el Japón. 

Apenas le concluyo la paz de Nieme-
g a , paz ventajóla á los Olandefes por los 
iafluxos de nueftra Nación , qttatldo nos 
ípreffaron un N a v i o , que nueftra Compa-
ñía havia preftado al Rey de Java, para que 
algunos de fus Vaflallos fueífen en pere-
grinación á Meca. Ellos tomaron ocafton 
de las revoluciones entre los Reyes de Ban, 
tan , para enriquecer fu Comercio á cofta 
del nueftro. Ellos afsiftieron al hijo contra 
el Padre , y fe apoderaron de Bantan , y nos 
echaron á nofotros de donde hacíamos un 
gran Comercio de la pimienta. Yo figo en 
efte particular a Frixo, q u i e n e n aquel riem-
poafsiftiaen la Bata vi a , en férvido déla 
Compañía de Olanda, cuya relación def-
pues de tres años fue traducida en nueftra 
lengua. 

Enviaron en efte tiempo los Olande-
fes fus diputados a Inglaterra, pero fue mas 

para 
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para entretenernos, que para dar alguna fa-
tisficcion i y nueftra moderación les dio 
ocaíion para aumentar fu audacia, pues 
volvieron á infultarnos el año de 1687. In-
í u l t o , que fegun dice un Efcripcor nueftro, 
que entonces vivia entre ellos, les pareció 
f j r u n hecho glor iofo, por haver quedado 
íin caftigo. Nueftros Mercaderes que afsif-
tian en Maíulipatan , hacian un Comercio 
harto venta jo ío , y tenían una Contaduría 
llena de efectos coníiderables. Pero los 
Olandeíes unidos al Rey de Kolconda, á 
quien fingían haverle hecho un preftamo de 
400U. efcudos , ie ampararon de la Villa, 
echando á Jos Inglefes por modo de irri-
fion, con un bafton blanco cada uno en la 
mano. 

Y aunque también fe ha publicado el 
focorro, quedan los Olandefes a los Cor -
farios que infeftan los mares de las Indias 
Orientales, y el gran daño , que caufan a 
nueftro Comerc io , no quiero hablar de ef-
ta materia hafta eftar mejor averiguada: 
coa t o d o , es c ie r to , que los tales Piratas á 
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ningunos Navios refpc&antanto, c o m o á 
los de ios Oiandeíes, y que no los atacan, 
aunque muchas veces les fuera fácil el apreí-
farios. 

Pero no es menefter ir a la A fia, ni a 
Paifes tan diftantes para el reconocimiento, 
que han moftrado los Olandeíes a nueftras 
afsiftencias, y mas defpues, que fe han per-
fuadido , q no tienen ya necefsidad deellas¿ 
Si ellos huvieran íido capaces de reconoci-
miento , le havian de haver moftrado def-
pues de la ultima guerra , que no la man-
tuvieron , fino a cofta de nueftra plata , y la 
fangrede nueftros compatriotas. Las fruí-
Jerias, y mofas, que hacia íu Pueblo a los 
Soldados Inglefes, que folo por íocorrerlos 
paliaron el mar , no eran dignas de hacerte 
ca fo , fi no indicaran una dureza de animo, 
y una infeníibilidad hacia los beneficios, y 
que folo fe halla en las Provincias unidas, 
Pe ro fobre t o d o , lo mas confiderable es, 
queen medio de la guerra en que la Ingte-
terra íe confumia, alsi de hombres, como 
de plata por los interefes de los Olandefes* 
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tilos mifmos Olandeíes la puíieron en dos 
dedos de íu ultima ruina , por el deforden 
que caufaron en nueftras monedas. 

Teníamos entonces en Inglaterra dos 
efpecies de monedas, las unas labradas al 
molinete, y las otras á martillo. Las labra-
das al mol inete , era difícil de cercenarlas, 
aísi por las letras que tenían fobre la corta-
dura , corno por fu redondez perfe¿h ; pero 
las labradas amar t i l l o , faltándoles ?fsi las 
letras, como la puntual redondez,y corte de 
las otras , podían cercenaríe, fin conocer 
quefueífen diferentes de las o t r a s , para n o 
poderfe emplear en el Comercio. Defde el 
anode 1689. havia algunas de eftas mone-
das cercenadas , pero eran en corto numero, 
y poco minoradas. Y como eftas efpecies 
tenían el miímo corriente en Inglaterra, co-
mo las que noeftaban cercenadas, los Olan-
deíes atentos fiempre á aprovecharfe de to-
do , cercenaron hafta lo vivo nueftras efpe-
cicsde plata labradas á mart i l lo, y las en-
viaron á Inglaterra. Eftas efpecies eftaban 
tan alteradas, que una talega de cien libras 

N j ef-
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elchilinas* cercenadas al modo que lo ha-
cían los Olandefes , no pefaba fefenta libras. 
D e aquí nacía , que por fefenta marcos de 
plata , que nos trahian á Inglaterra, con una 
corta ganancia que daban de dos, ó tres por 
c iento , llevaban áOlanda cien marcos de 
las efpecies de plata que no eftaban cercena-
das. Ninguna cofa les era mas fácil, que tro-
car eftas monedas con aquella corta ganan-
cia , porque lo mifmo les era á los que que-
rían gaftar íu plata en Inglaterra , tener en 
la bolla yeinte eiquilinas cercenadas, ó no 
cercenadas, pues tenían indiftintamente el 
mifmo corriente. Verdad e s , que alguna 
de efta moneda fue cercenada en Inglaterra, 
pero la mayor parte fue martyrizada en 
Olanda. Fuera del conocimiento publico, 
y hechos particulares, que comprobaban 
efta materia , bien fe fabe como fe confina-
ron 40. barriles llenos de la moneda cer-
cenada , que pallaban de Olanda á Inglater • 
ra. Seíenta y dos efquilinas, que debian pe-
1 r una libra r̂ e doce onzas , apenas pefaban 
fiete > tanto fue lo que los cercenó la tixera 

Oían-
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Olandefa. Jamás medalla an t igua , aun de 
mil años fepultada debaxo de la tierra , fue 
tan alterada , ni desfigurada , como lo fue-
ron eftas efquil inas, por haver hecho un 
viage á la otra parte del mar. Y de lo dicho 
fe infiere, que fiendo tan fácil el tranfito de 
Olanda á Inglaterra , v grande el trafico de 
las embarcaciones , quantos miles de barri-
les de dicha moneda paftarian á Inglaterra? 

La memoria del ex t remo en que nos 
pufo el deforden de la m o n e d a , eftará pre-
lente por mucho t iempo en Inglaterra. Ver-
dad es , que nofotros dimos providencia en 
ello , y con harta generofidad. Nofo t ros 
n o admitimos el avifo de L o w n d e s , que 
efcribio, perfuadiendo al Parlamento de ha-
cer tolerar la alteración de las monedas á 
los part iculares, que las havian t rocado ; 
pero fe^uimos maximas mas templadas , y 
las que Monfieur Locke efcribio cont ra 
L o w n d e s , volviendo una efehilinga,entera 
por una cercenada, y cien marcos de plata, 
por feséta.Y efte medio tomado para reme-
diar el deforden , de que los Oiandefes fue-

N 4. ron 
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ron la principal caufa, no pufo en gran pe-
ligro al Eílado > Y fi n o , Veamos el modo 
con que fe explica uno de nueftros mas há-
biles Efcriptores, que dice afsi: Era efto un 
modo de caminar temerar io , y deque no 
fe podia volver atrás. El nos arrojaba al 
precipicio, á íucedernos el menor resbalón* 
ó fi la Francia, por las razones, de que nun-
ca nueftros Miniftros fe jadiaran haverlas 
previf to, no huviera manifefiado tanta paí-
íion á la paz. 

La Olanda es un Pais pequeño , dif-
puefto á grandes gaftos. Su fituacion la obli-
ga á defenderfe á un mifmo tiempo del mar, 
y de las Potencias vecinas. Ella no produ-
ce ni la quinta parte de lo neceífario para 
vivir; es necclíario comprarlo de los Eftra-
geros. Y es c ier to , que un Comercio , don-
de fe procedieífe con algún efcrupulo , y 
fegun las leyes de Ja equidad , y lajufticia, 
puede íer que no daria para tantos gaftos. 
La Olanda efta preciíada , ó a fer pobre , 6 
a fer in ju íb . Mientras los Olandeíes guar-
daban entte s i , mejor quejas otras Nacio-

nes* 
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nes i las reglas de la equidad, de la jufticia, 
y de la buena fe , y Tus Magiftrados gober-
naban con igual integridad, y dulzura, lo 
interior del País: eftos mifmos Olandefes 
de tanta equidad entre si, eran notados por 
a fuera , de uíurpadores de los bienes aje-
nos , violentos con los Eftrangeros, y tyra-
nos con los Pueblos que les eran fujetos. 
Se puede decir en general de los Olandefes, 
lo que Tácito de los Jud ios , fiempre dif-
pueftos á fer ran adverfos á los eftraños, co-
mo plaulores de los fuyos: Nampefsimus 
qui [que,fpretis re ligio ni bus patriis# tribuí a% 

& ¡lipes illue congerebant. Vnde aucl.t bt 
i mm en fu m Jud<ecrum res , & quia apud ip(os 
fdes cbpiñata, mifericordia in prompt u , fed 
adversus emnes alios boflite odium. 

Efta Deferí pcior. parece haver íe hecho 
de los Olandeíes, y Juvenal los huvierr. de-
lineado afsi en lo que dice del mifmo Pue-
blo , de que habla Tácito , quando acuia á 
los Judios , de no querer enfeñar los cam i* 
n o s , ni las fuentes , íino es á fus hernia-
nos, 

Fon 
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JSton monjlrare vids, (¿idem nift facracolenti, 
£hijtfitum ad font em fotos de due ere verpos. 

El Comercio de Olanda feaflfemejaá 
lu Pais. Ellos habitan las tierras de donde 
han echado el mar. Defpues que la mar 
abrió la laguna Flevon , no eran deflinadas 
para habitación de los hombres. Con todo, 
ellos las han empeñado por fuerza , y fe 
mantienen por induftria. Sin h s antiparas, 
que oponen á las aguas, prefto volverian ef-
tas á fu antiguo lecho, y cubrirían facilmen-
te el Pais , masbaxoque el mar que le ro-
dea. Los limites , que en otras partes ha 
puedo la naturaleza para detener las olas del 
mar , en Olanda es obra de los hombres. Y 
efto es lo que dice un Poeta , hablando de 
fus Diques. 

Tellnrem fecere di i, fuá littora Belga. 
De la mifma fuerte el Comercio de 

Olanda es fruto de la induflria de los hom-
bres. Su País no produce la centecima par-
ta de los generos , que ellos venden á los 
Eftrangeros, y no gallan entre s i , ni la v i . 
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gefima parte de lo que compran. Seria mas 
na tu ra l , que los Pueblos que tienen algu-
nas mercaderías , las llevaífen ellos mi irnos 
á las tierras que carecen de ellas , que el fer-
virfe de la Olanda , como de portadora , y 
que por ello les cuefta mas á los comprado-
res. Los Olandefes íiempre deben vivir con 
el rece lo , de que les quiten un Comerc io , 
que ellos le tienen u íurpado , y que no íub-
fiíle fino de arrif icio, como inundar el mal-
las campiñas , de donde ellos le han arroja-
do, Ellos debían t emer , el que los France-
fes no tomaífen la refolucion de llevar por 
¿i mifmos al N o i t e fu vino , fu fal , y fus 
aguardientes, perdiendo entonces los Oían-* 
defes las ganancias que les produce , aísi fu 
compra , como fu venta. Ellos debi.m tarn, 
bien t e m e r , que la Francia no hicieífe por 
*>i mifma Ja peíca de todo el pefeado, que en 
ella fe coníume. E! e f tüo de la Francia, poti 
aumentar el Comerc io , en perjuicio de lo 
que los Olandefes hacían en e l la , les ha 
puefto aun en mayor cu idado , que todas 
las conquiítas de los Paifes Baxos. Ellas fo-

lo 
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lo han fido eí pretexto de la inquietud , que 
po re l e fpac io de treinta y cinco años han 
mof t rado los Olandefes por la paz de la Eu-
ropa. Defpues que el Rey de Francia les 
concedió un partido ventajofo fobre el C o -
m e r c i o , fus conquisas no les pareció ferian 
can peiigrofas. Ellos confintieron con faci-
lidad en la paz de N i e m e g a , en d e x a r á l i 
Francia la Plaza de Cambray, con otras for-
talezas del Pais Bixo, por confeguir un Co-
merc io ventajofo. Y deípues que lohuvie-
ron conleguido, la firmaron fin atención al 
Rey de Efpaña, que folo por atender á los 
Olandeíes , cargó fobre si todo el pefo de la 
guerra , no obf t an te , que eftaban empeña-
j o s de no hacer paces , ni t reguas, fin el 
cxpreíío consentimiento de el Rey de Ef-
paña, 

Qualquiera rece lo , que por eftablecer 
fu Comercio , pudieran dar las tentativas de 
la Francia á los Olandefes , fus nnyores ze-
los fiempre eran contra Inglaterra. Quan-
to mas una Nación efta libre , y difpuefta a 
apartarle de el los , y paflarfe á quisn quiíie, r rt» 
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re para h.icer fu Comercio , tanto mas te* 
mible les deben íer fus fuerzas marítimas, y 
deben retener fe en no mancharla. No hai 
Nación mas arrojada, ñ i q u e mas empreña 
da en el Comercio, como la nueftra. Ni hai 
quien tenga tantos fondos para meter en el 
Comercio ,n i Navios pata fu empleo. Los 
Olandeíes no eftaran olvidados del eftado, 
en que fe hallaban fus cofas en otro tiempo^ 
Antes de la Acia de la navegación, quando 
les era libre á todo genero de Embarcacio-
nes el traher a Inglaterra todo genero de 
mercaderías, bien lexos nofotros de hacer 
el Comercio d * otras Naciones, ni aun el 
nueftro le hacíamos en el codo, y nueftros 
Puertos eftabatv llenos de las Embarcacio-
nes de Olanda. Defpues que íe hizo efta 
A&a contra ellos, fe ha vifto que t ra higa a 
muí poco, en comparación délos tiempos 
antecedentes. Lo cierto es, que fegun ano-
ta el Cavallero C h i l d , que en el reinado 
de Carlos Primero, no teníamos tres N.V 
vios mercantiles de trecientas toneladas,, 
y en el de Carlos S e g u n d o , teníamos 

mas 
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mas de quatrocientos de igual porte. 

El articulo del tratado de Breda, que 
permite á los Olandeíes el traher á Inglater-
ra los géneros que da Ja Alemania baxa , no 
ha reftablecido todavía fu antiguo Comer , 
ció , y es ímpoisible, que no hagan much is 
veces reflexion del atrafo, que podemos 
caufar á fu C o m e r c i o , mientras floreciere 
el nuef t ro , y las ventajas que ellos ten-
drían > íi nos reduxeran al eftado en que nos 
vimos en otro tiempo. N o folo no hemos 
limitado íu Comercio en Inglaterra , íino 
que ellos por medios bien indignos, e in-
juftos,fe han llevado una porcion de la mef* 
ira. Nofotros verdad e s , que hemos difmí-
nuido el íuyo, pero efto folo ha íido íirvien-
donos de las ventajas , que la naturaleza 
nos ha dado , y de medios permitidos, y 
honrados. Hafta en las Indias Orientales 
les hemos partido nueftro Comerc io , en 
tiempo que podíamos adelantar el nueftro* 
D e quando en quando hemos intentado 
adelantar nueftra pelea, pues no hai duda 
que nueftros Puertos fon mejores , que los 
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íuyos, y nueftros Marineros de mayor va-
Jor, como también el tener mas facilidad do 
Navios, y fer los fondos de nueftro Pais ca-
paces de hacer un Comercio confiderable, 
y afsi íiempre , que quifieífe nueftro gobier-
no , nos era fácil el deftruir íu pefca, y po-
dríamos noíotros como en o t ro tiempo,lle-
gar á fer bien ricos, como dice el Caballero 
P e t t y , haciendo folos el Comercio de to-
da la tierra. Y veis aqui baftantemente 
comprobado de fer perpetuamente beneme-
ritos los Inglefes de una Nación tan zelofa 
de todo íu Comercio , íin el qual feria ella 
bien pobre , y eftaiia perpetuamente en 
peligro, aísi de parte de los elementos, co-
como de los hombres. 

Puedenfe con/iderar los Olandefes en-
tre el genero humano, como hombres in-
feros , que no íirven de cofa, ó como aque-
llos, que lolo íirven de carga en la focie* 
dad humana , que íin tener patrimonio , n i 
alguna profefsion ú t i l , no dexan con t o d o 
de fubíiftir por induftiia á cofta de otros. Y 
para abrir los, no fon menefter mas armas, 

q u e 
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que perder fu amiftad. Sí fa cam os alguri 
provecho de el los , es porque les damos 
ocafiort á ellos para facar mas de nofotros.Y 
es c i e r to , que aunque tales perfonas no 
huvieraencl m u n d o , el humano Comer-
cio nada perdiera por ello. De la mifma 
f u e r t e , aunque no huviera Olandefes en el 
mundo, el Comercio general de la Europa, 
en que tan poco ponen de lo fu y o , no fe 
difminuyera por eífo. Las Naciones comer-
ciarían immediatamente unas con otras , y 
la ganancia que hacen eftos , feria de 
aquellos á quienes ellos compran , y ven-
den. 

Puedeníe también comparar mui bien 
los Olandeíes á los Corredores de Lonja, 
que íacan fu provecho , afsi de los que ven-
den , como de los que compran , el qual no 
le tacarían, fi el vendedor, y comprador fe 
abocaran íin intervención de Tercero. Y 
como eftos Corred eres hacen quanto pue-
den para que á Jos que tienen mercaderías 
cue vender , n© conozcan los que quieren 
comprar , afsi los Olandeíes por la mala 



Qpíniori que íi em bran entre las Naciones^ 
hacen por impedir la correfpondencia dU 
r eda entre las que tienen mercaderias pro-
pr ias , reciprocamente de unas para otras* 
Ellos hacen t o d o j o pofsible para infundir 
a las Naciones unos terrores Pánicos, de 
que atemorizados por un peligro imagina-! 
rio , los confideran á ellos , como el baluar* 
te de Ja libertad de la Europa. Haciendo 
juntamente todo esfuerzo por hacerfe con*, 
fiderables, y refpe&able fu Comercio . Q u é 
feria, fi todas las Naciones donde ellos lle-
van lo mejor de el Comerc io , llegando & 
abrir los ojos íobre íus verdaderos intereíes^ 
hicieífe cada una una A d a de navegación 
íemejante á la nueftra , por laqual fueflen 
los Olandefes excluidos de llevar allí mas 
mercaderias que las que da fus Pa i s , y las 
de íus manifa&uras ? A que no fe redu4 
ciria fu gran C o m e r c i o , fi los de las fíete; 
Provincias unidas no pudieflen traficar mas 
que los generos , que produce fu cierra; 
y las mercaderias de fus manifa&uras , o dq 
Jo que fe coníume en fu Pais) 

Q ' hot 
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Los Olandefes íon verdadera mente 

dignos de compafsion en efta fituacion , y 
de rio fer como los Inglefes, baftantemente 
i icos por lus proprios fondos, para hacer el 
Comerc io con honra , y bailante para 
atender á la manutención? de fus diques, 
gaftos de la guerra , y otros del Pais. Son 
también dignos de laftima , por no poder 
hacer mas , que un Comercio precario* 
en que eftán en vifperas de perder una 
gran pa r t e , ó de hacer una ¡njufticia. 
Quando las Naciones, con quienes trafi-
can i aumentaífen fu Comerc io , y env 
prendiesen el hacerlo por si mi fmos , ellos 
fe hallarían en la íítuacion de los que en 
Londres ganan fu vida alquilando las car-
rozas á los que no las tienen. Pero fi to-
dos quifieraa tener fü carroza , no hai du-
da que los tales alquiladores, que por la 
mayor parte no fon de una alma generó-
l a , harían lo pofsible porque no todos 
tuvieran dichas carrosas; Será de ad-
m i r a r , que los Olandefes tengan las mif-
inas machinacíones iccretas, para impe-
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Óir las tentativas de los Flamencos, por 
eftablecer una Compañía de las Indias 
Orientales , y hacer una cana l , que refti* 
hiyefíeá Amberes , y á Gante fu antiguo 
luftre á cofta de los Olandefes, que fe 
han tirado a si todo íu Comercio ? Y o ex-
cufo los zelos de los Olandefes contra el 
Comercio de los Eftrangeros. A que no 
llegarían, fi haviendo experimentado el pro-
v e c h o , que les producía un Comercio di-
recto entre si mifmos , excluyeífen a los 
Olandefes > Ellos no pueden fin artificio, 
y fin la atención , con que mantienen fus 
maquinas hydrau/icas, mantenerle en la 
j>oftefsion de un Comercio, que no les dio 
naturaleza, y todo el es f ru to de fu induí-
tria. Efto es íin excuíarlos con todo de íus 
violencias hechas en Ambo ino , en la Ba-
tavia , femejantes a las que en el.ultimo li-
gio pretendieron hacer en el Japón . Por 
efto importa á las otras Naciones el preíer-' 
varíe de los Olandeíes, y á la Inglaterra, 
en quien tienen puefta la mira , mas que 
en otra alguna, el poner mas a t enc iones 
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n o íufrirlo?. Mientras que los France&i 
eíluvieren confinantes con los Olandefes, 
n o tenemos que temer íu codicia por ei 
C o m e r c i o , antes podemos nofotros obli-
garlos , en atención á una afidftencia necef-
íaria de nueftra par te , a que tengan reí-
p e d o á nueftra negociación en la Europa , 
y á que no vengan á hurtar en nueftras 
Coftas una pefea , que parece havernos en-
viado Ja naturaleza , á lo menos fin dar-
les nueftro permiífo quando nos parecieí-
fe. Mientras los Olandefes , que faben me-
jor fu negoc io , que las otras Naciones , 
pudieífen venir á pefear q u a n d o , y como 
quifieífen , todos nueftros esfuerzos ferian 
en vano para entrar en la pofíefsion del 
Comerc io de la pelea. Podrian-ellos rehu-
íamos el hacerles cefsár del Comerc io de 
*in genero que íacan de nofotros para nuef-
tra ruina , fi nc íot ros no podemos embara-
zar el que no faquen nueftras lanas crudas 
de Inglaterra? Los Magiftrados podrán im-
pedir el que no fe empleen entre ellos, 
pidiendo nofotros el que prohiban a los 

QfU 
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Oficiales el trabajar nueftras lanas en perJ 
juicio nueftro , en t iempo que íolos nof-
otros feriamos los que Ies pudieran dar 
un prompto focorro contra la Francia > Y, 
fui entrar á examinar las cofas mas por 
menudo , nos hallaríamos con facultad de 
pedir les , que no cargaífen nueftras made-
tas de derechos mas excefsivos, que no 
atravefaflen nueftro C o m e r c i o de las I n -
uLs Or ien ta les , y que no íe valieífen de 
medios injuftos para embarazar el viaje del 
Gapitan Dampierre hacia la nueva Gui-
nea , como lo tiene prometido en fu ul t i -
ma re lación, que emprenderá o t ro viajen 
para defeubrir las nuevas Is las , donde fe 
halla la nuez mofeada , y el clavo i mer -
caderías de que fon tan zelofos nueftros 
Vec inos , por fer los únicos negocian* 
tes. 

N o hai duda , que los Olandefes nci 
dexarian de tener todos eftos miramien-; 
tos hacia á no fo t ro s , y que obíeivariarf 
un nuevo tratado de Comercio , que nof-
otros podriamos hacer con e l l o s , míen-; 

Q 3 tras 
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tras Annibal fe hallaflfs a fus puertas 5 pe« 
ro eílos miramientos les feria mui difícil 
de obfervarlos, quando vieífen eílar le-
xos el peligro, El reconocimiento n o n o s 
dice les haría obrar de un modo mas no-
ble hacia ellos , y mas honorable hacia 
n o f o t r o s , que es todo lo que podriamos 
confeguir , quando íe vieífen en peligro. 
El reconocimiento jamas fue virtud , que 
reino en las Repúblicas. Sin llegar allá á 
las de Athenas, y de Roma , baila leer la 
hiftoria de Olanda , para ver en quan po-
ca recomendación fe halla entre los Olan-
defes. Barnevel t , el mas iluílre Fundador 
de fu Repúbl ica , en fumas venerable ve-, 
j e z , fe hallará degollado por la mano de 
un Verdugo , por faltas tan ligeras, que 
eran inevitables a hombres de negocios, y 
de que jamás fue eífempto algún Miniílro 
de Eílado : J u a n , y Cornelio de Vvi t , 
que colocaron en tan alto eílado la gloria 
del nombre Olapdes , defpedazados en la 
capital de íus Eftados, con tanta impuni-

1 d de ios agreífores# que parece haver 



(ido degollados por authoridad publica* 
fon hechos , que eftán prefentes á I05 ojos 
de todo el mundo. Por que los Olandeíes 
no fe han olvidado de el peligro en que los 
puío la Reina Ana , como íe olvidaron de 
el que los libro la Reina Ifabel ? Nofot ros 
hemos vifto, como fe acuerdan de los íervi-
c ios , que han recibido de la Inglaterra en la 
ultima guerra , que fe termino en la paz de 
Niemega ? Eftas férvidos no pudieron con-
feguir , que iuprimieííen tantas memorias 
odiofas, tocante al negocio de Chatam , en 
que jamás huvieran íalido con fu in tento , á 
110 havernos f o r p r e n d i d o , c o g i e n d o n o s def-
cuidados. 

He trahido eftas cofas , que obscure-
cen la reputación de los Olandefes; peró 
no ha íido con animo de defacreditarlps, 
lino de dar utiles coníejos á los Inglefes, íin 
pen far en manchar á otros , y en que hago 
ía mifma proteftacion , que Erafmo íu com-
patriota; (_Admonere voluntas , non mor de-
re : prodeffe , non Udere : confiriere , non off ' 
;'ere, Qmere dec i r : Lo que queremos es, 
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'ávifar, no morder; aprovechar, no daharl 
(onfultar, no ofender. Yo abomino con co-
das veras de los dos Authores protcftantes¿ 
S toopa , y Tavarnier , que escribieron de 
propoíico cofas denigrativas, é impertinen-
t e s , con íolo el animo de mortificarlos, 
Pero como yo no he dicho mas que la ver-
dad pura , y hef ido obligado á decirla por 
el in terés , y crédito de mi Patria , fu fa re 
de buena gana lo que un ¿njufto enojo po-

drá eferibir contra m i , como también 
las inve&ivas de un Monfieur 

de Quellern-
burghs, 
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S E G U N D A PARTE. 

D I S E R T A C I O N S E G U N D A . 

J)e Us ventajas que puede facar la Inglaterra 
de la guerra prefente contra 

Efpaña. 

DEfde luego parecerá á muchos , que 
ferán grandes las ventajas , que Taca-

remos de la prefente guerra , que fin darnos 
motivo alguno, hemos declarado contra Ef-
paña. Con todo , n o rehufo el decir , que 
ferán pocas, ó ningunas, aun dado, que to-
das las las campañas nos íean tan favorales, 
como las del año de 1702. Noíotros haré» 
mos los gaftos de la guerra, y los frutos fe-
rán para otros. El Emperador, y los Otan-
defes^unieud.pfsconnofotfos, harán lo que 



Jos curiofos de Li Piedra Philofophal. Ellos 
ie acompañan ordinariamente con períonas 
fáciles de alucinarlos por medio de efpecio-
fas promeífas, no obílante , que faben mui 
bien , que la confecucion es impofsible. Y 
aunque los medios que ponen , folo den un 
abor to , íiempre quedan gananciofos en los 
gallos contrahidos en la empreña. Si por 
contingencia , mientras trabajan , hallan al-
gún fecreto de la Chymica ( que es lo mas q 
puede coníeguir íu t rabajo) íe hacen los 
dueños de 4ár a los compañeros la parte que 
les parece al propofito. Nofotros hemos de 
hicer la mayor parte del gallo de la guerra; 
y fi ella nos fuere d e l i c i a d a , no dexará el 
Emperador de aprovecharle de nueftros íub-
fidios, íin mas perdida, que la de algunas 
Tropas. Y fi la guerra fuere dichofa , íolo 
coníeguiremos lo que el Emperador quihe-
re darnos , y lo que i los Olandeíes fuere 
conveniente el dexarnos. La Cafa de Auí-
$ria no efta en tanta elevación de reconocí-
miento , que quiera darnos de fus Eíhdos. 
Fuera de efto, el Emperador , que es Catho-



Ileo en tanto g rado , que parece llegaá í u . 
perfticion , y que le ha puefto en peligro de 
perder íu Corona , por deftruir ios Prote í -
tantes de Ungr ia , querrá jamás conceder á 
los Ingleíes, íiendo hereges , algún Pais, de 
que íe compone la Monarchia de E í p m a , 
poblada toda de íolos Ca tho l i cos ) El rece-
lo de deíagradar á los Efpaííoles, que jamás 
tendrán á bien el defmembrar fu Monar -
ch ia , iunto con el de no manchar íu Reli-
gion , ferán fíempre razones mui fuettes pa-
ra el Emperador , en rehufarnos qualquier 
deimembramiento. Verdaderamente, en la 
íituacion en que eftá efte Principe , no nos 
puede ceder un palmo de tierra en el Pais 
C a t h o ' i c o , íin contravenir á fu conciencia, 
y perder de fu reputación en R o m a , y er^ 
Genova. 

Pero fupongamos, que el Emperador , 
abandonando los reípedos de fu Rel igion, 
y que efta le aconfejaííe no deshacerle de 
fu b ien , quiíiera correfpondernos: qué Pro-
vincias de la Monarchia Efpañola nos podría 
d a r , c o n q u e pudieííemos refarcir. las pérdi-

das 
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das de hombres , y Nav ios , y la interrup-
ción de nueftro Comercio , cauíada por la 
guerra \ Los Eítados de la Monarquía El-
p.mola en Italia,eftán mui apartados. Y fue-
ra de e l fo , ni el Papa, ni los Italianos (ufa-
rán jamás, que los Protefhntes pongan un 
pie en ella. Y de que utilidad nos ferian los 
Puertos de M i h o n , 6 de Ca l le r , quando 
hemos tenido á bien el defamparar el de 
Tánger , mucho mejo r , y mas vecino á In-
glaterra , como á cofa , no folo inú t i l , fino 
t a m b i é n cargofa ? El Emperador nunca fe 
refolverá á darnos algún Puerto del conti-
nente de Efpaña , fi en algún tiempo fe hi-
c i e í f e Señor de el la, que efto feria meterle 
efpoífas en las manos. N o hai duda , que 
Nieupor t ,y Oftende nos eítarian mejor; pe-
ro la utilidad que podríamos íacar de ellos, 
fe ga ft aria en mantener guarnición IngJeja. 
Pero es inútil el razonar fobre efta materias 
porque fuceda lo que fucediere, jamás lle-
gará el cafo de que nos quieran entregara 
Oftende , ni a Nieuport . Los Olandeíes , a 
quienes tiene obligación el Emperador, co-
n mo 
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f n o á nofo t ros , ion muí interesados en n o 
f u f r i r , que los Inglefes lean dueños de las 
dos coilas de la canal. Es verdad , que en 
J ? s conferencias de la H a y a , ellos nospe r -
fuadieron á pedir el que fe depoíitáran en 
nueftras manos eftas dos Plazas 5 pero efto 
era eftando ciertos, que nunca confeguiria-
mos tal cofa. Ellos folo intentaban picar-
nos , por lo que no feriamos o ídos , y hacer 
juntamente un méri to de atención hacia 
nofotros. Efta fineza era mui groí íera , y 
no sé como los Miniftros de la Francia no 
(e firvieron de ella contra íus Authores» 
fingiendo, que confentian al depofito de 
N i e u p o r t , y de Oftende , en t re las manos 
de los Ingleíes. Por ul t imo , Oftende , y 
Nieupor t fon los dosPuertos de laFiádesEf-
paño!as,que no tienen communicacion con 
el continente de Efpaña, fino por íu medio; 
y afsi , no hai apariencia , que llegado el 
Archiduque á fer Rey de Efpaña» y Sobe-
rano de el Pais Baxo , quiera defafiríe d e 
ellos. 

De todos los Dominios de la Monar-, 
chía 



chía de E f p m a , folo nos pueden convenir 
las Indias Occidentales; pero ningún País, 
llegado el Archiduque á fer Rey de Efpa-
ña , le convendría mas el no cedernos; La 
poca fangre, que todaVia corre en el cuer-
po de la Mortarchía de Efpaña ¿ le viene de 
las Indias Occidentales j y fi ella le faitaífe, 
prefto feria un cadaver inanimado. La quar-
ta pirte de los Víveres, que fe confumen en 
Efpaña, y mas délas tres de los veftuaríos, 
de que fe í irven, fon llevados de Paites eí-
t raños , á que ella, por no tener otras mer-
caderías , fe vé precifada á pagar en plata de 
Contado , la mayor parte de lo que compra. 
Mucho tiempo ha j que no fe verla un real 
de plata en Efpaña, fino fuera por las íumas* 
que de quando en quando le vienen de el 
nuevo mundo por cuenta del R e y , y de los 
Gobernadores, Magiftrados, Clérigos, Re-
ligiofos, y otros particulares, que hacen 
viages á la America , por hacer lu fortuna0 

Afsi debémos hacer poca cuenta de las efpe-
ranzas que nos puede librar el E m p e r a d o r ; 
pues no hai duda , que llegado el Archidu-
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que á fer Rey de Efpaña , feria tan zelofb 
de la America > y fu Comerc io , como lo es 
Phelipe Vi 

Pero yo quiero fuporíer , que defef-
perando el Archiduque de hacerfe dueño de 
la Mornarchia de Eípaña, y no obftante, 
toda la repugnancia de los Elpañoles, quiera 
dcfmembrarla,y que íiguiendo mas el coníe-
jo de fu defpecho,qu^ el de lu Religion, nos 
transfiera el derecho de las Indias Occi-
dentales, que hacen unaporcion tan con-
íiderable de la Monarchia , á la qual aísi 
é l , como los f u y o s , podrán llegar algún 
dia por la pacifica via de la fuccefsion , eti 
virtud de el teftamento de Carlos Segun-
do* Quiero fu poner , como d i g o , que la 
Cafa de Auftria ceda el derecho de la Ame-
rica Efpañola á los Inglefes, y Olandefes, 
y que la dividan entre si. 

N o hai d u d a , que la mitad de las In-
dias Efpafiolas, unida a la Corona de In-
glaterra, feria un e fpedacu lo , que encan-
tarla a qualquiera de nueftros Inglefes. Nof-
otros cometciariamos dire&amente y 

mas 



mas de la mitad de los géneros , qué alia 
l levaremos fe recibiría en plata de contado, 
y la otra mitad fe trocaría por generos tan 
preciofos, queen fu venta tendríamos im-
inenías ganancias , como Ion el Cacao» la 
grana , la tinta de Guatemala , la lana de 
Vicuña , la pedrería de co lo r , las perlas, y 
otra infinidad de drogas. A nueílra Nación 
no le faltan induílria ni fondos para el 
Comercio de un Pais, que envía tantas ri-
quezas a Jos Efpañoles , por incapaces que 
fean de hacerles valer las ganancias, que 
pudieran tacar de ellas, Nofotros tendría-
mos abundancia de Neg ros , de que ellos 
tienen mucha falta. Nofot ros con fu traba-
jo, facariamos de las minas de o r o , y déla 
cultura de las tierras, al doble que los Efpa-
ñoles. Y quantos otros muchos theforos 
dexan inútiles, que el humor emprendente 
de los Inglefes podría hacer que valieííen 
mucho ? Nofotros excluiríamos a los Fran-
cefes, é italianos de un Comercio táur i -
c o , y ieria la plata multiplicada entre noí-
otros , y al mifmo tiempo diíminuida en-

tre 
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tre el los, y con efto no nos podrían ha-
cer opoíicion en Ja compra de las Tedas de 
Levante , ni en los generos de el Nor t e , 
tan necesarios para la navegación 3 ni tam-
poco en los generos de feda, algodon , y co-
cos de las Indias Orientales. Dos marcos 
de plata a nofotros nos coftarian menos, 
que uno á el los, y podríamos nofotros dar 
íeis onzas de efte meta l , donde ellos no 
podrían dar ni quatro. Nofotros al Comer -
cio de la America juntaríamos o t r o s , de 
que con facilidad podríamos 1er los dueños 
por la abundancia de plata , que nos rendía 
el primero. Que fa l ta , y miferiaen nueí* 
tros Vecinos! Y qué abundancia entre nos-
otros í Los Oficiales de las manifa&uras 
de Flandes, Alemania , y Francia , defarti-
pararian fus Villas, y Ciudades , por ve- ' 
nir á poblar entre nofotros. Los Eftados 
verían podrir fus Embarcaciones, como ya 
inúti les, mientras nofotros cubríamos el 
Mar con las nueftras , para las quales ferian 
precifados los Marineros, y obligados a ve-
nir para tener en que emplearfe. Y e n t o n -
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ees nos hallaríamos en citado de dar la ley 
á toda la Europa , lexos de temer las em-
presas de nueftros Vecinos. Cromuel, 
que mejor que otro alguno , gobernó el ti-
món de Inglaterra , el mas capaz, y que 
jamás otro alguno conoció tan bien los in-
tereíes verdaderos, (íempre defeó lacon-
quifta de la America , como emprefla la 
nías ú t i l , y honroía para el empleo de fus 
armas. El quería hacer la Inglaterra la Se-
ñora de toda la Europa , por íu navegación, 
y por fu opulencia; de manera , que los 
otros Eftados llegafíen ( por fervirme de la 
exprefsion de un Author Frances ) a la ba-
sa Corte de Inglaterra. Comenzó la execu-
t ion de efte vafto deíignio por la conquifta 
de la America Efpañoia , como el punto de 
donde pendía todo lo reftante. Luego que* 
íe vio deíembarazado de la guerra civi l , y 
hecha la pazcón Olanda , envió una pode-
rofa armada a la America , pero haviendo* 
le fal i do mal efta primera empreíía , no 
obftante toda la antipatía que* tenemos lo? 
Inglefes con la Francia , t r a t ó de hacer li-

& 



gá con efta Corona contra Éípana, aunque 
no le ofreció mas que la poftefsion de Dun-
k e r k e , y M i r d i k , o Graveiínas, por algún 
tiempo , en cafo de coger eftas Plazas , y 
íiempre con la obligación de confervar la 
Religion Catholica en el eftado que le ha-
ILwTe, Con t o d o , los Efpañoles por tirarle 
á fu par t ido, le ofrecían pacificamente dos 
Plazas , y fus Embaxadores en Londres , le 
prometían publicamente la emprefta de Ca-
lais , y e n cafo de cogerla , ponerla en fus 
manos, concurriendo igualmente á los gaf-
t o s : pero Cromuel ninguna cofa penfaba 
pudkífe convenir mas á la Inglaterra, como 
la ccnquif tade la America , y fue lacaufa 
por que no hizo la liga con Efpaña, 

Diránme, que al prefente el Empera-; 
dor nos ofrece las mifmas Indias , íin refer-' 
va en favor de íu Religion Cathol ica , ni 
de los bienes Ecleíiafticos, que íiempre ha 
eftipulado tan eícrupulofamente la Francia 
todas las veces que ha tratado con alguna 
Potencia proteftante por laconquifta de al-
gún Pais de la Religion Romana» Ef tae$ 

E l wn$ 



2.28 
una delicadeza, que no tiene la Cafa de 
Auf t r i a , y es particular de Ja Francia. Y 
efto es, por que C r o m u e l , el gran Gufta-
vo , los Olandeíes ¿ y los Principes protef-
tantes de Alemania , fe han queXado tantas 
veces, 

La conquisa de la America para la 
Corona de Inglaterra,có la liber tad de apro-
priaríe las r iquezas, y las grandes rentas, 
que los Ecleíiafticos pcífeen en eJJa , no hai 
duda que feria una ventaja mu i coníiderable 
para nueílra Corona. Pero con todo, juzgo 
nos íeria de perjuicio, por fer una emprefla 
impofsiblede confeguirla, por fer también 
acompañada de circunftancias mui duñoías, 
aun en cafo de coníeguirla. 

El Emperador , haciéndonos prefente 
de la America Efpañola á no ío t ros , y á los 
Olandefes, no nos daría otra cofa , que el 
derecho de conquiftarla. En la íituacion 
preíente de nueftros negocios, es cierto, 
que nofotros juntos con los Olandeíes, no 
podremos enviar mas de [efe nía Navios de 
guerra > y ocho, o diep mi hombres de dejem 



barco al nuevo mundo. T o d o lo demás de 
nueftras fuerzas , nos es neceífario en la E u -
ropa para defender la O landa , para c o m b o -
yar nuef t ros N a v i o s m a r c h a n t e s , y guardar 
nuef t ras coftas. Si no fo t ro s po r el efpacio 
de o c h o , ó nueve m e f e s , nos d e f m e m b r a -
m o s de mayor n u m e r o de N a v i o s , los 
Franceíes , a r m a n d o con la pref t tza que ellos 
acoftumhran» ios N a v i o s q u e tuv ie ren , fe 
harán Señores del Mar , y a r ru inarán n u e f -
t r o C o m e r c i o ; y pudiera fer t ambién , q u e 
n o e f tuv ie ramos feguros de q u e n o hic ief -
fen un de fembarco en algún P u e r t o n u e f t r o , 
fi enviaf lemos m a y o r n u m e r o de N a v i o s á 
la Amer ica . Y o íupongo también , q u e ef -
ta armada nuef t ra parrieffe en una fazon fa-
vorable para la empreífa , y q u e la l en t i tud 
tan ord inar ia á los a l iados , n o la e m b a r a z a d 
fe. Pe ro qué haría efta a rmada en la c o n -
qu i f t ade la America poblad \ de tan tos m i -
llones de habi tadores ? Y o n o igno ro , hai 
poco de valor; pe ro es p o c o haver un gran 
n u m e r o cont ra un n u m e r o pequeño ? Es 
poco el fer a tacado u n o po r un e n e m i g o 

P 3 d e n : 



230" 
¡dentro de si miímo , hallando el veneno éñ 
el mifmo aire que reípira , y en la mayor 
parte de los alimentos de que íe fuften-
ta ? Los Canonigos , Clér igos, y Frailes, 
que interefan tanto en no fer fojuzgados por 
Naciones que les quitaíTen fus rentas, co-
m o lo hicimos en Inglaterra , no pondrían 
todo fu esfuerzo por animar á Jos Pueblos, 
que ellos gobiernan por la mayor parte ? La 
Religion no pocas veces ha tenido el lugar 
del valor , y los Efpaííoles, peleando contra 
noíotros , creerían que iban al martyrio. 

Fuera de efío, Jos parajes donde podé^ 
¡nos hacer pie en la conquifta de la Ameri-
ca Efpauol3, fon muí pocos: y losEípaño-
les que los conocen , y fon dueños de ellos 
ha docientos años,los han fortificado bailan-
temente. Han paííado de Efpaña famofos 
Ingenieros , y han levantado fortalezas, 
que aun en Flandes pudieran paífar por bue-
nas Plazas. Es verdad , que no fon incon-* 
quifhbles , porque Morgan con nueftros 
Corfarios, fiiqueó algunas , y últimamente, 
el Yaron de Pond 3 cogió á Cartagena, 
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que paitaba por la mas fuerte de todas. 

Chagre , el antiguo Panamá , la Villa 
de la Ve ra -Cruz , Venezuela, y Por tovelo , 
que nueftros Corfar ios , y Piratas las han 
Taqueado , no fon las Plazas mas fuertes de 
la America i ni por arrojados que hayan íi-
do , nunca fe han atrevido á atacar la Hava-
na , ni el Cadil lo de la Vera-Cruz, ni otras 
buenas Plazas de los Efpañoles, donde pu-
dieran haver cogido grandes riquezas. Es 
verdad , que el Varón de Ponti tuvo el ar-' 
ío jo de atacar á Cartagena , el ult imo añd 
de la guerra, y que fu buena condu£ta, y 
va lor , el de fu gente , y buena fortuna , lé 
hicieron Señor de la Plaza. Pero en qué ef-
tado la hallo ? Sin guarnicion.fin municio-
nes , y íin Ingenieros. El forprendio los Ef-
pañoles , que con fobrada prefumpcion ha-
vian defpreciado la defenfa. 

Pero al prefente, Cartagena , Chagre; 
la Havana , Portovelo, la Vera -Cruz , y las 
otras Plazas de la America , eftán en eftado 
de defenfa. Dos años h a , que los Efpañoles 
no ceílan d e trabajar en el las, y e n enviar 

P 4 ío* 



Paifes calientes, y tan comun á los Inglefes, 
nunca ladexarian mantener . 

Peto fupongirnos con t o d o , que no 
obftante los esfuerzos de los Eípañoles, y la 
diftancía de nueftros focorros , confetvaíle-
naos la Vera-Cruz , ó Car tagena: deípues 
de cogida , qué havriamos adelantado para 
hacernos dueños de las riquezas de la Ame-
rica,que feria todo nueftro deíignio ? De lo 
interior deiPais es de dóde ellas fale:y como 
podríamos penetrar , cortando los caminos, 
defendidos por los Efpañoles , y mucho mas 
por íu ef ter i l idad, y aípereza? C o m o po-
dríamos prefentarnos en campaña fin Caba-
l ler ía , quando el enemigo la tendría en í u 
Exsrcito?Y que fuera de eíío,nos eftuvieran 
fatigando continuamente por medio de ¡os 
Muta to s , y Mef t izos , gente pra&íca de el 
P. , is , é infatigable » y de una ligereza, y 
p rompt i tud , fuperior á la de los Granaderos 
del Regimiento de las Guardias. 

Si nofotros cogemos á Cartagena , los 
Efpañoles no tienen mas que hacer , que 
guardar contra noÍQtros el camino de Santa 
* ' Fé, 
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Fe , porque ninguno o t ro camino, que con-
duzga á lo interior de la tierra , confina con 
Cartagena. Efte camino íe anda por entre 
bofques , manglares, mar i Icos, y montañas, 
y hai tanro t rabajo en andarle , que con fa-
cilidad le harían los Efpañoles impractica-
ble. Si nofotros tomamos á Por tove lo , fo-
lo hallaremos el c amino , que conduce á Pa-
namá *, y efte es tan arduo , y difícil de paf. 
faríe, que trecientos hombres de refolucion 
le pueden defender de un Exercito de trein-
ta mil hombres. A los que quifieren afíegu-
rarfe mas de efta verdad , yo los remiro á la 
relación de la Expedición de Morgan , que 
cogió efta Plaza en 1670. deípues de haver 
tomado tierra en Chagre , y en Por tove lo , 
Fuera de efto, hoi hallaremos á Panamá ree-
dificada en otra parte , y fortificada á la mo-
derna de. nueve baft iones, de fuerte , qua 
nos feria mui difícil el cogerla. Si nofotros 
cogemos la Vera-Cruz , como pallaremos á 
Mexico , que difta mas de fetenta leguas Es-
pañolas, dividido por montañas caí! imprac-
ticables, aun al prefente, fegun la relación 



de Gemelí , que anduvo efte camino en 
1 6 9 7 . Y de qué nos ferviria la conquifta 
de la Havana , fino para obligar á los Eípi-
ñoles á que paíTaflen la canal de Bahama, ar-
rimándole á la F lor ida , y á hacer perecer la 
tercera parre de la guarnición, que nofotros 
tendríamos en ella? Y lo mifmo fe puede 
decir de todos los demás Puertos de la 
America Efpañola , que caen al Mar de el 
N o r t e , de que fo!o podémos hacernos due-
ños , aun cafo de paífir la linea , para ir á 
Buenos Aires, á donde no hai mas riquezas, 
que las que trahen del P o t o s í , y del T u -
cuman, Y fi nofotros no penetramos lo 
interior del Pais , nueftras conquiftas ven-
drán a fer inútiles. E l l a s , verdad es , que 
caufarian daño a los Efpañoles; p : r o tam-
bién es cierto , que feria tan cor to el prove-
cho, que nos darían a nofotros, que nos ve-
riamos preciados á abandonarlas, c o m o lo 
hicimos en Tánger , fi primero no nos echa-
b in los E(pañoles, como echaron a los FX 
coceíes , pocos años ha, que fe havian efta-

blecido en el Darien. Y eftos fon los me-
¡ores 
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jores fucefTos , que probablemente nos po-
díamos prometer en la conquifta de la Ame-
rica. Ahora á noíotros nos toca el coníide-
r a r , íí qualquier íaco que podemos hacer ert 
la Vera-Cruz , o en Cartagena , equivaldrá 
á los gaftos ,< que haríamos en una conquifta 
tan ruidoía , y á la fangre * y theíorcs , que 
gallaríamos en ella. Demás de e f to , para li-
iongearnos, que eíla empreffa nos íerá di-
chofa, es neceííario, que creamos, que nuef-
tros Miniftros ferán mas fabios, y dichofos, 
que Cromuel . 

Si jamás huvo quien entendieííe me-
jor los intereftes de Inglaterra , como Cro* 
muel , tampoco huvo quien fupiefle uíar 
mejor de fus fuerzas. N o tengo que traher 
para fu comprobacion , que el terror , que 
el nombre Inglés cauíaba en todas partes, 
en tiempo de fu Gobierno. Efte Cromue l 
quiío conquiftar la America, en ocaíion que 
ninguna de íus fuerzas tenia divertida por 
otra partea Y deípues de haVer meditado 
mucho tiempo efta empreíTa, hizo partir íu 
Armada, compuerta de íetenta Navios da 

guer-



guerra , y un numero excefsivo de Efbbar¿ 
caciones de traníporte, con íeis m i lhom-
bres de deíembarco de aquellas Tropas ín-
glefas, que coníiguieron tantas visorias , y 
llenaron de terror las Naciones. Efeogib 
para commandar la Armada, al Vice-Almí-
rance Penn , cuyo nombre hafta el preíenre, 
es célebre en la America : hizo al Coronél 
Venables General del deíembarco* Thomás 
Gage , Inglés , que de Eclefuftico íe havia 
hecho Proteftante, deípues de haver vivido 
como doce años en la America , quien nos 
dio una relación de t o d o , iba a bordo de la 
Almiranta, para ayudar con íus noticias, y 
con fe jos al Almirante. La Armada,antes de 
llegar á las coftas de la America Efpañola, 
tocó en la Barbada , donde tomó dos mil 
hombres de deíembarco del Pais , y íe hizo 
a la vela hacia los Puertos de Efpaña. Sus 
Gobernadores,nada atendían menos, que á 
una invaíion en medio de la paz , y en un 
t i e m p o , en que el Pvey de Efpaña tenia fus 
Embaxadoresen Londres , y veían todos 

los dias a Cromuel. Efta emprefifa, difpuel-
ta 
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n e o n tanto fec re to , y en coyunturas tan 
favorables, y con fuerzas de tanta confide-
racion , no hai duda que nos prometían u n 
fucefío mui ven ta jo fo , pero con todo d io 
al trafte. Porque nueftras Tropas tan afa-
madas, fueron desbaratadas con gran mor -
tandad en la Isla de Santo Domingo , y fui -
mos forzados á volver á la Europa , íin o t r o 
progre í fo , que el de havernos hecho due-
ños de algunos Puertos defprevenidos en 
la Isla de Xamayca , fin haver podido pe-
netrar á lo interior de la Isla > hafta palla-
dos quince años , y con excefsivos gaf tos , é 
infinidad de trabajos, 

Pero al prefente no forprenderémos 
afsiá los Efpañoles , pues ha mas de dos 
a ñ o s , que íe eftán previn iendo, por fi 
quifieremos invadir alguno de íus Pueitos* 
Los Generales de C r o m u e l , no encontra-
ron mas fuerzas en la America , fino las de 
el Pais , y en la conftirucion prefente halla-
ríamos focor ros , que han paífado de la Eu-
ropa defpues de el Año de i 700. Cromuel^ 
no tenia otros empeños que le hicieífen di? 



vid ir íus fuerzas, y atenciones, y nofotros 
tenemos que mantener una de las mas crue-
les guerras en la Europa , y en la qual Efpa-
ña es auxiliada de la Francia. La Armada de 
Cromuel era toda compuerta de Navios 
íuyos , y Soldados, y la que nofotros po-
dremos enviar, ferá compuerta de Inglefes, 
y Olandeíes* Noíotros tenemos la expe-
riencia de quan pocas veces íe logran las 
empreñas, quando fe executan por medio 
de fuerzas afsi juntas de díftintas Nacio-
nes , y íiempre ferá para nofotros infruóhio-
i a , fila hemos emprendido Con fo la lae í -
peranza de conquirtar la America. 

Y dado , que nos íeria fácil efta con-
qui f ta , quéintereíes podríamos confeguir 
de emprenderla? Nofotros debíamos di-
vidir la America con los Olandefes ; parti-
c i ó n , qiie ínceífantemente produciría el 
mifmo efe&o , que en el Reino de Ñapó-
les entre Luis X I I . Rey de Francia , y Don 
Fernando Rey de Aragón , efto e s , revolu-
ciones , y diferencias entre los Compar-
tientes. Y eftas en Paifes tan diftantes de 

íus 
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fus Soberanos , podrían bien prefto caufar» 
nos díffenfiones, que nos pufieífen á unos , y 
otros en tal e f tado, que fe aprovechaífe de 
ellas algún tercero. Pues fer común la poí-
íefsion de unos míímos Paifes , y fer en 
paz , es una bella chymera , que íolo pue-
de tener lugar en la República de Platón, 
en la Utopia de M o t o , 6 en el Atlante del 
Chanciller Bacon. Pues afsi como es necef-
iario poner términos á los particulares, pa-
ra que vivan en repofo, afsi es menefter 
poner fronteras , y limites á los Soberanos 
para que vivan en paz. Con t o d o , la Ame-
rica Efpañola efta fituada de tal f ue r t e , que 
no fe pueden hacer dos particiones iguales, 
fi no es enlazando unas con otras las tierras 
de un modo tan fantaftico, como eftán las 
fronteras de la Flandes Efpañola, y Fran-
cefi defpues de la paz de Aix.la-

Si nofotros dexamos un pie de tierra 
á los Elpañoles en la Amer ica , los natura* 
les del Pais teniendo á ellos toda fu inclina-
ción , vendrán á echarnos algún d i a , como 

lia. 

2 



242" 
e c h a r o n los Portúgnefes á los Olandefes 
del Brafil, que ya toda la havian conquifta* 
do, fuera de un pequeño efpicio de tierra-
Si noíotros llegamos á conquiftar entera-
mente la America * nos han de coftar im-
meta fas fnmnias, y ríos de fangre, antes de 
terminar fu conquifta : y quando ella fucile 
acabada , podríamos poblarla» y coníer-
varla, fin d d p o b h r á Inglaterra ) Los Natu-
rales nos aborrecería,porque eramos de una 
Religion diferente de la Carbólica , a la 
qual eftán mas unidos , que otra Nación al-
guna. Nofotros los reprenderíamos de íu -
petf t icioíos, y ellos DOS tratarían como a 
impíos, y enemigos de Je íuChr i f to . Noí -
otros los defpreciariamos como á eípiritus 
fáciles, y ellos nos mirarían con horror 
como á Atheiftas. Y qué principios de fe-
diciones, y mot tan dad no leriau eftos ? La 
mas violenta de todas las averfiones, y 
odios, fueie nacer de la diferencia d e la Re-
lígion. • " 

lmmcriale cdium , & r,unquam finabiie 
'vulnus* 

El 
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El odio de la Religion perturba aun mas, 
á los que tienen todas las difpoíiciones 
imaginables á eftar unidos. Los Elpañoles 
de la America también nos aborrecerían, 
porque eramos Eftrangeros., y dueños de 
íu Patria, Y yo me atrevo á añadir tam-
b i é n , porque eramos Inglefes. Ni hai que 
1 i fon j ear nos penf tndoque eJ Cielo haya da-
do mas talento para hacerle amar de los 
Pueblos conquiftádos á ios Ingleíes, que á 
otras Naciones. Nofotros fuimos echados 
de la Francia, mas por el odio que conci-
llamos de fus naturales, que por laefpada 
de la Doncella de Or leans , y conducta del 
Conde de Dune, Los Irlandefes no dexan 
paffar mucho tiempo, íin darnos á entender 
que nos aborrecen. Los Negros nueftros 
eíclavos en la Amer ica , que ion tan hu-
mildes, y buenos íirvientes de los otros Eu-
ropeos , conlpiran continuamente á dego-
llarnos. Defpues dé la primera guerra que 
tuvimos en la Isla de San Chriftoval con los 
Franceíes , hemos íido obligados á encerrar, 
y guardar nueftros Negros c o m o á e n e m i . 

ft* gos. 



p o s , mientras los Francefes trahian los tu-
yos armados , y como fi fueran íus Aliados 
á la guerra. Defpues que nos hiciéramos 
dueños de la Amer ica , ios N e g r o s , los 
M u l a t o s , los Mellizos > los Indios , los Ef-
pañoles, afsi Europeos , como Indianos, to-
dos fe unirian contra noíotros , y no ten-
dríamos mas íeguridad, que el fer mas 
fuertes en todas partes. Y efto folo fe po-
dría confeguir pallando muchos centenares 
de miles de Inglefes a la America , y no efta 
la Inglaterra en eftado de privarfe de tanto 
numero de habitadores. Y fi quifieramos 
tener fuertes guarniciones en los Pue r to s , y 
Ciudades principales , feria tan poco útil 
nueftra conqui f ta , que prefto echaríamos 
de ver , nos era mas de carga , que de utili-
dad alguna. Para facar provecho de la Ame-
rica , nos feria neceflario cultivar las llana-
das , criai ganado , y trabajar las minas, lo 
qual folo podríamos confeguir con la ayuda 
d é l o s habitadores dé l a tierra aficionados 
naturalmente a los lugares donde h m vivi-
do, Y e f t c s viendo que nofotros habitaba-, 

mos 
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moslas principales Villas, y Ciudades, íi-
tuadas en tierras l lanas, con dificultad les 
podríamos íacar los Viveres que fe cogen en 
las campañas. Los naturales , y antiguos 
habitadores fe retirarían a las Montañas , y. 
{atiendo de el las , arruinarían nueftros fem-
brados , y nueftros Negros cada día fe huí-
lian a ellos, por la grande averfion que nos 
tienen. Apenas nos atreveríamos a íalir en 
bufi:a de Viveres. Y nueftras guarniciones 
encerradas en Plazas difiátes mas de dos mil 
leguas de Inglaterra , y rodeadas de un Pue-
b o enemigo , eftuvieran en peligro de mo-
rir de hambre cada dia. Ni la Vera-Cruz, 
ni Cartigena podrían fer focorridas como 
Calais , cuyas campanas fe ven defde las 
Coftas de Inglaterra. Nofotros hemos vif-
to a dos , o tres mil Gibaros miferables re-
chaz i r , y aun deftrozar las armas de Fran« 
c ia , fin poder tomar fatisfaccion de ellos. 
Los Efpañoles de la America, ferian cien-
to contra uno de nofot ros : pues como po-
dríamos guardar loque nos era ncceífario 
para mantener la vida ? Exemplar tenemos 

0 . 3 € i l 



en lo fucédido en Xamayca, por lo que nos 
puede íuceder en lo reftante de la America, 
Los Efpañoles íé mantuvieron quince años 
en las Montañas de efta Is la , deípues de ha-
ver noíotros conquiftado las principales Vi-
llas , y havernos hecho dueños de los Puer-
tos por donde podün fer focorridos. 

Todavía quiero yo íuponer mas, y es, 
que en el efpacio de quatro , ó cinco años 
coníiguieftemos el fer Señores de las Ciuda-
d e s , y Villas principales, y íujetaíkmos 
las tierras llanas de la America ; con todo, 
no podríamos mantener en nueftra depen-
dencia, é impedir que no fe acantonaren 
los mal contentos, íin la ayuda de cinco , b 
feis mil Inglefes , que paííaflen déla Euro-
pa . Los Inglefes eítablecidos en las Co lo -
nias de la America, viven con gufto en fus 
hogares , y'para querer volverle á Inglater-
ra , íeria menefter fer Francefes, y aban-
donar la Patria , quando no los ha echa-
do la miíerii. En vano llamaríamos a los 
Inglefes moradores de aquellas Coloníasj 
ellos íiempre fe han hecho fordos a nueftros 

lía-
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llamamientos , y quando los han efcucha-
d o , ha íido proponiéndonos las condicio-
nes , como aquellas que nos prcpuíieron los 
Olandeíes el año de 1701. en el congreffo 
de la Haya , condiciones de que eftaban 
bien feguros , que nunca ferian admitidasj 
con t o d o , nueftras tierras eftán bien defpo-
bladas, y fe han dexadopaffar a la America 
muchos Inglefes. 

Quando el continente de la America 
Septemptrional, cuyo derecho fupongofe 
nos daría en la partición , no fe poblafiede 
cien mil Inglefes, y los Condados del N o r -
te , donde las tierras eftán tan poco cultiva-
das, quedaffen eriazas 5 como ufaríamos 
nofotros de efte nuevo Eftado ? Permitiría-
mos el Comercio a los Eftrangeros > Dexa-
riamosá nueftros Compatriotas America-
nos vivir libres fin pagar los imptieftos > que 
pagamos acá en Inglaterra con deíprecio de 
lasadas del Parlamento? Les concedería-
mos que puíkffen manifa&uras, como po-
nen ios Efpañoles, y tratar con Eftrange-
ros? Si noíotLos les concedkftemos efto, 

Q 4 fe-



feria mui poco el provecho que facaria \i 
Inglaterra de fu nueva conquifta , los Ef-
trangeros íe llevarían la mayor parte del 
provecho quedaría la America Inglefa. Y 
por u l t imo , de la conquifta délos Reinos 
de las Indias, íolo fe percebiria la foledad, 
que ella caufaba en Inglaterra, y ninguna 
de las fantaflicas ideas, con que fe lifonjean 
muchos Inglefes, jamás tendría efe£to. Pa» 
ra facar del Reino de Nueva Efpaña las ven-
tajas en que tanto fe entretienen muchos de 
nueftros Irglefes , y aun fe defvanecen , era 
neceffario obfervar exactamente la acta de 
navegación , y prohibir rigurofamente no 
le eftablecieífen allá manifacturas algunas. 
Seria neceífario continuar con los impuef* 
tos que ileva el Rey de Efpaña , y gober* 
natías fegun las máximas que dexó el Rey 
Phelipe II. para fu buen regimen 5 pero co» 
mo nofotros querríamos imponerle mayor 
y u g o , y mas pefadas cargas, era temible 
que en un Pais diítante dos mil leguas de 
ius dueños, facudieífen en breve nueftro do* 
jjüinio. 

La 
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La Efpaña ha mantenido efte Pais, y 

lo reftante de la America debaxo de fu do-
minio pot dos ligios enteros ; pero no que-
darían las colas en la milma fituacion, en ca-
fo de conquif tar , y poblar los Inglefes el 
Re ino de Mexico. El dominio de los Efpa-
ñoles en ia America fe fue eftableciendo po-
co á poco , y ha echado profundas raices, al 
paífo que fe ha ido eftableciendo; y quando 
havia bailante Pueblo para alborotarlo, íe 
havian ya las leyes mas duras, con la cos-
tumbre , y largo tiempo, hechoequitabLes, 
y con todo la authoridad del Rey de Efpa-
ña , no sé fi por la avaricia de íus Miniftros, 
ha lufrido algunas borrafcas. Nofotros nos 
hallaríamos precifados á poblar el Reino de 
Mexico, fi quiíieramos confervarle en nuef» 
t ro dominio : y de aquí refultaria, que á un 
mifmo tiempo íe hallaría el Pueblo forpren-
dido por lo rígido de nueftras leyes, y en 
eftado de facudir el yugo. 

Fuera de e f to , las dos razones capita* 
les , que han contribuido a mantener la 
America Efpañola en la obediencia de el 

* R e y 



Rey de Efpaña > no concurrían en el Go-
bierno del Parlamento de Inglaterra pata 
confervar el nuevo Eí ladoquefe formaría 
en el Reino de Mexico. Ellas fon la union, 
y conílancia de fus Pueblos en la Religion 
Ca tho l i ca , y el amor , y devocion de los 
Efpañoles a fu Soberano. 

Mylord Conde de Sandwich , que 
e í luvo mucho tiempo por Embaxador en 
la Corre de Madrid , folia decir a fus ami-
g o s , que él folo pedia una gracia á Dios, 
que era el que él le amafie como los Efpaño-
les amaban a fu Rey. Elle amor fu ele caft lie* 
gar a adoración , y los Efpañoles no pueden 
apear , como puede haver en el mundo 
quien authorice los VaffalJosa revolverfe 
contra fu Principe legit imo, cofa tan co-
mún a los Ingleles, á quienes toca el exa-
minar , fi fus compatriotas eílablecidos en 
el Reino de Mexico tendrán igual devo-
cion, y amor a fus Soberanos» 

Ninguno me negará, que la Religion 
Catholica es un medio poderofo para man-
tener una Colonia de la America e n l a d e -

pen-
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pendencia de un Eftado limado en la Euro-
pa. Los Ecleíiafticos tienen un crédito cx^ 
jraordinario donde la Religion Ca tho l i ca 
es la dominante, y exceptuando la Francia» 
y Venecia, fe puede decir , que ellos ion 
¡os que gobiernan. Los mas hábiles Cuelen 
fer los que gobiernan las conciencias de los 
Principes, lo qual les da ocafion de decidir 

los negocios mas graves, los otros fue len 
conciliar la afición, y confianza de los Pue-
blos por los minifterios que con ellos exer-
citan, El Clero de la America Efpañola 
íiempre ha eftado á la devocion del R e y de 
Efpaña , el Rey es el que les da los Obifpa-
d o s , Prebendas, y otros Beneficios Ecle-
íiafticos, El Papa, á quien todos los C a t h a -
licos del uno, y otro mundo reconocen por 
Cabeza de la Iglefia, y de quien la vene ra -
ción , y el amores grande en la Amer i ca 
Efpañola , es interefado en fu con íe rvac ion 
debaxo del Dominio del Rey de Efpaña , 
pues affegura afsi fu Dominio Efpit i tual fo-
bre fus Pueblos, Los Religiofos q u e ef tán 
en tan gran veneración en la A m e r i c a , y 

q u e 
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que un folo Rel igiofo apaciguó una (edi-
ción en el P e r u , tienen una entera depen-
dencia del P a p i , y fus Generales , que refi-
d : n en la Europa: por infinitos ti tulos eftán 
unidos al Rey de Eípaña. 

Por n t i m o , no fe hallarán entre ios 
Efpañoles, como entre nofotros , hobres in¿ 
q u i e t o s , defeofos de mudanza?, de un efpi-
r i tu turbulento , y de una audacia de em-
prenderlo t o d o , acompañados de revolto-
fos , difpueftos fiempreá feguírlos j apenas 
h avrá perfona, que no haya oído aquel Pro-
ve rb io , que dice: El Rey de Efpaña , Rey de 
hombres > el Rey de Inglaterra , Rey de di a. 
bhs. Efte es un Proverbio, de que hago ef-
cr ti pul o en c i t a r l e , defpues del feñor Mon-
le fvvod , y otros muchos Efcr ip tores , mis 
Compatr io tas . 

Y no teniendo la Inglaterra eftos ci-
mientos para mantener la America Efpaño-
ja , no hai d u d a , que íe le eícaparia antes de 
paflai fe diez años; y quando la pudieííecon-
fe iva r , no feria con la tranquil idad, ni fa-
cando el mi fmo Util que los Efpañoles. Su 
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poffefsion feria tan turbulenta, que no faca-
riamos para los gaftos neceífarios para fu 
coníetvacion, en nueftro Dominio. Las ef-
peciofas , y brillantes ideas, que tantas v e -
ces hemos concebido en Inglaterra, nunca 
llenarían nueftras efperanzas t ni tendrían 
el efe£to tantas veces imaginado, y defeado. 
De aquí e s , que juzgo por acertado el de-
xii- el nuevo Mundo entre las manos de los 
Efpañoles, que tanto defpueblan de hombres 
la Efpaña Europea, por poblar la America , y 
á nolotios nos hacen participantes, fin que 
nos cuefte la iafrgre de los nueftros* ni def-
poblar la Inglaterra, de una confiderable 
parte de las r iquezas, que íacan del nuevo 
Mundo. 

La conquifta de la America, folo es una 
cofa bella ( por decirlo af¡>i) en perfpe&iva; 
es menefter mirarla de lexos, para hacer un 
objeto agradable ; pero mirada de cerca , y 
bien examinada, es una cofa difícil , y peü-
grofa. Y ligamos la maxima del Cardenal 
Ri:heleu, que decia: Doblemos nofotros les 
Je/ares, mientras doblan los Efpañoles fus 

Ope.-. 



Operarios en las minas. Que feria de Ingla-
terra , {i fe revolvieífe el Reino de Mexico, 
defpues de haverfedefpoblado de los hom-
bres por poblar aquel Reino * Con toda fu 
conquiíia, no perdería, como lo reftante de 
la Europa, áis riquezas > Efte es un punto 
de Comerc io , y de Política , fobre qüe he 
viftofer de un mifmo fentímiento á todos 
los hombres hábiles\ folo la dependencia en 
que h Europa tiene á la America, es la que 
trahe el oro , y la plata á efta parte del mun-
do en que vivimos ; flendo aísi, que á fe-
pair fe el curfo ordinario de las cofas, el oro i 
y plata de la Europa, debían paílar á la Ame-
rica. 

En fin , la America feria la Manzana de 
la difeordia , por la partición , y por el Co-
mercio entre Inglefes, y Olandefes. Nof-
otros querríamos embarazarles el Comer-
cio con nueftras Colonias , contiguas á las 
luyas , y ellos íiempre querrían comerciar 
con ellas, Y qué manantial no feria efto de 
divifiones , y difeórdias í 

N o f o t r o s n o p o d e m o s efperar slgutí 
def-
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defrnembrabiento de la Monarchia Efpaño-
la, que nos íea conveniente: luego qué o t ro 
camino nos queda en la guerra , íino ver fi 
podemos humillar el poder de la Francia, y 
Eípaña? Pero el defeo de humi l ladas , no 
nos ha de poner las armas en la mano , buf-
cando poderoíbs Aliados, ni emprender una 
guerra , que a golpe feguro , nos puede ha-
cer mas mal á quitándonos la conimunica-
d o n , y el comercio , afsi a nofotros , c o m o 
á nueftra pof ter idad, que todo el poder de 
la guerra. 

Nofo t ros no podémos eíperar algún fu-
ceífo favorable de la guerra, que hemos em-
prendido, íino en una de dos maneras : ó 
conqu litando con n ueftros Aliad os por fuer-
za de armas , y qui tando Á Phe'ipe V* la Ef-
paña , F i andes, y los Eítados de Italia ; Q fa-
tigando á fas dos Coronas con una guerra 
obftinada , hafta obligarlas por el conf i imo 
de fus R e n t a s , á una paz , que engrandezca 
al Emperador , mitigue -las quexas de los 
Olandefes , y ponga en feguridad nue f t r a 
Comerc io , No ío t ros bien podíamos con-



feguir efts 'u ' t imo punto p o r un traJtado de 
Comerc io . Y como no era neceífario ha» 
cer la guerra para confeguirlo, y que proba-
blemente fe ajuftariaen breve por Un trata-
do de paz , y o adelanto , que el motivo por 
que hacemos b guerra , no nos es de mucha 
oonfequencia, para exponernos á las defgra* 
cias de que eftamos amenazados, aun dado 
que eftuvieftemos feguros de algún favora-
ble fucefto , aunque también hai poca apa-
riencia de ello. 

Nofotros no podemos lifonjearnos, fm 
una vana prefumpcion * que tenemos poder 
para defpoífeer á Phelipe V. ni que aun con 
nueftros Aliados podamos hacer conquií-
tas coníiderables para Inglaterra , y con Co-
lar á nueftros naturales de los males de la 
guerra. Bien sé también lo mucho que nos 
liConjeamos del valor de nueftras Tropas, y 
que no hai emprcffa, que ellas no configan, 
quando fon mandadas por un G . f e de la 
N a c i ó n , que les recompenfa con jufticia, 
y que les mueftra toda la eftimacion de que 
ion dignos} peto íerán inferiores, afsi en el 



valor , como en el n u m e r o , las que nos 
opondrán las dos Coronas ? Bien sé yo, 
que muchos de nueftros Miniftros tienen 
gran confianza en los parciales de la Cafa 
deAuftr ia en las mifmas tierras de Efpa-
ña 5 pero eftas tentativas, íobre fer tan peli-
grofas , labémos, que de los mas apafsiona-
dos , unos han m u e r t o , otros en prifsiort, 
y otros defterrados de las tierras de Pheli-
pe Quinto . 

Y dexando ahora á parte las Indias , íí 
querémos conquiftar el continente de Efpan 
ña , ferá una mas que.difícil empreña , pues 
fe halla con treinta mil Efpañoles de T r o -
pas en p ie , y con la poderofa vecindad de 
la Francia ,con la facilidad de hacer paffar 
fus Tropas por tierra; fiendo afs i , que nof^ 
otros , y nueftros Aliados, folo las podé-í 
mos hacer paílar por mar : y tendíémos por 
cofa de poco momento el odio , y aborreci-
miento , que tienen los Efpañoles á los Sol-
dados hereges; o d i o , que crece mas , y mas 
cadad ia , por los deíafueros que cometie-
ron nueftros Soldados en el Puerto de San-, 

; K t¿ 
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ta Maria >. Ignoramos el a m o r , y union de 
los Efpañoles con fu Soberano? De quie-
nes mejor que otras Naciones^podémos en-
tender lo del Poeta: 

Rege incolumi, mens omnibus un ¿i. 

Y aun d a d o , q u e e l Rey de Portugal quie-
ra recibir nueftras T r e p a s , y feguir nuef t ro 
part ido, que es lo que mas podemos deíear, 
aup afsi lera mui a r d u a , y cafi imponible 
Ja emprefía. Sus montañas, y defiertos, que 
la falvaron dé las manos de los M o r o s , ía 
deíenderán invenciblemente de todos los 
enemigos Eftrangeros>• y el Pueblo de Eípa-
&v , que es el nervio , es aun mas aficiona-
d o á Phe ' ipe V. que á Car los III. Y querrá 
el Rey de Portugal facrificar íu feguridad, 
y el Comerc io de íus Vaílallos, á ios inte-
reífes de la liga ? Quer rá atraher fobre si Ja 
t empef tad , que en eífe cafo le amenaza? 
Tiene acalo necefsidad de exponer fu C o -
rona , quando puede pacificamente poífeer-
Sa al abrigo de ia alianza üe Franc ia , y mas 

quan-



quando nunca convendrá a fus interefles, 
que venga Portugal á fer Provincia de Efpa-
ña ? Quando el Rey de Portugal huvieífe 
de obrar por reconocimiento, no debia ha-
cer cofa por el reconocimiento, que él> y 
fu hermano deben á nueftra Nación , pues 
fo! o podría moftrarla , obrando contra la 
Francia, á quien no debe eftár menos reco-
nocida, por lo que contribuyó á aflegurar 
el Th rono en la Cafa de Berganza , donde 
hoi fe halla, Y en f in , ignora efte Principe, 
que los focorros que nofotros le podemos 
enviar, apenas baftarán para retardar fu pér-
dida en dos campañas > Ignora , que fi una 
vez fe declara por nueftra liga , las dos Co-
ronas defpreciarán las otras guerras, por ha-
llarfe mas fuertes en la Extremadura? La 
Efpaña eftá armada , y la Francia no le falta-i 
rá con las Tropas que necefsitare. La Efpa.' 
ña en efta guerra tiene por si un Pais , qua-
tro veces de mayor extenfion , que Portu-
gal , los R Í O S que los puede hacer navega» 
bles , y quizá a'gunos amigos íecretos. Se-
fenta y tres años havrá, que Portugal fe def-

R 2 unió 



i6o 
linio de In Corona de Cartilla,y no todos Io§ 
Portuguefes íe havr-án olvidado de qual era 
entonces fu c o n d i t i o n , mientras ningún 
Gaftellono podia exercer en Lisboa el me-
nor carino. Los Portuguefes tenían parte 
en todos los empleos, que con generofidad 
diftribuia el Rey de Efpaña, Antes de la re-
volución , el Gobernador del Pais Baxo Ef-
p a ñ o l , y los Embaxadores de E f p a ñ a á R o * 
ma, y Viena, eran Portuguefes, 

Nuef t ros focorros por m a r , para Por-
tugal Ierán mui lenros , é incier tos , y poco 
capaces para remediar la penuria del Paiss 
antes bien fe aumentaría con un Exercito 
Eftrangero , expuefto á mil contratiempos-. 
El R e y de Portugal es p r u d e n t e , para que 
quiera poner fu Corona á pe l igro , pudren* 
dola mantener pacificamente fobre la pro-
meffa de las dos Coronas. Fuera de efto, es 
un Principe confiante en la obfervancia de 
iu palabra , para perfuadirnos vanamente» 
que la elperanza de un fuccffo incierto , k 
hará violar los tratados de paz , y alianza, 
que fubfiften entre Por tugal , Francia , y EG 
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pana ; tratados, que acaban de renovarfc. 

N o hai otra apariencia para obligar á 
las dos Coronas Aliadas á un tratado de paz, 
qual nofo t ros , y nueftros Aliados defea-
mos , fino hacerles confumir fus theforos, 
y rentas con lo dilatado de la guerra , y lle-
vamos á viva fuerza algunas Provincias de 
Eípaña, que tantos zelos nos caufan de ver-
las entre las manos de Phelipe Quinto , Y 
por que a nofotros no nos fucederá lo mif-
m o , y algo mas? Pues donde tenérnoslos 
fondos , que tienen las dos Coronas? Y¡ 
quien duda , que no gallaremos tanto en ef-
ta guerra , como en la ultima ? Y como 
quedamos ? Con tantas deudas, que no las 
verán fatisfechas, ni aun nueftros tataranie* 
tos , por mas que carguemos el Eftado , y 
los Vaílallos con mas pefados impueílos. 
En la ultima guerra gallamos quarenta y un 
millones de libras efterlinas , fin haver podi-
do hacer perder un dedo de tierra á ía Fran-
cia , ni havetfe confumido de hombres , ni 
de rentas. Es fácil el hacer la fuputacion de 
lo que nofotros giftamos defde el año de 
¿68,9.haíla En 
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En 1689 ,h i c imos de fondo un mil lón; 

ochocientas y quarenta y quatro m i l , íete-* 
cientas y ochen ta y feis libras efterlinas 
para la guerra , comprendiendo íeifcientas 
mil libras efterlinas, para reembolíar en ellos 
el armamento de los Olandefes , que traxe-
rona l Principe de Orange á Inglaterra , y 
algunos otros gaftos ligeros. 

En 16" 9o, fue el fondo de dos millones» 
quinientas y treinta cinco m i l , quatrocien-
tas y cinquenta y dos libras efterlinas. 

En 16*91. el f o n d o , comprendiendofe 
la fabrica de los N a v i o s , llegó á quatro mi-
llones , fetecientas y noventa y quatro mil, 
ochocientas y feíenta y libras, efterli-
nas. 

En 1 6 9 2 , el fondo fue de tres millones, 
trecientas y treinta y fíete m i l , decientas y 
feíenta y ocho libras efterlinas. 

En 1693.el fondo fue de tres millones, 
quatrocientas y íetenta y un mi l , quat ro . 
cientas y ochenta y dos libras efterlinas,, 

En 1694 . el fondo fue de cinco millo, 
n e s , treinta mil y quinientas y ochenta y 
qna lib.efterK 



En 1655. el fondo fue d e q u a t r o mi l lo-
nes , ochocientas y ochenta y tres mil, cien-
to y ve in te libras efter i ñas. 

En 1 696 . los fondos paca la guerra , y 
la pérdida que h izo el Eftado en la plata cer-
cenada , fueron fíete m i l l o n e s , novecientas 
y fefenta y un mil, quatrocieqtas y felenta y 
un libras efterl inas. 

En 1 6 9 7 . once millones, ochocientas y 
ochenta y fíete mil , c ien to y fefenta l ibras 
efterlinas. 

T o tal, . . .45 - 7 4 6 . 1 3 2 . . .dibr. efterl . 
Es menefter también juntar á eftos gaftos 
ex t rao rd ina r ios , nueve millones que pro-
ceden de la Renta ordinaria de la C o r o n a , 
á razón fofamente de un millón por año, los 
qua les cali todos íe han aplicado á los gaf-
tos de la guerra , que por t odo hacen c in-
q u e m a y qua t ro m i l l o n e s , íetecrentas y 
quarenta y feis m i l , c ien to y ochen ta y dos 
libras efterlinas. 

Es menefter , f u e r a de efta fuma, con ta r 
las can t idades , de que eramos deudores en 
1 6 9 8 . á n u d t r a s f u e r z a s de m a r , y de tier-
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ra; íumas , que Tacadas por menor , como 
hemos vifto en la primera parte de efta obra, 
llegaban á quatro mil lones, ciento y cin-
quenta mi l , quatrocientas y una libras ef-
terlinas , que con las fumas de arriba, hacen 
cinquenta y ocho millones, ochocientas y 
c inquen tayun m i l , quinientas y ochenta 
y tres libras efterlinas; f u m a , quefegaf to 
en Inglaterra defpues de el año de 16%$. 
hafta el de excluíivc. 

Es verdad, que de efta fe deben deduck 
dos artículos. El primero, de feis millones, 
por las partidas que fe han multiplicado en 
las íumas de arriba. El fegundo , dos millo-
nes , que fe han difminuido fobre las Ren-
tas de la Corona, que nofotros hemos re-
putado un millón por año , haviendo fi-
do menos en los últimos t iempos; con que 
la fuma que netamente viene á falir en los 
gaftos de la guerra en dicho tiempo , viene 
á montar cinquenta millones, ochocientas 
y cinquenta y un mil , quinientas y ochenta 
y tres libras efterlinas, 

Es menefter también quitar de efta 
íu-



fumma, nueve millones, que pueden ha* 
verle ga l lado duran te los nueve años de la. 
guerra deípues de 1689. hafta l ó p S . p a r a 
deíquitar la lifta civil , para pagar los gaftos 
de laCafa del Rey,los Miniftros del Gobier-
no , para dar la íimofna á ios refugiados de 
Francia , y reportarla pérdida de la moneda 
cercenada. 

Eftas dos diminuciones juntas , hacen, 
diez y fíete millones de libras efterlinas, de 
fue r t e , que la Inglaterra havrá gaftadoen 
nueve años en fola la guerra , quarenta y un 
millones, ochocientas, cinquenta y un mil, 
quinientas y ochenta mil libras efterlinas. 

Y quando la Inglaterra fe hallaífe en 
eftado de gaftar Ja mifma fumma en n u e v e 
años, en la guerra prefente , no podía cipe-, 
rsr mejor luccífo, que en la an teceden te , ni 
obligar á la Francia, á q u e por falta de m e , 
dios cedieííe por Phelipe. V. los P a i f e s , q u e 
con dolor nueftro vemos entre las manos da 
efte Principe. La Francia fola m a n t u v o en-
tonces por nueve años la guerra, no obf tan-
t e , la interrupción de fu Comercio , y dos 

nía-
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malas cofechas, fin haver dado la menor fe-
rial de flaqueza , y íin haverle faltado a fu 
Rey la plata para el tiempo feñaladode las 
pagas. Qnando le ajuftó la p,iz en Riívvick, 
ya no haUaJbamos fondos de donde tomar 
para una c a m p a ñ a , y eftabamos debiendo 
íumaias immenfas á nueftras Tropas , y el 
Rey de Francia ni un fueldo debia á Tuyas, 
y tenia prompta toda la plata , que necefsi-
taba , aun á menos inrereíes, que quan-
do comenzó la guerra.Veamos [a deferípció 
que hace un Author de la Francia , á quien 
nofotros le tenemos en gran reputación, y 
de quien hacemos gran calo: noíotros he-
mos vifto el eftado de las finanzas de Ingla-
terra , v de ello podemos juzgar , fi nos ferá 
permitido el peníar, que primero ferá ago-
rada la Francia, que la Inglaterra, El Author 
dice afsi. 

El Cardenal Richeleu echo los prime-
y os fundamentos de la grandeza de efta Mo-
narchia. Vue el primero , que pufo las cofas 
en orden , y las arreglo fubre la planta que 
tienen al prefente. II introdujo U firmeza* 

y 
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y el fecreto en el Con fe jo. El obligo a los infe-
rieres, de qualquiera condicion que fue fíen, A 
una prompta ,y exatta obediencia a los Supe-
riores. Su conjhncia,y fever idad con fas def-
obedientes , en ferio a los Francefes a fe rv ir a 
fu Señor con zelo , diligencia , y honra ; vir-
tudes poco conocidas hafta entonces de los Paj-
fallos de Francia. Fl Cardenal Mazar i no fue 
formado en fu efcuela , pero no tenia la mif-
ma ex te nf/on de genio , que Rt che leu : ¡era 
eraaftuto, y nacido para intrincar una re-
gencia. Lo que el Duque de Sulli no hito mas 
que comenzar , Monfieur Colbert lo pujo en 
fu perfección ,y pufo en orden las rentas de fu 
Señor. Ffle * y el Señor Lovve , fueron los 
grandes protectores de el Comercio , y de las 
manifacturas. Y de aqui nació el tener la 
Francia por mucho tiempo grandes Principes 
fobre ellhrono , o lo que es lo mijmo, gravies 
hombres en el miniflerio: de manera, que 
hafta el dia de hoi ha ido extendiendo Jus 
fronteras. Ella ha reducido con fu buen go-
bierno a la ultima flaqueza la Efpaña » en 
otro tiempo fu competidora ; y ha hecho flore-

cer 



cer en si mifma las ciencias, el comercio , las 
artes , y las manifacturas. Ella ha levantado 
ciarte de la guerra a un punto de perfección 
a donde nunca llegaron ni la Grecia, ni Ra-
ma. El largo ejercicio en si mijma ha for* 
¿nado una multitud de Generales , Oficiales 
fub alter no s , y mui buenas Tropas. Ellos fi-
bcn campar mui bien, poner un Exercito 
en batalla , y ninguna Nación ha fabido pro-
•veer mejor a la necefsidadde la Tropas. Sus 
ordenarais para la guerra fon excelentes', 
hacenlas obfervar exactamente , y todas las 
Naciones les deben ceder en el arte de atacar, 
o defender una Plaza : fu arte , e indujlria 
han exfuperado la mifma naturaleza. No cif-
rante mala fituación de fus Puertos, y Cof 
pas ,y h poco de f u Comercio, han fabido ha-
ter je poder cfos por el Mar. El Moa archa pre-
fente y es fin contr over fia un Principe de una 
rara prudencia , fingular conducta , y de una 
habilidad extraordinaria. El fe hacefervir 
con fidelidad en los empleos, fus rentas fon 
•manejadas por hombres de capacidad, y con. 
ciencia, y gafadas con grande economía. 
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?or medio de los Venfionatios, que el man* 
tiene en todas La r Cortes de la Europa , no hai 
perfona que fea mejor , ni mas prompt amen' 
te informada. Nofotros fabemos mu i bien 
quanta ha extendido fus fronteras por todas 
partes defpues de algunos anos a efta parte% 

de fuerte, que qualquiera quepufiere la aten-
c ion fobre las fuerzas, y gobierno de la Fran-
cia , tendrá mucha dificultad en perfuadir-
fe a que los aliados le puedan dar la Ley. Los 
que imaginan, que la Francia antes de mu-
cho tiempo fe hallara precijfada a una paz 

fegura , y honre fa hacia nofotros , apoya» 
fu dictamen con la pobreza , que lo dilatado 
de la guerra ha caufadó en toda ella. No hai 
duda y que fus Pafftllos padecen necefsidades 
defpues de dos a rus de malas cofechas , e in-
terrupción de fu Comercio , y los gafos excef 
fivos de dos campanas 3 pero los Francefes 
con facilidad olvidan las mijerias con el nú-
do de las victorias, y las commodidades de 
la vida las reputan por nádafa trueque de aú* 
mentar la Mage ft ad t y Soberanía de fu Reí* 
no, la gloria de fu Nación p y ele friendo* de 



Ju Corte , y grandeza de fu Monarcha. 
T o d o Ja Europa ha vifto la prueba , 

que Moníieur Davvenant elcribib el año de 
i 6 j 5 . La paz de Rifvvick hizo cefsár en la 
Francia la capitación de taifas mui cargofas 
a los Pueblos, y con todo, no moftraron al-
guna alegría, ni contento, porque masze-
lofos de la gloria del Principe, que de el 
Hiilmo Príncipe, imaginaban que la tal paz 
110 havia íido de bailante gloria á fu Rey. 
Seria inútil el referir aquí las circunftancias 
que pañaron entonces , nofotros hemos íi-
do baftantemente Mimados , y heridos 
para olvidarlas en Inglaterra» 

El día de hoi la Francia es ayudada de 
la Efpaña, que noobftante fu gran pobreza, 
no dexará de contribuir con algunos millo-
nes para los gaftos de la guerra , y las tres 
ultimas cofechas han íido mas que abundan-
tes. Es verdad, que en la guerra prefente 
lale mas plata de la Francia , de la que filio 
en la guerra antecedente, pero eftas fangrias 
le recompeníarán abundantemente por el 
Comercio con les Eftados de Eípaña, y con 
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eí que fe aumentará en adelante. En fin* 
defpues que Cabemos la hiftoria de efte Rei-
no , no hemos vifto , que alguno de Ius Re-
yes ha fido obligado á pedir la paz por falta 
de plata para mantener la guerra , aunque la 
Francia haya íido menos r i c a e n o t ro t iem-
po de lo que es al prefente. L o s Francefes 
fon tales, que contribuyen con el u l t imo 
( n e l d o , por oh' hablar de las Plazas cogi-
das , y de las batallas ganadas. Pareceme 
por u ' t i m o , que no fe puede decir fin con-
tradición,viendo la exaltación de la Francia, 
y el deícenfode Inglaterra, que podemos 
reducirla en t res , ó quatro años de guerra a 
pedir la paz , por falta de poder mantener 
con la debida afsiften cia fus armas. 

Noío t ros comenzamos la ultima g u e r -
ra con menos de doce millones de libras 
efterlinas, y la Francia tenia mas de quaren-
ta , quando la reforma de íus monedas t e r -
minada en l á p i z de R i fvv i ck ; y con ef to 
fe vé claramente íi podia por mas t iempo 
que nofotros mantener la guerra. Fuera de 
la plata en moneda , tienen los Franceíea 

i 111-
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i mínenlos theforos de plata en fus IgleñaS» 
y podría fer que no hícieflíen mucho eferu-
pulo en gallarla , en una guerra que ellos 
llamarían de Religion. Tienen fuera de eí-
íb, una mina de oro en la vaxilla de plata de 
que fe firven los particulares en la Francia» 
como también los hofteleros de fundamen-
to en las grandes Villas, y Ciudades , don-
de no fe íirve á las tneías, fino con platos, 
y. demás baxílla de plata. 

Noíotros no tenemos alguno de eftos 
fondos en Inglaterra. La plata toda de 
nueftras Igleíias coníifte en u n o , u ot ro 
Vafo para adminiftrar el Sacramento de la 
Euchariíiia > y la vaxilla de plata es tan rara 
entre nueftros particulares, que muchas ve-
ces hemos vi f to , como ni ios Secretarios 
de Bftado la tienen para ferviríe de ella.Nof-
otros hemos recogido la poca plata, que 
nos havia quedado en vaxíllas. Hemos obli-
gado-al Pueblo á que lleven fus tazas de 
plata los que ias tenían, á la Tor re . Deípues 
de efto,hafta á los hofpederos obligo el Par-
lamento á llevar los tenedores, y cucharas 
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de plata para reducirlos á moneda; y def-
pues acá en las mejores hofpederias no co-
memos fino con tenedores de hierro . 

Los Francefes íiempre han llevado 
con masgufto , y menos quexas la carga dé 
las taifas, é impueftos, y con todo, les falta 
mucho para llevar el peíb de taifas , é im-
pueftos , que cargamos noíotros al preíen-
t e ; pues fobre el tributo doble , los impuef-
tos fobre la cerveza , la íal , el v i n o , y otras 
muchas eípecies, pagamos quaíro fchilinas 
porcada libra eílerlina de nueftras rentas: 
de manera , que no hai Inglés alguno , que 
no contribuya á las necefsidades del Eftado, 
masque con la tercera parte de íusrentas¿ 
Los Francefes, defpues que el Rey haefta-
blecido la capitación de las finanzas, folo 
pagan el fexto íue ldodefus r e n t j s , toman» 
do Un medio prudente entre las condicio-
nes de las perfonas¿ que conftituyen el Rei-. 
no . 

Devenant efcribiendo el año de 1699 , 
decia, que la Inglaterra era amenazada de 
ta ultima pobreza íi proíeguia algunos años 
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en facar cinco , ó feis millones de libras ef-
terlinas por año. Nofotros facamos igual 
cantidad el ultimo año , peroáella porción 
deflinada para los gaftos de la guerra , ferá 
neceflario echar mayor carga á el Pueblo , íi 
continuare la guerra. Y qué prognoftico 
podemos hacer en el fyftemade efte Author 
acerca de Inglaterra tan íobre cargada de 
impueftos por una p- r te , y por otra priva-
da de la mejor , y mayor parte de fu Co-
mercio \ 

Quando nofotros nos hallafiemos en 
eftado de gallar quarenta y dos millones de 
libras efterlinas, como gallamos en eldif-
c u r f o d e la ultima guerra , no podríamos 
aunaísi defvanecernos, perfuadiendonos á. 
que obligaríamos á la Francia á pedir la 
paz por el confummo de fus finanzas , fjen-
d o a f s i , que los que fe hallan en feme jante 
cadencia, lomos nofotros. Era nuevo nuef-
tro Pa i* en aquel t iempo, mas al prefente fe. 
halla muí u f ado , y gaftado. Antes de facar 
un fueldo para gallos de la guerra , fon me-
nefter facar muchos millones de libras efter-



linas para pagar nueftras deudas. Q u e im-
porta qué podamos atender á ios gaftos de 
la guerra con alguna facilidad , fi no obftan* 
te toda efta facilidad para atender á Jos gaf-
tos públicos, eftamos debiendo mas de 
veinte millones de libras efterlinas ? Q u é 
finanzas vendrán á fer las nueftras, fi nos 
hallamos obligados á fundar otras de nuevo 
para los gaftos de la guerra prefente? He-
mos hablado baftantemente en efteefcri to 
del miferable eftado á que ellas eftán redu-
cidas, y yá todo el Pueblo fe quexa , aun-
que no fe ha hecho mas que comenzarlas. 
Nofotros nos hallamos al principio de la 
Jornada, pero en el remate ferá tal, que ab-
íolutamente caerá el crédito publico de 
nueftra N a c i o n , y q u e en lugar de un ven-
tajofo tratado , que podíamos concluir con 
las dos Coronas , no íea que nos veamos re-
ducidos á aceptar las condic iones , que 
quiíieren concedernos. 

Si nofotros efperamos fer focorridos 
con la plata de los Olandefes, fe pue-
de decir de nueftra alianza con ellos, l a 
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que decía el Emperador Adriano de la adop-
ción de Eiio Vero. La edad le hizo cono-
cer a efte Emperador,tenia necefsidad de ío-
corro para poder llevar el pefo de los nego-
cios de el Imperio: puío los ojos enEl io 
V e r o , para que le ayudaíTe , adoptándole 
cone ldefeo de experimentar algún alivioí 
pero fu hijo adoptado fe hallo con una fa-
lud tan flaca , que viendo el Emperador no 
recibía el defcanío , que fe havia prometi-
do , decia, fe havia arrimado a una mura-
lla, que fe eftaba cayendo. La República de 
Olanda defde 1702. debia á interés fetenta 
y ocho millones de florines, que hacen mas 
de ocho millones de libras efterlinas. Las 
dos guerras, que defpues acá han manteni-
do , han aumentado notablemente fus deu-
das, y las de la Provincia de Olanda llegan 
al prefente á veinte y cinco millones de 
libras efterlinas. Efta es una plata, cüyos 
jntereleí fe deben p2gar antes de penfaren 
los fondos de donde fe ha facar para los gaf-
ros de la guer ra . Los particulares , cuyo 
caudal confifte en acciones , tierras, y ren-

tas 
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tas de ca fas , pagan todos los años al Ef tado 
los tres quar tos de fus rentas. Los impuef-
tos fobre el pan» y demás cofas neceífarias 
á la vida , impor tan mas que los milmos ali-
mentos , y un almud de t r igo paga mas de 
alcavala de lo que cuefta. U n Vecino de 
A m f t e r d a m , que t iene cien mil florines en 
cafas , acciones , t i e r ras , y en rentas, fo lo 
le r inden ai año q u a t r o mil florines de ren-
t a , de los quales paga los dos al Ef tado, 
por el cen te f imo d i n e r o , que fe paga dos 
veces ; la o t r a mi tad efta cargada de taifas 
excefs ivas , impueftas fobre t o d o í o q u e í e 
confume en el Pais. Fuera de e f t o , los re-
paros , que fe hacen en la contervacion de 
los diques para aífegurar las t i e r r a s , gaf-
tan fummas t in con í ide rab les , que los 
particulares of recen todos los dias al Ef tado 
todo íu p r o d u & o , antes que pagar l a s c a r -
g is impueftas íobre ellas. La O l a n d a cier-
tamente no eftá en paraje de que le añadan 
nuevas impoíiciones fobre las que t iene , 
para hacer fondos con que poder ayudar-
nos . 

S j J * 
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Jamás he penfado y o , que á alguno 

de los otros nueftros aliados, les puedan 
pedir focorro de plata* excepruando la 
gente del o t ro m u n d o , como el Czar de 
Mofcovia. Veis aqui las gentes>con quienes 
nos hemos acompañado, que íe hallan aun 
en peor eftado de pagar por nofotros , que 
noíotros por ellos. La guerra arruina nuef-
t ro Pais ,ydef t ruye nueftro Comerc io , y 
fus confequencias no es neceífaiio el em-
prenderlas ahora. Di ránme: Pues po rqué 
hemos entrado con tanto ardor en ella) El 
K e y Guillermo,que nos ha empeñado á ella, 
carece de penetración , y luces paradilcur-
rir fobre ella ? Yo jamás he íido uno de les 
cenfores , ni adminiftradores de efte Prin-i 
c ipe , yo he hecho jufticía á íus bellas cali-
dades, fin apafsionarme en fu favor; mas 
no fe puede penfar, el que fin examinarlas 
fuellen infalibles fus diipoficiones con una 
prevención ciega. Y o no quiero acufará 
Guillermo III. de haver empeñado á la Na-
ción en una g u e r r a , queconccia bien n o 
fer nec^ífaria, y que podría producir funeí? 

tas 
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tas colequéciás. Efto feria oscurecer fu me-
moria con un oprobrio bien odiofo>fín aban-
zarle con pruebas,que jamás fe fabrá fi fuero 
bailantes. Efto feria hacerle culpable de to-
das las muertes, y deftolacion de Piovindas 
enteras,de que efta guerra ferá la caufa. Efto 
feria fublevar contra el toda la fangre inno-
cente, q fe derramará en ella. Yo creo, que 
efte Príncipe eftaba perfuadido, que era del 
Ínteres de Inglaterra el entrar en guerra con-
tra la Francia, quádo no dexo medio por ha. 
cerfe rogar de las dos Cansaras para concluir 
tratados de liga ofenfiva, que tanto defea-
ba el firmarlas. Pero es también de adver-
t i r , que los hombres eftán mui expueftos á 
iiuíiones , quando fe trata de examinar, fi 
es al propoíito una emprefta : quando fu 
inclinación les lleva violentamente á ella, 
elefpíritu en eflos cafosíuele fer ia mafca-
ra , y el engaño del corazon. Q u a n t o e s d e 
mayor importancia la materia , tiene mas 
de fuerzas la prevención ; y no folo obfeu-
rece el entendimiento, fino que le ciega , y 
el efpiritu encuentra bien pref to , que el 
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extremo que mas le agrada, fes e l q u e í e h * 
de abrazar. 

Tal era la difpoíicion de el Rey GuU 
Jlermo hacia la guerra contra Francia. Los 
particulares motivos que él tenia para de-
íear la guerra , aumentaron a íus ojos la ra-
zones, que podía tener la Inglaterra para 
tomar las armas> mientras losmiímos mo-
tivos difminuian los inconvenientes de la 
guerra, á que empeñaba la Nación. Yo en-
tiendo, que qualquiera ferá de mi fentimien-
to • fi hace reflexion íobre el caraóter de el 
Rey Guillermo , y la naturaleza de los mo-
tivos , que le hacian deíear el comenzar efta 
guerra. El F«ey Guillermo nació con un ge-
nio arrogante, y debaxo de un exterior 
modefto, ocultaba un humor altivo. Su re-
revolución de 1688, terminada fin derra-
mamiento de fangre , pareció íer obra de 
íolo íu genio ; y la paz concluida en Rifv« 
vick con mas fortuna de la que podíamos 
efperar , no difminuyeron fu altivez4 / ar. 
rogancia j con todo , deípues de efta paz, 
pp dexaba de recibir nuevas materias de 

mor-



mortificación en Inglaterra. Quando el año 
de 1688. el Principe de Orange llego á In-
glaterra , la mayor parte de la Nación le mi-
raba como á o t ro Manl io , que liberto el 
Capi tol io de las manos de los Galos s pero 
pallados algunos años, llegamos á creer, que 
debíamos tener de é l , y de íus Miniftros» la 
mifma deíconfianza , que tuvieron defpues 
los Romanos de íu Manlio Capítol ino. Las 
dilaciones de efte Principe en licenciar las 
T r o p a s , que debía fer á los íeis mefes def-
pues de la p a z , fus marañasen obligar ni 
Par lamento á coníervarlas, no íirvieron íi-
n o á esforzar la N a c i ó n , para determinar 
con mayor firmeza la reforma de los Sóida 
dos. El Rey Guil lermo dio mueftras de 
gran íentimiento por efta determinación de 
el Par lamento , y fe quexó de fuerte á fas 
Olandeíes , que inquietó los efpiritus n o -
tablemente. Los aparentes pretextos qu§ 
t o m ó para coníervar cerca de íu per fon a las. 
Guardias Olandefas , viftiendolas con las 
mifmas l ibreas , que las Inglefas, haciéndo-
les tremolar la Bandera á la Ingle fa , dando-

Ies 



les por Coronel al heredero neceffario de la 
Corona , el Duque de G'ocefter, fueron co-
fas tenidas por puerilidades de los Ingleles; 
y fu menfage por eícrito á la Camara R.ixa, 
pira tener dicho Regimiento Glandes, folo 
le c o n f i r i ó ella dura refpuefta: Que la Ca-
maya le robaba, nornbraffe aquellos que le ha-
<uian aconfejado un proceder tan peligrofo. 

La revocación de los bienes , que fe 
havian confifcado en Irlanda , y él los havia 
repartido entre fus favorecidos , como un 
faco deque él era el dueño , fue nueva ma-
teria de fentimiento para efte Principe; y 
el proceOTo intentado contra los Authores 
de la partición, fus buenos amigos, y Con-
e je ros , acabo de penetrarle con el mas íen-
iíble dolor. Efte Principe fabía difsimular 
{us mayores fent imientos , eíperando oca-
fiones mas favorables: porque 

Omms Ariftippum decuit color , flatus , & 
res y tentatum major a. 

Efte era un t a len to , que debía á los fuceífos 
que 



q u e tolero en los "primeros años de fu vida* 
Tenia habilidad para aturdir fus fentimien-
t o s , y morar en Loo la tercera parte de el 
a ñ o ; y con todo , defpues de varias dilacio-
nes , le era precifo el h:.cer fus viages á In-
glaterra , donde no paitaba dia , fin que tu-
v i e í í e alguna materia de mortificación. E l 

juzgaba, que luego que fedeclaraííe la guer-
r a , ceñarían todas Jas caufas de fus fenti-
mientos , y que fin quexa, ni murmuracio-
nes de nueftra parte, podría paflar íeis, o fie-
te mefes á la frente de fu Exercito con mas 
gufto , que á la de el Parlamento , y por fer 
también efte exercicio mas conforme á fu 
falud. Lo reftante del t iempo , en que afsií-
tia en Inglaterra , apenas baftaba para arre-
glar los fubfidios, y el eftado de los gaftos 
de la campaña. Y afsi en t iempo de guerra, 
fe veia libre de las defazones, que en t iem-
po de paz fon inevitables á un Rey de In* 
glaterra, que no trata fer el hombre de fu 
Pueblo. 

A eftos motivos le añadían otras dos 
razones: el defeo de yengatfe de la F r a n c i a , 



que tuvo mejor vida en el tratado de la par-
tición de 1700, y el adelantamiento de 
ios intereftes de Olanda , que le parecía po-
derlos Tacar con ocafion de la guerra , y de 
i i dependencia de Inglaterra, en que la 
ponía la veciniad de las Tropas de Fran-
cia , que havian evacuado la barrera, 
<jue feajuftó en la paz de RiTvvick. Bien le 
fabia qual era el ardor del Rey Guillermo 
-por el bien de Olanda,y los intereífes , que 
íin elcrupulo (aerificaba á efte fin, 

Sus Miniftros, y favorecidos le man-
tenían en eftos Tentimientos, y di&amenes. 
Los unos eran Olandeíes, los otros malos 
Ing l e f e s , los otros Francefes refugiados. 
L o s nulos Inglefes tenían Tus intereífes en 
3rizar el fuego de la guerra. El Parlamento 
puiL-ra baverlos períeguido en tiempo de 
paz , como á cabezas de laftimofas confe-
quencias á la Patria. La guerra debia in t ro-
duciren lasCatnaras, mas individuos para 
las ocu o aciones 5 fuera de effo , aborrecían 
U paz que los privaba de las ocafiones de 
hacer las i tnmeafas ganancias, á que le ha-

vian 
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vían acoftumbrado en la ultima guerra. Na* 
minem nomino , quare ¡rafa mihipoterit ne-
mo, nifi i qui de fe priüs volver it cónfiteri. 

Por l o q u e toca á los refugiados Fran-
cefes í bien conocidos tenemos fu cara&er, 
y genio en Inglaterra* Ellos ion unos efpi-
t i tus fu r io íos , que aun defpues de diez y 
fíete anos, que ha que eftárt entre noíotros» 
mantienen un odio tal contra fu Rey , que 
en ningún m o d o íes permite el Eípir i tu 
Santo el dormir fobre é!. En todas las par-
tes donde fe oyen hablar» no fe efcuchart 
otras voces , fino clamar fin fin contra fu 
Patria , difcurrir innumerables proyectos 
para hacer la guerra , deftruir fu comerc io , 
prevenir variedad de nuevas maquinas pa-
ra abrafar las Villas , y Ciudades , donde 
todavía tienen parientes, y amigos; maqui -
nas , cuyo ufo es inaudito , y vergonzoío 
entre Chrif t ianos: M a q u i n a s , q u e n o f e r -
virian , mas que para deflruir los Pueblos* 
que folo tendrían influxo en los defeos de 
que íe ext inguiere , ó nohuv ie í í e guerra» 
El inventor de eftas infernales maquinas, 

era 



era un Frances llamado Fournief . 
El t iempo no ha baftado para apagar 

el fuego de la venganza , en que arden eftos 
refugiados.Ellos la predican en todas partes» 
tanto mas voluntariofos, quanto tienen me-
nos que perder; pues es cierto, que el go !pe 
de una g u e r r a , temerariamente emprendí* 
da, no caerá fobre lus cafas, ni tierras. U n a 
de las pruebas de la verdadera Rel igion, 
fuele fer el tolerar con paciencia los traba-
jos , y defgracias de efta vida. Si los Santos 
Padres tienen razón en alegar como a u n a 
verdadera feñal de el Chrift ianifmo , y fu 
Santidad , la paciencia con que los prime-
ros Chrif t ianos de la Igleíia fufrian las per--
fecuciones, qué diremos de la verdad de 
la Religion de eftos refugiados, que viven 
en una continua impaciencia ? Q n é del ef-
piritu de venganza , y murmuración > con 
que viven eftos Francefes refugiados en fu 
deftierro í Si no huviera mas Proteftantes, 
que ellos en el mundo , quien íe períuadi-
t i a , que tenia alguna verdad la Religion 
Protsi tante. Ellos quieren llamar fe Mar . 

tyres* 
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tyres , pero no quieren obfervar el precep-
t o , que (Mingue ei Chriftianifmo de las 
otras Religiones, que es el de perdonar las 
injurias. 

Y o no hablo ahora de losquelane-¡ 
cefsidad del vivir ha hecho aliftar debaxo 
las banderas de ios Principes, que hacen la 
guerra á la Francia. Es verdad , que de los 
pii ñeros Chriftianos perfeguidos por Ma-
ximo, tomaron algunos partido en el E je r -
cito de los G o d o s , que hacían la guerra á 
efte Principe ; pero 110 era por venganza, 
fino neceísidad de la vida , y aun por efto, 
quando los cogían con las armas en las ma-
nos , eran tratados de los Soberanos como 
los otros prisioneros de guerra. Apruebo 
también, que tengan íus empleos en las 
Tropas, que tenemos en Flandes; pero no 
los eícmdalos, que íus Miniftros, fu gente 
de letras, y los que fon de luperior cara&er 
al vulgo, han dado aqui , y en Olanda , por 
Ius efpiricus inquie tos , y vengativos. Y ft 
quiíieramos creer lo que nos dicen , apenas 
íe hallará alguno, que no haya d?x¿do gran-



des bienes, y conveniencias, pot venir & 
reíugiarfe entre íus hermanos los Proteftan-
tes ; como fucede á muchos»que entran ert 
las Religiones , que íiendo hijos de hom-
bres de mediana efphera , Cuelen decir, que 
tendrían muchas conveniencias, y leñan 
grandes Señores, á quedarfe en el mundo. 

A eftos refugiados les parece havernos 
hecho alguna grande honra en haveríe ve-
ni do con nofotros , y que por efta razón ef • 
t a m o s obligados á darles lo que ellos dicen 
haver dexado allá en fu t i e r r a e l l o s fe aga-
villan contra los mifmos que los han recep-
tado en fu tribulación , quando no Ce dexan 
gobernar fegitn las pretendidas l u c e s , que 
iueñan haver recibido del Cielo. Ellos tie-
rren por mancha e l e f t i l o , que le ufa con 
el los, y eri vez de íer humildes en Cu mife-
í ia , y hacerfe dignos de nueftra compaCsion, 
y l i m o f n a s , Ce levantan á fer cenCores de 
n u e f t r o modo de obrar. Ellos claman con* 
tinuamente contra la tolerancia, quenofo-
tros tenemos con los Catholicos nueftros 
Compatriotas, y que afligiéndolos el Par-
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l amento 5 los vengue del deft ierro q u e p a -
decen de íu tierra. Ellos en todas ocaiiones 
fe hacen los delatores , fin a tender , que con 
leme jante proceder eftán haciendo la apolo-
gía contra el m o d o de o b t a r , que con ellos 
ha tenido fu Soberano, C o n que infolencia 
no hablan algunos de ellos contra el Señor 
Arzobi ípo de Y o r k , quando hablando en 
la Camara Alta del m o d o que debíamos ob -
fervar con ios C a t h o l i c o s , reprefentó c o n 
toda v i v e z a , que el gob ie rno de Ingla ter ra 
eftaba obligado á mirar con mas piadofa 
a tención á fus vecinos C a t h o l i c o s , que los 
o t ros Soberanos á fus Vaífallos P ro te f t an -
t e s ) P o r q u e nuef t ros C o m p a t r i o t a s C a -
thol icos , decia efte Pre lado , n o han q u e -
r ido dexar fu antigua Rel ig ion , ef tabiecida 
en nuef t ro Pais por tantos figlos> pe ro los 
Protef tantes de los Eftados C a t h o l i c o s h a n 
in t roduc ido una nueva. Es menos de íobe-
d i enc i a , n o querer mudar de Rel ig ion c o n 
fu S o b e r a n o , que mudar de ella cont ra él 
m i f m o , c o m o lo han hecho eftos refugia-, 
dos , 
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Q u e Sermones no olmos en Ui ve in -
te y dos ígleíhs, que tienen en Londres? 
Q u e exageraciones irritantes de fus tole-
rancias ? Que prepheciis fobre el termino 
de lus miíerias ? Sobre la cada de fus ene-
migos > Y en una palabra, todo lo que 
puede al imeur , y excitar en los oyentes, la 
rabia , y furor de Vengarfe ? Eftos ionios 
lugares ordinarios, que trahen en fus Ser-
mones de Nabucodonofor, y Pharaon, con 
cue nos tienen efcandalizados > apartando* 
líos de fus juntas fecretas , mucho mas que 
de el efcrupulo de verlos oír los Sermones 
con el fombrero en la cabeza, contra los 
Ritos de nueílra íglefia. 

Ellos con eftas cofas tienen buen jue-
go para ganar la inclinación de los nueftros. 
Ellos de repente fe methamorphizan en 
Obiípos, y en íujetarfe á los R i t o s , y ce-
remonias , contra las quales fabernos lo que 
han clamado á la otra parte del mar ; con lo 
qual harto nos perfuadenfu indiferencia i 
la Religion, pero no fu union a la nueftra, 
Afsi parece lo demuef t r a D e í p r o x , P o e t a 

Fran-
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Frances , qué t iene tanta ef t imacion en-
tre n o f o t r o s , quien parece no haver leído á 
H o r a c i o , y á J u v e n a l , que para emplear 
todos fus paífos,fin hacer ridiculas las obras* 
que él quifiera fueífen vedadas por el publ i -
co . Parece también , q u e eftos nuef t ros re-
fugiados n o han vi f to el Te f t amenro nue-
v o , que jamás le c i t a n , p o r q u e l a Ley de 
Gracia n o t iene c laufu las , que favorezcan 
á fu f u r o r , y deíeos de venganza : por eífo 
defprecian impíamente efta parte de la Bi-
blia. Parece, vuelvo á dec i r , que folo han 
le ído el T e f t a m e n t o V i e j o , cuya Ley fue 
dada á un Pueblo , que le era permi t ido el 
aborrecer á los enemigos 5 de aqui han re-
copi lado todas mald ic iones , é i m p r e c a d o • 
'nes , con el fin de hacer fus c e n t o n e s , y 
aplicarlos á las pe r fonas , q u e ellos les d e -
fean todo m a l , fin poderles hacer de o t r a 
manera* Ellos hacen de la Cathedra de la 
v e r d a d , donde íe debe predicar el pe rdón 
de las injurias , un thea t ro de venganzas. 

C o n una condu&a tan poco Chrif t ia-
na j no es ¡nacho que eftos Minif t ros re fu -



gi i d o s , no tengan mas que dos Obifpós , y 
e l u n o Eftrangero, que Ies fean favorables* 
aunque si es cofa de admirac ión , que en 
tiempos mas d ichofos , (e hallen eíios Mi-
niftros de furor 9 y venganza , con Patron 
en la Igleíia Anglicana.j pues es cier to fer 
cofa de horror ver á femejantes hombres 
tomar las qualidades de Miniftros del Evan-
gelio , y por confjguiente de Miniftros de 
la paz , y predicar eternamente la vengan-
za , y no fubir á la Cathedra, fino á repartir 
en lugar del Pan Celeftial, un alimento em-
ponzoñado. 

Sus librillos eftán tan llenos de furor , 
y venganza , como fus Sermones , y todas 
las tierras donde ponen el p ie , eftán llenas 
de eftos íedicioíos , é impertinentes efcri-
tos . Quantas notorias fdfedades no han 
publicado contra la Francia , ya con afe&a-
cion de Propheras , ya de Políticos * J u -
nen , y Aix , como fus grandes Prophetas, 
el Author del qu in to Imperio , Maffard, y 
o t ros muchos menores P rophe tas , que ex-
travagancias tan ridiculasno h tn publicado 
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por todo el mundo* Efte M iffird con in-
audita infolencia , en un eícri to que im-
primió en Amfterdan , no predixo la muer-
te dei R e y , que todavía vive ? Quan tos 
de fus Libritos , Gacetas , y Papeles , nos 
deícriben ya efpirando la Francia , al t iem-
po que eftamos temiendo tanto íus fuerzas ? 
Porque fus Authores todos H u g o n o t e s , y 
malos Chriftianos , efcriben lo mi fmo q u e 
defean q fuceda» author izando con faifas re-
laciones el inluStar á los poderofos de e íte 
R e i n o . Para p rueba , y tef t imonio de l o 
que digo , no tengo que traher m a s , que el 
L ibro efcri to en nueftra Ienga,con efte Epi-
graphe: La dejjolacion de la Vramia dernonj\ 
irada. 

Yo no hablo de eftos Hcenciofos, y ef-
candaloíos Eíc t ip tores , q u e e n qua d e m o s 
pequeños han publicado hechos , de que 
ellos no podían faber la verdad, atendiendo 
al t iempo, y lugar donde han efctitOj eícri - . 
tos llenos de una iníolente maledicencia 
contra la Soberanía de las cabezas corona-
das , y que no fe pueden leer fio concebir 
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una indignación, acompañada de un gran 
deíprecio de fus Authores. L ibe los ,con 
que fe quit m el derecho de darnos en rof-
tro con las obras de Milton. 

El deleo de la venganza, diráfi ellos, 
es natural al hombre , y noíotros no huvie-
ramos publicado los libelos , fi no nos hu-
vieranperieguido. Y con e f ta , no parece 
hai de qué admirarle, de que nos quexémos 
con dolor , y fentimiento. Pero yo les di-
xera , que aun en los principios de muchos 
Philofophos Paganos, efte moral efta con-
denado ; y Socrates, y Chryf ipo, nunca 
huvieran aprobado femejante do&rina. 

Cryfs i pus non dicct idem, nec mi te 7 haz 
Utis ingenium. 

Y qué nombre merecerá en el Chriftianif-
mo, que es una Religion de paz, y dulzura, 
un moral reprobado por los mifmos Paga-
nos ? QuéMar ty re s , y que hombres pue-
den fer en el Chi iftianiímo, los que con to-
do ÍU conato, quieren volver nial por mal, 

fe 
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f a p r diente por diente , o jo por o j o , á fu 
proximo ? A lo menos , el que San P*blo 
¡nos eníeña , no fe parece al de eftos refor-
madores , quien en el cap, i . á los Corin-
thios, dice afsi: nofotros nos maldicen, 
y nofotros los bendecimos; a nofotros nos per-
ftguenj nofotros los fufrimos} nofotros fornos 
blasfemados, y rogamos por ellos. 

U n difereto efpiritu refugiado , quifo 
ocultarfe debajo la mafcara deCathol ico 
Romano , por decir á fus Froteftantes las 
verdades mas picantes, y que creyeften ve-
nian de una pluma enemiga. El Libro inti-
tulado: Avifo a los refugiados, fobre fu cer* 
cana vuelta a la Francia , y que hace á eftos 
Martyres, con fu nueva efpecie de marty-
rio j indignos de toda compaísion » es obra 
de uno de entre ellos, y que paíía por buen 
Proteftante. Gregorio Leti íes havia hecho 
Jas mifmas repreheníiones en el Libro quq 
hizo imprimir poco defpues de la revoca-
ción de Nantes. 

Ha mucho t iempo, que Barclay© de-
XÓ notada la antipatía de los Francefes re. 

T 4 fu-



ig6 
fugiados en Paifes eftraños, de unos con 
otros fiempre quexoíos, y con eternos pro-
ceífos de unos contra otros» Los Miniftros 
refugiados, que debían fer mas efpirituales, 
y reengendrados, que el común , han mof-
trado bien , que fon mas hombres que los 
otros. Ellos h m llevado mas allá de ios tér-
minos poísibles, fu inquieto , y revoltofo 
h u m o r , tan opuefto al efpiriru del Chrif-
t imifmo. Seria mui largo, querer demonf-
trar por menudo (us efcandalofas querellas, 
y e n particular Jur íeu , con quien no ha t e -
nido fus contiendas, y proceffos públicos ? 
Combat ió Hercules con tantos monftruos, 
como pretende el haver combatido , aun-
que no haya perfom que le haya hecho al-
gún agravio ? B ¡ile , Jaquelot , Becnival, 
Saurín, han íido en todas fus obras mas, que 
el blanco de íu furor , y colera í N o han íi-
do ellos los que con grande efcandalode 
toda la República Proteflante , los han no-
tado del Socinianifmo, del Atheífmo 3 de 
Traición , y otros delitos los mas atroces * 
>Io han vomitado contra fus hermanos, íin 

fee 
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fer caftigados a todo lo que fu furor , y hu-
mor violento , digno de la Inquifícion , les 
ha íugerido ? 

Jtifsit quod fplendida bilis. 
Eftos Bota-fuegos , tocandoá rebato con-
t inuamente contra la Francia , han fido los 
que han tenido la mas familiar entrada con 
t\ Rey Guillermo, y íus Miniftros. La tran-
quilidad, y la felicidad de nueftra Nación» 
han fido íacrificadas á los interefíes de los 
Olandefes, á la paísion de los refugiados, 
y al criminofo blanco de algunos de nuef-
tros Compatriotas. Y íiendo fus difcuríos» 
y coníejos mui conformes á las inclinacio-
nes de efte Principe, no es mucho le deí-
lumbraílen , y efcogieffe el mal partido» 
dexando el bueno. N o hai duda , que lue-
go que él fupo la muerte de Carlos Según* 
d o , Rey de Efpaña , íu teftamento á favo* 
de Phelipe Qujn to , y la aceptación de él 
en Veríalles, íe determinó á la guerra; 
ro no le era tan fácil el perfuadirnos á ella* 
Nofotros ,e l año de 1689 . nos determina-
mos con grande ardor á ella 5 pero la ex-

pe. 
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periencia nos demof t ró lo mucho que def-
pues diguftamos de haverla emprendido. El 
par t ido inclinado á la Cor te , no era el que 
hacia el mayor numero en las dos Camaras. 
Efte Pr inc ipe , con el fin de llevar al cabo 
fus intentos , fingió el entrar en la Haya en 
negociación con la Francia ; y que irritada 
nueftra Nación del rechazamiento que ha-
ría la Francia de las propoficiones, que fe le 
propondrían, afsi de parte de los Olandeíes, 
Como de la nueftra , confentiria con facili-
dad en romper la paz de Riívvick, Duran -
ce efte t iempo, desbarat-.ba la junta del Par-
lamento , con animo de componerla de los 
Sujetos íacrificados á íu d e v o c i o n , y para 
ef to hacia, que los tales Sujetos anduvieífen 
rodando por el País llano de las Provincias, 
para que los eligieflen, yendo acompañados 
de fus mugeres , h i jos , y buenos cocineros, 
y con tanta comitiva , que tendría la efpecie 
de una pequeña caravana en el Oriente. Y 
por efpantar á los nuevos miembros de la 
Camara Baxa , hizo imprimir unas efcanda-
loías liílas, contra las quales mof t i ó tanta in-

"" J ~ dig. { 
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dignación el Par lamento . Los Diputados^ 
que no daban ciegamente fu íufragio á la de-
voc io de la Cor t e , eran tratados c o m o trai-
dores á la Patria , y penfionarios de la Fran-
cia; op robr io el mayor con fe puede herir á 
un Inglés. 

Con todo , eftas operaciones huvieran 
fido en vano,y la Europa , á quien dio el m o -
v imien to la Inglaterra para la g u e r r a , goza-
zaria de la mifma tranquil idad en el llama-
mien to de Phelipe V . á la C o r o n a de Efpa-
ña , como en el de Car los V . que u n i ó fob re 
fu cabeza aun mas Eftados que Phel ipe 
Las Provincias ent raron en los mifmos te-
mores , y r ece los ; pero conoc ie ron tambie* 
que no era baftante m o t i v o para declarar la 
guerra al nuevo S o b e r a n o , y la experiencia 
ha demof t rado quan vanos han fido fus te-
mores , y quexas. Ta l era la fituacion de la 
Europa en la exaltación de Phelipe V . á la 
Corona de Efpaña; y Gui l le rmo III . en vano 
huviera cogido los medios de hacerfe ya del 
part ido de los V v i g s , ya de los T o r i s , para 
empeñarnos ala guerra , f i no huvieran acae-
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c i d o favorables incidentes á fusdefigmos. 
E l e c h ó de Londres al punto los Miniftros 
de Francia , cuya adividad , v genio le chu-
faban no pequeñas inquietudes, y íus parcia-
les, fin que períona les contradixeífe, exage. 
raban por todas partes un peligro imagina-
r io , junto con la afrenta que hiviamos reci-
bido. Y muchos de nueftros Compatr iotas 
entraron en gran f u r o r , y colera , fin mas 
achaque , que el humor de la plata. N o es 
menefter mas pata commover el Pueblo I n . 
^ l c s , que períuadir le , es intereífado lu ho-
nor en algún negocio ; principalmente, fi es 
tocante a la Francia; y el Rey Gui l lermo 
c o m o h á b i l , fe valió del momento en que 
conoció havia ya entrado en colera la N a -
ción, luciéndonos hacer prevenciones, def-
pues de las qua les , no nos era permitido el 
retroceder. 

Tác i to nota de los antiguos Alemanes, 
quel 'os deliberaban bien en el calor del co-
mer, y beber; pero que la refolucion d é l o 
que hivian de hacer, la diferian á la mañana 
f l u i e n t e , para de t e rmina t e á fmgre fria. La 
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colera fiempre ftiele fer tan mal confejera pa-
ra los Ingieies> como lo podía fer el caloC 
del vino para los Alemanes. Y íiédo la guer-
ra preíente el fruto de nueftra colera , feria 
bien para no fo t ros , fe acabafle con nueftro 
primer furor , y fentimiento ; pero quien fe 
atreverá á prognofticar fu du rac ión , y fu -
ceffos > Sea nueftro defeo tan fo lamente , de 
que el Cie lo irritado de nueftra i r rel igión, 
y licenciofo proceder , que tanto reina en 
nueftro Eftado 5 fobre todo , por tantos ef« 
critos impíos, que dexamos correr impune-
mente, no quiera prolongar la guerra , afsi 
para caftigarnos , como para corregirnos á 
un miímo t iempo. Si ella durare tanto t i em-
po como la antecedente, no havrá neceísi-
dad en Inglaterra de nuevas ordenanzas 
contra el exccOo , é inútiles gaftos. Nuef t ra 

indigencia baftará para mitigar nuef-
tra colera , y hacernos mas fa-, 

bios»y templa, 
dos* 
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